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Así, Gayo César, que había sido el más destacado i 
con mucho en extender los límites del imperio romano, 
fue asesinado por sus enemigos y enterrado por el pue
blo. Todos sus asesinos recibieron su castigo. Sin em
bargo, este libro y el siguiente m ostrarán cómo fueron 
castigados los más notables de entre ellos, así como las 
otras guerras civiles que brotaron al mismo tiempo en
tre los romanos K

El senado hizo responsable a Antonio del contenido 2 
de su discurso fúnebre en honor de César, por cuya cau
sa, en especial, el pueblo excitado había despreciado el 
decreto de amnistía recién aprobado y había acudido 
con fuego contra las casas de los asesinos. Pero Antonio

1 Capítulo introductorio, que debe atribuirse al propio Apiano, usual 
al comienzo de cada libro, y en el que el autor engarza con el final 
del precedente y da un avance del argumento central del mismo. En 
el caso del presente libro se trata de cómo el castigo, la némesis, se 
abate sobre los asesinos de César.
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trocó la irritación del senado en buena disposición ha
cia sí mediante el siguiente y único acto político 2. Ha
bía un cierto Pseudo-Mario, llamado Amatio, que fingía 
ser nieto de Mario y que, en recuerdo de éste, era muy 
querido por el pueblo. Siendo, por tanto, de acuerdo 
con esta pretensión, un fam iliar de César 3, se condo
lió en exceso por su m uerte y construyó un altar junto 
a la pira fún ebre4. Reunió a una banda de hombres te
m erarios y, en todo momento, provocaba el terror de 
los asesinos. Algunos de éstos habían huido de la ciu
dad, y los que habían recibido de César el gobierno de 
las provincias habían partido hacia sus zonas de man
do, Décimo Bruto hacia la Galia Cisalpina, Trebonio ha
cia el Asia Menor, y Tilio Címber hacia Bitinia 5. Ca
sio y Marco Bruto, que eran los favoritos del senado, 
habían sido elegidos también por César gobernadores 
para el próximo año, Casio, de Siria, y Bruto, de M ace
donia, pero como eran todavía pretores urbanos <per

2 Sobre la actitud de valoración con respecto a la política de An
tonio en esta primera parte del libro III (al parecer antiantoniana), 
en relación con la misma política a raíz del asesinato de César, en 
el final del libro II (filoantoniana), en la tradición apianea, y, en gene
ral, con respecto a su juicio de la política de Octavio y el senado, cf. 
E. Gabba, Appiano e la storia delle Guerre Civile, Florencia, 1956, pági
nas 153-174.

3 Mario se había casado con una patricia, Julia, tía de César. En 
otras fuentes se le conoce corno Herófilo.

4 Acerca del altar, cf. S. W e in s t o c k , Divus Iulius, Oxford, 1971, 
pàgs. 364-367. Sobre la disparidad de las fuentes, en torno al monu
mento consagrado a César inmediatamente después de su muerte 
(altar, en las fuentes griegas y columna, en las romanas) y su impor
tancia para la valoración del culto a César, cf. C. C o g r o s s i, «Pietà po
polare e divinizzazione nel culto di Cesare del 4 4  a. C.», en Religione 
e politica nel mondo antico, Milán, 1981, págs. 141-160.

5 Partieron para sus gobiernos en las provincias a principios de 
abril del 4 4  a. C. Respecto de la situación de las provincias y de sus 
gobernadores en el año 44  a. C., cf. S y m e , The Roman Revolution, Ox
ford, 1939, págs. 102-103 y 110-111, aunque, en todo caso, habría que 
hacer constar que la documentación al respecto es oscura e inexacta.
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manecieron en R om a) necesariamente. Mediante dis
posiciones inherentes a su cargo de pretor trataron de 
conciliarse a los colonos, entre otras figuraba una que 
les perm itía vender sus parcelas, en tanto que la ley 
hasta entonces prohibía la enajenación de tierras mien
tras no hubieran transcurrido veinte años 6.

Se decía que Amatio aguardaba la oportunidad de 3 

coger a Bruto y Casio. Antonio, por tanto, basándose 
en este rum or de la asechanza y con su autoridad de 
cónsul, cogió prisionero a Amatio y lo hizo m atar sin 
juicio en form a harto tem eraria. El senado se quedó es
tupefacto ante el hecho, puesto que lo consideraba gra
ve e ilegal, pero disimularon, con sumo gusto, su utili
dad, pues eran de la opinión que sin un acto de tal osa
día no se hubiera podido asegurar la situación de Bruto 
y Casio. Sin embargo, los seguidores de Amatio y el res
to del pueblo, a causa de su nostalgia de éste y de su 
indignación con lo ocurrido, en especial porque el cau
sante de ello había sido Antonio, el cual había recibido 
la estima popular, no consintieron que se les desprecia
ra así. Se adueñaron, por tanto, del foro con gritos, y 
vituperaron a Antonio y exigieron que los magistrados, 
en lugar de Amatio, consagraran el altar e hicieran so
bre él los prim eros sacrificios a César. Mas al ser ex
pulsados del foro por soldados enviados por Antonio se 
irritaron aún más, vociferaron y algunos m ostraron los 
lugares de los que habían sido quitadas las estatuas de

6 Debía de tratarse de una nueva lex agraria. Ahora bien, de este 
año 44 a. C. sólo conocemos la propuesta de una nueva lex agraria 
del hermano de M. Antonio, Lucio Antonio, la cual contemplaba la crea
ción de un septenvirato. Esta ley fue aprobada en junio del 44 a. C. 
y posteriormente anulada por el senado el 4 de enero del 43 a. C. Esta
ba destinada a resolver el problema de los veteranos de César, que 
todavía se hallaban en Roma, cuando fue asesinado, pendientes de re
cibir sus lotes (cf. C. N ic o l e t , Roma y  la conquista del mundo m edite
rráneo, I [trad. cast.], Barcelona, 1982, pág. 65).
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C ésar7. Cuando uno dijo que les indicaría el taller don
de las estatuas estaban siendo destruidas, le siguieron 
al punto y, al verlo, lo incendiaron, y, finalmente, des
pués que Antonio envió otros soldados, algunos m urie
ron al tratar de defenderse y otros fueron hechos pri
sioneros, de los cuales los esclavos fueron crucificados 
y los libres arrojados desde el precipicio.

4 El tumulto cesó, pero un odio indecible, surgido de 
un aprecio extremo, se despertó entre el pueblo contra 
Antonio. El senado, en cambio, estaba contento, pues 
consideraba que por ningún otro medio hubieran deja
do de tener que temer por Bruto y los suyos. Y  cuando 
Antonio propuso, además, que se hiciera volver de Es
paña, donde todavía era atacado por los lugartenientes 
de César, a Sexto Pompeyo, el hijo de Pompeyo Magno, 
que era aún añorado por el pueblo, y que, en compensa
ción por la confiscación de la hacienda paterna, se le 
concedieran con cargo a los fondos públicos cincuenta 
millones de dracmas áticas, y que se le designara co
mandante del mar, igual que lo fue su padre sf y que 
utilizara los barcos romanos dondequiera que estuvie
sen, para los asuntos más acuciantes, el senado, atóni
to, aceptó con vehemencia cada una de las propuestas 
y aclamó a Antonio durante un día entero. Pues pensa
ban que no había un defensor más acérrim o de la Repú
blica que Pompeyo Magno, y, por ende, más añorado. 
Casio y Bruto que eran ambos de la facción de Pompe
yo y los que, a la sazón, gozaban de m ayor estim a entre 
todos, pensaron que tendrían asegurada su salvación, 
que quedaría consolidado el m óvil de sus actos, restau
rada, por fin, la República y triunfante su partido. Cice
rón alababa también continuamente a Antonio por es

7 Sobre estos hechos, cf. W e in s t o c k , Divus lulius, págs. 364-365.
8 En el año 67 a. C., por medio de la lex Gabinia, para combatir 

la piratería (cf. n. 45 bis a! 1. II).
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tas razones, y el senado al darse cuenta de que el 
pueblo conspiraba contra Antonio por causa de ellos, 
le concedió que se rodease de una guardia personal ele
gida por él mismo entre los veteranos residentes en la 
ciudad 9.

Antonio, ya sea porque lo hubiera hecho todo con 5 

vistas a esto mismo, o bien acogiendo con satisfacción 
la circunstancia como muy útil para él, eligió la guar
dia y la incrementó hasta seis m il hombres, no de entre 
los que habían sido soldados rasos, con los cuales creía 
poder contar, cuando los necesitara, de cualquier otra 
forma, sino entre los que eran centuriones, por ser más 
aptos para el mando, más expertos en la guerra y cono
cidos suyos a causa de su m ilitancia bajo César. Les 
designó tribunos elegidos entre ellos mismos, y revesti
dos con la dignidad del cargo, los tuvo en honor y les 
hizo partícipes de los planes que dio a conocer. El sena
do empezó a sospechar de su número y de la selección 
rigurosa, y le aconsejó que redujera la guardia personal 
hasta un número suficiente como para no suscitar envi
dia. Él prometió hacerlo cuando se extinguiera el de
sorden del pueblo. Se había decretado que fueran rati
ficados todos los actos de César y cuantos planes tenía 
en cartera. Antonio poseía el memorándum de los pro
yectos de César y el secretario de César, Faverio, le era 
fiel en todo, puesto que el mismo César, cuando se dis
ponía a partir, había dejado tales peticiones a la discre
ción de Antonio, el cual hizo muchas adiciones para 
atraerse el favor de numerosas personas. Hizo regalos 
a ciudades, a príncipes y a sus propios guardianes; y, 
aunque se advertía a todos que ésta era la voluntad de 
César, quienes los recibían sabían que el favor era de

9 Evidentemente, éste era el objetivo de Antonio, acrecentar su 
poder personal, y no, en modo alguno, favorecer los proyectos del se
nado o los intereses de los cesaricidas.
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Antonio. Con idéntico propósito inscribió a muchos en 
el senado e hizo muchas otras cosas para agradar a este 
último, a fin de que no tuviera todavía recelos de su 
guardia p erso n al10.

6 Mientras Antonio estaba ocupado en estos asuntos, 
Bruto y Casio, como no se evidenciaba ningún signo de 
paz hacia ellos de parte del pueblo o de los veteranos, 
y consideraban que no era algo imposible que cualquier 
otro pudiera tenderles alguna asechanza como la de Ama- 
tio, sintieron temor de la veleidad de Antonio, que, ade
más, tenía un ejército, y al ver que la República no es
taba consolidada con hechos sospecharon también de 
Antonio por esta razón; así que depositaron toda su con
fianza en Décimo Bruto, que tenía tres legiones en las 
fronteras del país, y enviaron, en secreto, mensajeros 
a Trebonio en Asia y a Tilio en Bitinia para que recolec
taran a ocultas dinero y reunieran un ejército. Ellos mis
mos estaban ansiosos de hacerse cargo del gobierno de 
las provincias que les habían sido concedidas por Cé
sar, pero, como no había llegado aún el tiempo para 
ellos, consideraron poco conveniente abandonar su car
go de pretores en la ciudad, sin haber acabado el plazo, 
y atraer sobre sí la sospecha de un deseo de poder so
bre las provincias. Sin embargo, eligieron pasar el tiem
po que aún les quedaba, en algún lugar como ciudada
nos privados, como por un asunto de necesidad, más 
bien que seguir en el cargo de pretores en la ciudad, 
donde no estaban libres de tem or ni eran honrados de 
manera acorde con lo que habían hecho en defensa de 
la patria. Mientras estaban em bargados por tales pen
samientos, el senado, que participaba de su misma opi
nión, les encargó que se preocuparan del sum inistro de 
trigo a la ciudad desde cualquier punto de la tierra que

10 Para el uso, por parte de Antonio, de los Acta Caesaris, cf. H. 
F r is ch , Cicero’s Fight for the Republic, Kobenhavn, 1946, pags. 74-75.
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les fuera posible hasta que llegara el tiempo de hacerse 
cargo del mando de las provincias l0bis.

El senado actuó de esta forma para que, en modo 
alguno, pareciera que Bruto y Casio habían huido. Tan
ta era su preocupación y respeto hacia ellos, que ayuda
ron a los demás asesinos principalm ente por su causa. 
Cuando Bruto y Casio salieron de la ciudad, Antonio, 7 
que gozaba ya de un poder monárquico, miró por ha
cerse con el gobierno de una provincia y con un ejército 
para sí n. Él deseaba, por encima de todo, Siria, pero 
no ignoraba que al estar ya bajo sospecha, lo estaría 
más si pedía una cosa así. Además, el senado había ins
tado, en secreto, a Dolabella, el otro cónsul, a oponerse 
a él, pues siempre había mantenido discrepancias con 
Antonio. Este último conociendo que Dolabella era jo
ven y ambicioso, lo convenció para que pidiera Siria, 
en lugar de Casio, y el ejército levado contra los partos, 
para atacar a éstos, pero que no hiciera la petición al 
senado — pues no era facultad de éste— , sino al pueblo, 
mediante una ley. Dolabella se m ostró encantado y pre
sentó de inmediato la ley. Cuando el senado le acusó 
de quebrantar los decretos de César, él contestó que la 
guerra contra los partos no había sido asignada a nadie 
por César, y que Casio, a quien se le había encargado

íobís S e g ú n  S yme, The Román Revolution, pág . 116, e sta  r e s o lu 
c ió n  la  to m ó  e l  sen a d o  e l d ía  5 d e  ju n io .

u La noticia que aparece en Apiano con respecto a la asignación 
por César de las provincias de Siria y Macedonia a Casio y Bruto, 
respectivamente (cf. A p ia n o , B.C. III 2, 7, 12, 16, 24, 35, 36; IV.57), no 
está confirmada por el resto de las fuentes, salvo F l o r o , II 17, 4. Se
gún G a b b a  (Appiano..., pág. 155), se tiene actualmente por una inven
ción de la tradición apianea (cf. ibid., n. 2, bibliografía al respecto). 
Lo que sabemos con seguridad es que, a finales de marzo o principios 
de abril del 44 a. C., el senado asignó las provincias consulares para 
el año siguiente, es decir, el 43 a. C., y, según esta asignación, Dolabe
lla recibió Siria y Antonio, Macedonia (para la fecha del 18 de abril, 
cf. Cíe., Ad Attic. XIV 9, 3). Ver S y m e , The Rom án Revolution, pág. 107.
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del gobierno de Siria, había sido el prim ero en alterar 
los decretos de César, por consentir que los colonos ven
dieran sus parcelas antes de que expirara el plazo de 
veinte años fijados por la ley. Y  dijo también que senti
ría vergüenza, si no era designado gobernador de Siria, 
siendo él Dolabelia, en vez de Casio. El senado persua
dió a un cierto Asprena para que le diera una falsa in
terpretación de los augurios durante los comicios, en 
la confianza de que Antonio cooperaría con ellos, pues 
era cónsul y augur, y se suponía que aún mantenía dis
crepancias con Dolabelia. Sin embargo, Antonio, una vez 
que al llegar los comicios, Asprena dijo que los augu
rios eran desfavorables, cuando era costum bre encar
gar a otros de este menester, se irritó mucho con Aspre
na por su mentira y ordenó que las tribus votaran en 
el asunto de Dolabelia.

8 De este modo Dolabelia llegó a ser gobernador de 
Siria y general de la guerra contra los partos, y del ejér
cito levado por César para esta guerra junto con aquel 
otro que se había adelantado hasta Macedonia. Enton
ces, por prim era vez, se conoció que Antonio cooperaba 
con Dolabelia. Después que este asunto fue resuelto con 
la intervención del pueblo, Antonio solicitó del senado 
la provincia de Macedonia, en la seguridad de que se 
avergonzarían de negarle Macedonia, una vez que Siria 
había sido concedida a Dolabelia, máxime cuando aque
lla provincia no tenía ningún ejército. Se la concedie
ron contra su voluntad y extrañados de que Antonio hu
biera entregado a Dolabelia el ejército que había en ella, 
pero, contentos, sin embargo, de que Dolabelia tuviera 
el ejército m ejor que Antonio. Aprovecharon la oportu
nidad para pedir a Antonio otras provincias para Bruto 
y Casio, y les fueron concedidas Cirene y Creta o, según 
dicen otros, ambas a Casio y Bitinia a Bruto l2.

12 Para las discrepancias en la exposición de los hechos tal como 
aparecen en Apiano (caps. 2-8) y el resto de las fuentes conteporáneas,
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Tal era la situación en Roma. A su vez, Octavio, el 9 
hijo de la hija de la hermana de César l3, había sido 
prefecto de caballería del propio César durante un año 
solamente 14, debido a que César había convertido, en 
ocasiones, esta m agistratura en anual y la rotaba entre 
sus amigos. Cuando era todavía un jovenzuelo había si
do enviado por César a la ciudad de Apolonia l5, que 
está a orillas del Adriático, para recibir educación 16 y  
ser ejercitado en el arte de la guerra, a fin de que pu
diera acompañarle contra los enemigos 11. Mientras es
taba en Apolonia, compañías de caballería procedentes 
de Macedonia le acompañaron, por turnos, en sus ejer
cicios, y algunos oficiales del ejército le visitaron con 
asiduidad en su calidad de fam iliar de César. Surgió 
así un conocimiento profundo entre aquéllos y éste, y 
un sentimiento de buena voluntad hacia su persona de 
parte del ejército, pues acogió a todos con amabilidad.
Al sexto mes de su estancia en Apolonia, hacia el atar

cf. Gabba, Appiano..., pág. 155, n. 1. Las provincias de Creta y Cirene 
parece que las concedió el senado a comienzos del mes de agosto 
(cf. S yme, op. cit., pág. 119).

13 Era hijo de Gayo Octavio y de Atia, hija de Julia, segunda her
mana de César, y, por tanto, sobrino-nieto de este último. Otros lo 
consideran como sobrino de César.

14 Esta noticia no es muy fidedigna y, de una u otra forma, los 
autores modernos la ponen en tela de juicio; así para G abba, Appia
no..., pág. 155 n. 3, que sigue a F. E. Addocjc, CAH, IX, págs. 725-726, 
este dato pudo tener sólo un valor propagandístico, para otros es un 
error de Apiano (cf. Gabba, ibidem). De otro lado, A. H. M. Jo nes , en 
su libro Augusto, Buenos Aires, 1974, pág. 22 ( —Augustus, Londres, 
1970), afirma que César «aparentemente le nombró m agister equitum  
para la campaña» (contra los partos, que no se llevó a cabo por haber 
sido asesinado).

15 Ciudad de Iliria, en la costa de la actual Albania.
16 Su maestro de retórica fue Apoíodoro de Pérgamo, distinguido 

retórico griego.
17 Se puede pensar que las enseñanzas militares correrían a car

go de oficiales de las legiones acantonadas en la vecina Macedonia 
para luchar contra los partos.
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decer, le fue anunciado el asesinato de César en el edifi
cio del senado a manos de las personas más queridas 
para él y, a la sazón, sus más poderosos subordinados. 
Sin embargo, como no le fue comunicada ninguna noti
cia de los restantes acontecimientos, le atenazó el te
mor y la incertidum bre de si el hecho era obra del sena
do en su conjunto o una acción privada de los autores 
del crimen; y de si habían recibido ya castigo de parte 
de una mayoría senatorial, o era ésta cómplice también, 
o si el pueblo estaba contento con lo ocurrido.

10 Ante este panorama, sus amigos de Roma le sugirie
ron que se refugiara junto al ejército que estaba en Ma- 
cedonia para proteger su integridad física, y  cuando su
piera que el hecho no tenía un carácter institucional, 
que vengara a César con renovados bríos, en las perso
nas de sus enemigos; algunos de los oficiales le prome
tieron su protección, si acudía. Sin embargo, su madre 
y su padrastro Filipo i8 le escribieron desde Roma que 
no se envaneciera ni confiara en demasía, sino que se 
acordara de lo que le habían hecho a César, el triunfa
dor de todos sus enemigos, sus amigos más queridos; 
que prefiriese la situación de privado, en las circuns
tancias presentes, como aquella de menor riesgo, y que 
se diese prisa en m archar al lado de ellos en Roma, to
mando precauciones. Octavio cedió ante estos consejos, 
pues desconocía lo ocurrido después de la muerte de 
César, así que se despidió de los oficiales del ejército 19

18 Se trata de L. Marcio Filipo, aristócrata que accedió al consu
lado en el 56 a. C. y se casó en segundas nupcias con Atia, madre 
de Octavio, siendo, por tanto, su padrastro {cf., sobre él, M ü n z e r , en 
RE, s.v. Marcius, núm. 76; y, tb., G r u e n , «Pompey, the Román Aristo- 
cracy, and the Conference of Luca», Historia i 8 (1969), 97-98, y J. van  

O o t e g h e m , Lucius Marcius Philippus et sa famille, Bruselas, 1961, en 
especial, pags. 173-185.

19 Entre ellos se encontraban Q. Salvidieno Rufo y su compañero 
de estudios Marco Vipsanio Agripa, hombres desconocidos hasta en
tonces, pero que habrían de alcanzar la gloria, y que eran partidarios
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y cruzó el Adriático, no en dirección a Brindisi, pues, 
como no había tanteado al ejército de allí, evitó todo 
riesgo, sino hacia otra ciudad, no lejos de Brindisi, que 
estaba fuera de la ruta más directa, y cuyo nombre era 
Lupia 20. Allí acampó y dejó pasar el tiempo.

Cuando tuvo una información más exacta acerca del 
crimen y del dolor del pueblo, y le llegaron las copias 
del testamento y de los decretos del senado, algunos de 
sus amigos pensaron que debía temer más aún a los 
enemigos de César, puesto que era su hijo adoptivo y 
heredero, y le aconsejaron que renunciara a la adop
ción junto con la herencia. Pero él consideró que tanto 
esto como el no vengar a César sería un deshonor, así 
que se dirigió a Brindisi enviando por delante algunos 
exploradores por tem or a que cualquiera de los asesi
nos le hubiera tendido una trampa. Una vez que tam
bién el ejército de allí le salió al encuentro y le recibió 
como hijo de César, cobró ánimos, llevó a cabo un sa
crificio y adoptó de inmediato el nombre de César. Pues 
es costum bre para los romanos que los hijos de adop
ción tomen el nombre de sus padres adoptivos 2'. Y  él 
no sólo lo asumió, sino que incluso cambió totalmente 
su propio nombre y su patronímico, y en vez de Octa
vio, el hijo de Octavio, se llamó César, el hijo de César, 
y continuó usándolo siempre 22. Al punto afluyeron ha

de una acción rápida, igual que otros oficiales del ejército (cf. S y m e , 

The Roman Revolution, pág. 129).
20 A unos treinta kms. al sur de Brindisi.
21 Nota aclaratoria de Apiano.
22 Aunque, de hecho, él se llamó siempre a sí mismo Gayo Julio

César, nosotros le llamaremos Octavio para evitar confusión con su
padre adoptivo César. A raíz de la deificación de este último, obtuvo 
el título de Divi Iulii filius, y, desde el 38 a. C. en adelante, los líderes 
de la facción cesariana le llamaron Im perator Caesar; una vez que asu
mió el título de Augusto (concedido el 27 a. C., cf. n. 7 al 1. I), su titula
ción fue Im perator Caesar Caesaris Divi filius Augustus. La posteridad
lo conoció como Divus Augustus (cf. S y m e , The Roman Revolution, pá
ginas 111-112).
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cia él, en masa, y desde todas partes, como hacia el hijo 
de César, una muchedumbre de hombres, algunos por 
amistad con César, otros que eran sus libertos y escla
vos, y juntos con ellos iban también soldados, que lleva
ban enseres y dinero hacia Macedonia, o traían a Brín- 
disi otras sumas de dinero y tributos de las demás 
provincias.

12 Entonces, Octavio, lleno de confianza por el gran 
número de personas que acudían a su la d o 23, por la fa
ma del propio César y por la buena disposición de to
dos para con él, se puso en camino hacia Roma con una 
m ultitud notable, que, como un torrente, crecía más y 
más cada día. Aunque estaba a salvo de un ataque abier
to, a causa de la misma m ultitud que le acompañaba, 
recelaba, sobre todo, por este mismo motivo de las em
boscadas, pues hacía poco tiempo que había conocido 
a casi todos sus acompañantes. Algunas de las restan
tes ciudades, no obstante, no le eran totalmente favora
bles; sin embargo, los veteranos de César, que habían 
sido distribuidos en colonias, afluían desde sus asenta
mientos para saludar al muchacho, se lamentaban por 
César y maldecían a Antonio por haber dejado impune 
tamaño crimen, al tiempo que exclamaban que si alguien 
los guiaba, ellos serían sus vengadores. Octavio alabó 
su actitud, pero pospuso, por el momento, este hecho 
y los envió de regreso a sus casas. Cuando se hallaba 
en T arracin a24 a unos cuatrocientos estadios de Roma, 
recibió la noticia de que Casio y  Bruto habían sido pri
vados de Siria  y M acedonia por los cónsules y, como 
compensación, habían recibido a cambio otras provín-

23 Hacia mediados de abril, está atestiguada su presencia en Cam- 
pania. Allí se encontró con su padrastro Fiiipo y con Baibo, secretario 
y confidente de César (cf. Cíe., Ad Attic. XIV 10, 3). Hircio y Pansa, 
entre otros destacados seguidores de César, estaban en las cercanías 
(ibid., XIX 11, 2).

24 También llamada Anxur, ciudad del Lacio.
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cias más pequeñas, Cirene y  Creta; del regreso de algu
nos exilados; de que se había hecho volver a Pompeyo; 
de que se habían inscrito algunos senadores en el sena
do de acuerdo con el testamento de César, y de algunos 
otros sucesos.

Cuando llegó a la c iu d a d 25, de nuevo, su madre, 
Filipo y todos sus fam iliares tuvieron miedo de la hosti
lidad del senado hacia César y del decreto de que no 
hubiera procesos con pena de m uerte por causa de Cé
sar y del desprecio de Antonio, todopoderoso entonces, 
hacia él, pues no había acudido al lado del hijo de Cé
sar, a su llegada, ni había enviado a nadie a recibirlo. 
Pero él apaciguó también estos temores diciéndoles que 
iría al encuentro de $ntonio, como hombre más joven 
hacía uno de mayor edad y como privado hacia el cón
sul, y que se ocuparía del senado en la form a conve
niente. Dijo, además, que el decreto se había producido 
porque nadie había perseguido judicialm ente a los ase
sinos; sin embargo, cuando alguna persona tuviera el 
valor de entablar un proceso judicial, el pueblo y  el se
nado le prestarían su apoyo como a un acto legal y los 
dioses en razón de su justicia, y de igual modo Antonio. 
Pero, si rechazaba la herencia y la adopción, faltaría 
a César y cometería una injusticia con el pueblo en re
lación con su participación en el testamento.

Cuando finalizaba su alocución, prorrumpió en alta 
voz que no sólo sería algo honroso para él correr un 
riesgo, sino incluso m orir también, si, después de haber 
sido distinguido hasta tal extremo por César entre to
dos, se m ostraba digno de él, que había sido el más 
amante del peligro. Y  repitió las palabras de Aquiles, 
que, a la sazón, estaban muy frescas en su mente, vol
viéndose hacia su m adre cual si se tratara de Tetis:

25 Su entrada en Roma tuvo lugar en la primera mitad de mayo 
del 44 a. C.
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Ojalá muriese, en el acto, ya que no pude ayudar a mi
[amigo muerto 26.

Tras haber dicho esto, añadió que estas palabras y, 
en especial, su gesta habían proporcionado a Aquiles, 
más que ninguna otra cosa, su aureola inmortal; y él 
invocó a César, no como a un amigo, sino como a un 
padre; no como a un compañero de armas, sino como 
a un general, y no como a alguien que ha caído según 
la ley de la guerra, sino como a quien ha sido abatido, 
de manera impía, en la mansión senatorial,

A causa de ello, su madre, trocando su temor en 
gozo, lo abrazó como a la única persona digna de César 
y, absteniéndose ya de hablar, le urgió a que acom etie
ra, con ayuda de la fortuna, lo que tenía decidido. Le 
aconsejó, no obstante, que usara todavía de maña y  re
signación, más bien que de osadía m anifiesta. Octavio 
alabó su consejo y, tras prom eterle que obraría así, en
vió de inmediato recado a sus amigos esa misma tarde, 
convocando a cada uno para que acudiera al foro al ama
necer en compañía de una m asa de gente. Presentándo
se allí a Gayo Antonio, el hermano de Antonio, que era 
el pretor de Ja ciudad, le comunicó que aceptaba la adop
ción de César. Pues era costum bre entre los romanos 
que los hijos adoptivos se presentaran a los pretores 
en presencia de testigos 27. Después que el escribano 
público registró su declaración, marchó, al punto, des
de el foro al lado de Antonio. Éste se hallaba en los 
jardines que le había regalado César y que habían per
tenecido anteriormente a Pompeyo. Al producirse una 
prolongada demora a las puertas de la casa, Octavio sos
pechó de este hecho como indicio de la hostilidad de

26 II XVIII 98-99.
27 Nota aclaratoria de Apiano. Sobre la adopción en Roma, cf, 

L e o n h a r d , en RE, s.v. Adoption 2.
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Antonio, pero, una vez que fue recibido en el interior, 
tuvieron lugar los saludos y preguntas mutuas propias 
de la ocasión. Y  cuando llegó el momento de hablar so
bre las cuestiones que eran necesarias, Octavio dijo 28: 
«Yo, padre Antonio, pues te justifican como tal los fa
vores de César para contigo y tu gratitud hacia él, ala
bo algunos de tus actos posteriores a su muerte y te 
estoy agradecido por ellos, pero censuro otros, y te ha
blaré con la franqueza a la que me empuja mi dolor. 
No estabas a su lado cuando murió, puesto que te ha
bían retenido los asesinos en la puerta, ya que le hubie
ras salvado o hubieras corrido el riesgo de sufrir el mis
mo destino con él; y si hubiera tenido que ocurrir la 
última de estas alternativas, fue para bien que no estu
vieras presente. Cuando algunos senadores votaron una 
recompensa para los asesinos como tiranicidas, te opu
siste enérgicamente, y por este hecho te doy las gracias 
de corazón, aunque sabías que los asesinos habían pla
neado m atarte a ti también no, como pensamos noso
tros, porque fueras a ser el vengador de César, sino, 
como ellos dicen, por temor a que fueras el sucesor 
en la tiranía. Pero aquéllos no iban a ser tiranicidas, 
a no ser que a un tiempo fueran también asesinos, por 
lo cual precisamente huyeron al Capitolio como reos su
plicantes hacia un templo o igual que enemigos hacia 
una fortaleza. ¿De dónde, pues, habrían obtenido ellos 
una amnistía e impunidad para su crimen, a no ser que 
una parte del senado y del pueblo estuviera sobornada 
por aquéllos? Y  tú deberías haber velado por el interés

28 Es de notar en este discurso de Octavio cómo se enjuician los 
hechos ocurridos a raíz de los Idus de marzo, bajo la perspectiva de 
la propaganda augustea y, por tanto, antiantoniana, en contra del pun
to de vista mantenido al final del libro II {cf., sobre este asunto, G a b b a , 

Appiano..., págs. 157-159). De otro lado cabe señalar cómo Apiano in
corpora aquí el método tucidideo al contraponer discursos desde el 
punto de vista de cada interlocutor.
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de la mayoría, puesto que eras cónsul. Pero incluso si 
tú hubieras deseado la otra alternativa, vengar tamaña 
impiedad y aleccionar de otro modo a los extraviados, 
tu cargo te capacitaba para ello. Sin embargo, tú en
viaste rehenes de tu propia fam ilia a los asesinos al Ca
pitolio para su seguridad.

»Pero demos por supuesto tam bién este hecho, que 
los sobornados te forzaron a hacerlo. Sin embargo, cuan
do, al ser leído su testamento y pronunciar tú mismo 
un discurso fúnebre justo, el pueblo, que sintió un vivo 
recuerdo de César, acudió con fuego contra sus casas 
y los perdonó por causa de sus vecinos, pero acordó 
volver con armas al día siguiente, ¿cómo no cooperaste 
con el pueblo y lo guiaste con fuego o con armas, o por 
qué no sometiste a juicio  a los asesinos, si es que había 
necesidad de juicio contra los que habían sido cogidos 
en su acto criminal, tú que eras amigo de César, tú, 
el cónsul, tú, Antonio?

16 »Mario fue ejecutado en virtud de una orden tuya 
en razón a la plenitud de tu poder, pero consentiste que 
unos asesinos escaparan e, incluso, que algunos pasa
ran a sus provincias, que retienen impíamente después 
de haber dado muerte al que se las concedió. Bien es 
verdad que tú y Dolabella, los cónsules, actuando co
rrectam ente recuperasteis Siria y Macedonia para voso
tros mismos cuando recientemente reordenasteis los 
asuntos públicos. Y  por este hecho te estaría agradeci
do, si no hubierais votado al punto para ellos Cirene 
y Creta y hubierais considerado dignos de unas provin
cias a unos desterrados para que se defendieran contra 
mí en todo momento; y si no hubierais perm itido que 
Décimo obtuviera la Galia Citerior, a pesar de que él, 
como los demás, era uno de los asesinos de mi padre. 
Sin embargo, puede que también alguien diga que estas 
cosas fueron decretadas por el senado. Pero tú aportas
te tu voto y presidiste el senado, tú a quien más que
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a ningún otro convenía que te hubieras opuesto por ti 
mismo. Pues la concesión de la amnistía implicaba tan 
sólo asegurar a aquéllos su seguridad personal como 
asunto de favor, pero votarles de nuevo provincias y 
recompensas era propio de unos hombres que ultraja
ban a César e invalidaban tu decisión.

»El dolor, en verdad, me impulsó a hablarte así, en 
contra, tal vez, de lo que hubiera sido adecuado a mi 
edad y al respeto que te debo. No obstante, mis pala
bras han sido dichas ante quien es el amigo más conspi
cuo de César y que ha sido objeto por aquél del máximo 
honor y poder, y que, incluso, hubiera sido adoptado 
por él, si hubiera sabido que tú aceptabas figurar entre 
los descendientes de Eneas en lugar de los de Hércules; 
pues este hecho Oe hizo) vacilar cuando reflexionaba 
en profundidad sobre su sucesión 29.

»Con vistas al futuro, Antonio, te conjuro por los 17 

dioses que presiden la amistad y por el mismo César, 
por si quieres cam biar algunas de las medidas adopta
das, pues tú puedes hacerlo si quieres; y si no, a que, 
al menos, en el futuro me asistas y cooperes conmigo 
en tomar venganza sobre los asesinos con la ayuda del 
pueblo y de esas personas que todavía son amigos de 
mi padre. Pero si tienes algún respeto hacia aquéllos 
o hacia el senado, no seas duro con nosotros. Baste lo 
dicho con relación a este asunto. Conoces cómo están 
mis negocios privados, y el gasto para el reparto del 
dinero que mi padre dispuso que le fuera concedido al 
pueblo, y el apremio para ello a fin de que no parezca 
que soy un desagradecido, por razón de mi tardanza, 
ni cuantos han sido asignados a las colonias y permane
cen en la ciudad pierdan el tiempo por mi causa. De

29 Se decía que la estirpe de Antonio descendía de Hércules, así 
como César se vanagloriaba de tener por antepasados a Eneas y a Ve
nus (cf. S y m e , The Rom an Revolution, pág. 263).
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todas las pertenencias de César, que, a raíz de su m uer
te, fueron trasladadas a tu casa como lugar seguro des
de la suya que entonces corría peligro, me parece bien 
que te quedes con las que constituyan un recuerdo y 
con cualquier otro objeto de adorno y todo lo demás 
que quieras tomar de nosotros, pero te ruego que, para 
que pueda distribuir su legado al pueblo, me devuelvas 
el oro acuñado que él había reunido para sufragar las 
guerras que tenía en proyecto. Me bastaría, de momen
to, para repartirlo entre trescientos mil hombres. El res
to del importe, si me atreviera a confiar en ti, tal vez 
podías prestármelo tú o tomarlo prestado del tesoro pú
blico por tu mediación, si me lo concedes; y de inmedia
to pondré en venta mi propia hacienda.»

18 Después que Octavio hubo pronunciado tales pala
bras, Antonio quedó perplejo, pues su franqueza y osa
día le parecían que desbordaban en exceso lo que cabía 
esperar y eran impropias de su juventud. Irritado con 
sus palabras, que no le guardaban el respeto que le era 
debido y, en especial, con la reclamación del dinero, le 
respondió con dureza en los términos siguientes: «Jo
ven, si César te hubiera dejado a ti, junto con su heren
cia y su nombre, el gobierno, hubiera sido lógico que 
tú me pidieras cuentas de mis actos públicos y que yo 
te las diera. Pero si los romanos jam ás concedieron el 
gobierno a nadie en virtud de sucesión, ni siquiera en 
la época de los reyes, a los cuales expulsaron y juraron 
no aceptar más a otros — cargo que también los asesi
nos imputaron, en especial, a tu padre cuando afirm a
ron que le habían matado por comportarse como un rey, 
y no como un líder— , no hay necesidad de que yo te 
responda de mis actos públicos. Y  por esta misma ra
zón te eximo de que me guardes gratitud alguna por 
ellos, pues fueron realizados no para satisfacerte a ti, 
sino al pueblo, a excepción de uno solo, y que precisa
mente fue el más importante de todos para César y pa-
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ra ti. Pues si, por razón de mi propia seguridad perso
nal y para no atraerm e enemistades, hubiera yo consen
tido que le fueran votados honores a los asesinos como 
a unos tiranicidas, César se hubiera convertido en un 
tirano, para quien ningún tipo de gloria ni honor ni la 
confirm ación de sus actos hubiera sido posible; no hu
biera tenido la posibilidad de hacer testamento, ni hu
biera tenido hijo, ni hacienda, ni su propio cuerpo 
hubiera sido considerado digno de recibir un funeral, 
ni siquiera como un ciudadano privado. Pues las leyes 
arrojan fuera de las fronteras, insepultos, a los cuerpos 
de los tiranos, ultrajan su recuerdo y confiscan sus pro
piedades.

»Temiendo yo cada una de estas consecuencias, luché 19 
en favor de César, con riesgo personal y granjeándome 
enemistades, para que obtuviera una gloria inmortal y 
un funeral público, frente a unos hombres prestos a la 
acción y sanguinarios y que, como tú sabes, habían cons
pirado ya contra mí, y frente al senado que estaba irri
tado con tu padre por haberle arrebatado su poder. Sin 
embargo, preferí voluntariam ente correr este riesgo y 
sufrir cualquier cosa, a consentir que César quedara in
sepulto y deshonrado, el hombre más destacado de su 
época, el más afortunado en todos los aspectos y el que 
más que ningún otro era para mí digno de estima. Y  
por haber incurrido yo en estos mismos peligros tienes 
tú también todos tus actuales honores como heredero 
de César, su linaje, su nombre, su dignidad y su hacien
da. Y  hubiera sido más justo que me m ostrases tu agra
decimiento por estas cosas que reprocharm e las conce
siones que tuve que hacer para apaciguar al senado, o 
como compensación por aquellos otros favores que ne
cesité de él, o de acuerdo con otras necesidades o razo
nes, tú un hombre joven a uno de m ayor edad.

»Y baste con lo dicho hasta aquí sobre estas cuestio
nes. Pero has m anifestado también que yo ambiciono
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el liderazgo, no siendo así, aunque no me considero in
digno de él, y que estoy enojado por no haber sido men
cionado en el testamento de César, pese a que estás de 
acuerdo conmigo en que también me basta el linaje de 
los heraclidas.

»Y respecto a tus necesidades pecuniarias, hubiera 
creído que hablabas en broma cuando querías tomar 
un préstamo del tesoro público, si no fuera posible aún 
pensar que tú desconoces que las arcas del Estado han 
quedado vacías por causa de tu padre; porque desde 
que accedió al poder, los tributos públicos han ido a 
parar a sus manos en vez de al tesoro público y se en
contrarán de inmediato entre la hacienda de César, cuan
do votemos que se abra una investigación sobre ella. 
Pues no será injusta esta investigación para César, aho
ra que ya está muerto, y tampoco le hubiera parecido 
a él injusta si en vida se le hubiera exigido una rendi
ción de cuentas. Y  puesto que muchos ciudadanos pri
vados disputarán contigo por cada una de las partes de 
su hacienda, podras darte cuenta tú mismo de que la 
posees no sin contestación. En cuanto al dinero trasla
dado a mi casa, no era una suma tan grande como tú 
conjeturas, ni existe ahora cantidad alguna en mi po
der, puesto que los hombres que detentaban las magis
traturas y el poder, excepto Dolabella, y mis hermanos, 
lo repartieron en su totalidad de inmediato como la pro
piedad de un tirano, pero, gracias a mi intercesión, se 
le dio otro destino, a fin de obtener el apoyo para los 
decretos en favor de César. Así que tú, si eres sensato, 
cuando tengas el resto lo distribuirás entre los que es
tán enemistados contigo, más bien que entre el pueblo. 
Pues aquéllos, si son juiciosos, enviarán al pueblo a sus 
colonias; el pueblo, en cambio, como has aprendido tú 
recientemente instruido en los estudios griegos, es algo 
inestable como las olas del mar que ora avanzan, ora 
retroceden. De igual modo también, entre nosotros, el



GUERRAS CIVILES III 29

pueblo, en todo momento, tras encum brar al máximo 
a sus favoritos los arroja de nuevo a sus p ie s 30.»

Indignado con muchas de las palabras de Antonio, 
dichas en son de ultraje, Octavio se retiró invocando 
a su padre repetidamente por su nombre y puso al pun
to en venta la totalidad de la hacienda que le había co
rrespondido por herencia, instando al pueblo a que le 
apoyara a la vista de su celo. Una vez que se había he
cho patente la enemistad de Antonio hacia él y que el 
senado había decretado la investigación inmediata del 
tesoro público, la m ayoría empezó a recelar del joven 
César a causa de la benevolencia de su padre hacia los 
soldados y  la plebe, y a causa de su actual popularidad 
basada en la distribución del dinero, y debido también 
a la hacienda, que al haberle llegado en abundancia, ha
cía pensar a la m ayoría que no se iba a mantener den
tro de los límites de un ciudadano privado. Pero temían, 
sobre todo, que Antonio, imponiendo su influencia so
bre Octavio, un hombre joven, distinguido y rico, se hi
ciera antes que éste con el poder absoluto de César. 
Otros estaban encantados cori la situación presente, en 
la creencia de que ambos varones llegarían a estorbar
se mutuamente y de que la riqueza de César se esfuma
ría de inmediato con motivo de la investigación del te
soro público, y de que el erario del Estado se llenaría 
con la hacienda de aquél, pues la m ayor parte de los 
fondos públicos se encontrarían entre las pertenencias 
de César.

Muchos de ellos sometieron a Octavio a diversos 
pleitos en relación con las tierras, aduciendo cada uno 
una causa sobre cada predio entre otras diferentes, pe
ro una común a la mayoría, a saber, que estas tierras 
pertenecían a personas que habían sufrido confiscacio
nes, o habían sido desterradas o muertas en virtud de

30 Cf. D e m ó s t e n e s , XIX 136.
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la proscripción. Llevaron los pleitos ante el mismo An
tonio o ante Dolabella, el otro cónsul. Y  si algún juicio 
se celebraba ante otro m agistrado, las más de las veces, 
en todas partes Octavio era igualm ente derrotado para 
agradar a Antonio, aun cuando m ostraba que las com
pras las había hecho su padre del agro público, y que 
el decreto más reciente ratificaba todos los actos de Cé
sar. Muchas injusticias se cometieron contra Octavio en 
el curso de los procesos y el capítulo de pérdidas pro
gresaba hasta el infinito, hasta que Pedio y Pinario 31, 
que tenían también una parte de la herencia según el 
testamento de César, se quejaron a Antonio en nombre 
de ellos mismos y en el de Octavio de que estaban su
friendo injusticias en contra del decreto del senado. 
Creían que él debía anular tan sólo los actos destinados 
a agraviar a César y ratificar, en cambio, todos aque
llos otros que habían sido realizados por él. Antonio re
conoció que tal vez sus actos estaban en contradicción, 
de alguna forma, con lo que había sido decretado, pero 
dijo también que los decretos habían sido registrados 
en un sentido diferente de su interpretación originaria. 
Pues, m ientras que la amnistía era la única cosa urgen
te, la cláusula de que «no se trastocara ninguna de las 
medidas tomadas con anterioridad», no se añadió en vir
tud de ella misma, ni siquiera porque fuera válida pura 
y simplemente para todos los asuntos, sino, más bien, 
para atraerse y apaciguar al pueblo que estaba alboro

31 Lucio Pinario y Quinto Pedio eran sobrinos o sobrinos-nietos 
de César (cf. S u e t., Caes. 83, 2). Pinario es un personaje bastante des
conocido. Pedio había sido legado de César durante la guerra de las 
Galias (cf. Bell. Gall II 2, 1), y procónsul de la España Citerior a fines 
del 45 a. C. {cf. C.I.L. I2, pág. 50), y cónsul en el 43 a. C. (para más 
detalles, cf. G ru e n , The Last Generation of the Román Republic, Berke- 
ley, 1974, págs. 119 y 205-206, y Syme, The Román Revolution, pá
gina 128, n. 4). Ambos habían recibido una cuarta parte en el testa
mento de César, en tanto que Octavio recibió las tres cuartas partes 
(cf. J o n e s , Augusto, págs. 23-24).
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tado con estos sucesos. Sería más justo que, siguiendo 
al espíritu del decreto mejor que a la letra, no se opu
sieran, en contra de lo razonable, a tantos hombres que 
habían sido despojados de sus propiedades personales 
o de las de sus antepasados por causa de las luchas ci
viles, en favor de un jovenzuelo que había recibido una 
cantidad tan grande de dinero perteneciente a otros e 
impropia de su condición de privado, más allá de sus 
esperanzas, y que usaba de su fortuna de manera inco
rrecta para las aventuras más descabelladas. Y  que él 
se cuidaría de ellos una vez que su lote hubiera sido 
separado del de Octavio. De esta form a respondió Anto
nio a Pedio y Pinado. Y  éstos tomaron de inmediato 
su parte a fin de no perderla en los juicios, no tanto 
por ellos mismos como por el interés de Octavio, pues 
poco tiempo después se la iban a prestar a aquél.

Se avecinaba el espectáculo 32 que en honor del pre
tor Bruto se disponía a celebrar Gayo Antonio, el her
mano de Antonio, y que se encargaba de los otros debe
res de la pretura de B ruto cuando éste estaba ausente. 
El preparativo para los juegos era costoso y había la 
esperanza de que el pueblo, cautivado por el espectácu
lo, llamara de nuevo a Bruto y Casio. Octavio, por su 
parte, en un intento por captarse el favor de la plebe, 
repartía cuanto dinero había producido la venta de sus 
bienes entre los cabezas de las tribus, por turno, para 
que lo distribuyesen entre quienes vinieran los prime
ros a tomarlo. Recorría los locales en los que se efec
tuaban las ventas y ordenaba a los subastadores que 
ofrecieran todo al precio más bajo posible, por causa 
de su incertidumbre y temor por los juicios todavía pen
dientes y a causa también de su premura. Todo lo cual, 
precisamente, despertó la piedad y la benevolencia del

32 Se trata de los ludi Apollinares que se celebraban entre el 6 
y el 13 de julio (cf. W e in s t o c k , Divus luiius, pág. 369, sobre estos juegos).
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pueblo hacía él como hacia alguien indigno de sufrir 
un trato así. Pero, una vez que, después de la herencia 
de César, puso también a la venta para su distribución 
al pueblo toda aquella hacienda de su propiedad que 
había recibido de su padre Octavio o que poseía de al
guna otra parte, y cuanto pertenecía a su madre y a 
Filipo, así como la parte de la herencia que había toma
do en préstam o a Pedio y Pinario, porque a consecuen
cia del litigio no fue suficiente la propiedad de César 
para este único propósito, el pueblo, considerando que 
no se trataba ya de la donación del anterior César sino 
de la de este mismo, se apiadó profundam ente y lo elo
gió por cómo sufría y por abrigar una ambición tal. Y  
estaba claro que no iban a soportar por mucho tiempo 
el ultraje de Antonio hacia él.

24 Y  m ostraron sus sentimientos en el transcurso de 
los juegos de Bruto, a pesar de la m agnificencia de és
tos; pues, cuando algunas personas, bajo soborno, de
mandaron a gritos la vuelta de Bruto y Casio después 
de haber tratado de suscitar en el resto del auditorio, 
de form a demagógica, un sentimiento de piedad hacia 
aquéllos, irrumpieron en oleadas en el interior del re
cinto y detuvieron los juegos hasta que acallaron su de
manda. Bruto y Casio, una vez que Octavio frustró las 
esperanzas que tenían puestas en los juegos, decidieron 
ir a Siria y Macedonia, ya que habían sido sus provin
cias antes de que les fueran votadas a Antonio y Dola- 
bella, y tomarlas por la fuerza 33. Cuando fueron cono
cidas sus intenciones, Dolabella se apresuró a m archar 
a Siria y antes de Siria a la provincia de Asia para obte
ner dinero de ella. A su vez, Antonio, considerando que

33 El relato de Apiano respecto de los avalares de estas provin
cias es, ya lo hemos dicho, confuso; antes se mencionó (cf. cap. 8) que 
el senado les había dado a cambio Creta y Cirene, aunque en un con
texto no concorde cronológicamente con este hecho, ya que fue poste
rior (cf. n. 12).
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iba a necesitar tropas para sus planes futuros, decidió 
tranferirse a sí mismo el ejército que estaba en Mace
donia, que era el más aguerrido y el más grande por 
su número de efectivos, pues estaba integrado por seis 
legiones amén de un gran número de arqueros, de tro
pas ligeras o sin armamento y gran cantidad de caballe
ría y m aterial de guerra en una proporción cabal; aun
que parecía que en rigor pertenecía a Dolabella, el cual 
estaba encargado de Siria  y de la guerra contra los par
tos, y César se disponía a utilizar estas tropas contra 
los partos, y se lo quiso anexionar especialmente por
que estaba próximo y con cruzar tan sólo el Adriático 
estaba ya en Italia.

De repente saltó el rum or de que los getas, al en
terarse de la m uerte de César, habían invadido Macedo
nia y la saqueaban. Entonces, Antonio solicitó este ejér
cito al senado para castigar a los getas, aduciendo que 
él había sido preparado por César para atacar a los ge
tas antes que a los partos y que estos últimos estaban 
tranquilos por el momento. El senado desconfiaba del 
rumor y envió em isarios para que realizaran una inves
tigación. Entretanto, Antonio, tratando de disipar su mie
do y sus sospechas, propuso un decreto de que no fuera 
posible a nadie, bajo ningún motivo, ni hablar de una 
dictadura, ni votarla, ni aceptarla, si se ofrecía, y que 
el que contraviniera alguna de estas prohibiciones pu
diera morir impunemente a manos de cualquiera. Y, tras 
haberse ganado de este modo a su auditorio y haber 
llegado al acuerdo con los partidarios de Dolabella de 
que le daría una legión, fue elegido general en jefe de 
las fuerzas de Macedonia. Cuando obtuvo lo que quería, 
despachó de inmediato a su hermano Gayo para que co
m unicara con premura el decreto al ejército. Los obser
vadores, a su regreso, dijeron que no habían visto getas 
en Macedonia, pero añadieron, ya sea porque fuera ver
dad o porque hubieran sido aleccionados por Antonio,
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que existía el temor de que si se trasladaba el ejército 
los getas llevaran a cabo una incursión en Macedonia.

Mientras ésta era la situación en Roma, Casio y 
Bruto estaban reuniendo dinero y un ejército, y Trebo- 
nio, el gobernador de la provincia de Asia, fortificaba 
las ciudades para ellos. Cuando llegó Dolabella, Trebo- 
nio no le admitió ni en Pérgamo ni en Esmirna, sino 
que le perm itió únicamente, como cónsul, aprovisionar
se fuera de las m urallas. Pero cuando Dolabella atacó 
con furia los muros y no consiguió nada, Trebonio le 
dijo que le recibiría en Éfeso. Aquél partió de inmedia
to hacia allí y Trebonio envió un destacamento para que 
le siguiera a una cierta distancia; éstos, al sobrevenir 
la noche, viendo que Dolabella proseguía su marcha y 
sin albergar ya sospecha alguna, regresaron a Esm irna 
después de dejar unas pocas tropas para que le siguie
ran. Dolabella tendió una emboscada a estos pocos, y 
tras haberlos copado los mató y regresó esa misma no
che a Esmirna, y al encontrar la ciudad desguarnecida 
se apoderó de ella por medio de escaleras.

Trebonio, que había sido capturado m ientras estaba 
aún en el lecho, ordenó a sus captores que le conduje
ran ante Dolabella, pues íes seguiría voluntariamente.
Y  uno de los centuriones le respondió en son de burla: 
«Ve tú, pero deja aquí tu cabeza, pues nos fue ordenado 
llevarte no a ti sino a tu cabeza.» Y nada más decir 
esto, lo decapitó 34. Al amanecer, Dolabella ordenó que 
la cabeza fuera expuesta sobre la silla del pretor, en 
la que Trebonio acostum braba a atender los asuntos pú
blicos. A su vez, los soldados y demás personal de servi
cio del ejército, como Trebonio había participado en la 
muerte de César al haber entretenido a Antonio con una

34 La noticia de la muerte de Trebonio se conoció en Roma a prin
cipios de marzo (cf. Cíe., Fil. 11, que da como fecha el 6 de marzo; 
además, Syme, The Roman Revolution , pág. 172).
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conversación a las puertas del edificio del senado mien
tras César era asesinado, se lanzaron con saña contra 
el resto de su cuerpo y cometieron en él toda clase de 
violencias. Y pasándose la cabeza unos a otros como 
una pelota, por el pavimento de las calles de la ciudad, 
a modo de un juego, la m achacaron y trituraron. Y éste 
fue el primero de los asesinos que recibió tal castigo.

Antonio planeó trasladar el ejército desde Macedonia 
a Italia, pero, como no disponía de ningún pretexto pa
ra ello, solicitó al senado que le cam biara la provincia 
de Macedonia por la de la Galia Cisalpina, que estaba 
bajo el mando de Décimo Bruto Albino 3S. Pues sabía 
Antonio que César, partiendo desde esta provincia gala 
había vencido a Pompeyo, y pensaba que daría la im
presión de que trasladaba el ejército no a Italia sino 
a la Galia. Pero el senado, que consideraba esta provin
cia de la Galia como una fortaleza para ellos, se irritó, 
y entonces, por vez primera, se dieron cuenta de la 
estratagema y se arrepintieron de haberle dado Mace
donia. Los senadores más influyentes escribieron en 
privado a Décimo para que sostuviera el mando con ener
gía y reuniera tropas adicionales y dinero si Antonio 
utilizaba la violencia; hasta tal punto sentían temor y 
odio hacia este último. Mas Antonio planeó solicitar es
ta provincia al pueblo mediante una ley, en vez de al 
senado, de la misma form a que también César la había 
obtenido anteriormente, y Dolabella había obtenido Si
ria en época más reciente. Sin embargo, y para intimi
dar al senado, ordenó a Gayo que cruzara de inmediato 
el Adriático con el ejército hasta Bríndisi.

35 La ley, titulada Lex de perm utatione provinciarum, fue presen
tada el día primero de junio, aunque fue aprobada algunos días más 
tarde, y proponía el cambio de la Galia Cisalpina y la Galia Comata 
por la provincia de Macedonia. Para el desacuerdo de este punto de 
la tradición de Apiano con la versión de D ión  C a sio  (XLV 9), cf. G a b b a , 

Appiano..., pág. 156 n. 2.
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Éste se dispuso a hacerlo como se le había ordena
do, Entretanto era ya la fecha de los juegos 36 que se 
disponía a ofrecer el edil Critonio. Y  Octavio, con vistas 
a los juegos, había preparado el trono de oro y la coro
na de su padre que el senado había concedido mediante 
decreto que estuvieran expuestas ante él en todos los 
juegos 37. Sin embargo, Critonio dijo que no toleraría 
que César fuera honrado en unos juegos costeados por 
él, por lo que Octavio le condujo ante Antonio en su 
calidad de cónsul. Pero cuando este último anunció que 
rem itiría el asunto al senado, Octavio, indignado, dijo: 
«Remítelo, pero yo expondré el trono mientras tenga 
vigencia el decreto.» Entonces, Antonio se irritó y lo im
pidió. Y  también lo impidió, de form a todavía más ab
surda, en los siguientes juegos S8, que costeó el propio 
Octavio, instituidos por su padre en honor de Venus Ge-

36 No se sabe con certeza de qué juegos se trataba, algunos auto
res (cf. S y m e , The Román Revolution, pág. 116) sostienen que eran los 
ludi Ceriales, los cuales se celebraban entre el 12 y el 19 de abril, y 
que habrían sido pospuestos, en esta ocasión, a mitad de mayo, así 
R ic e  H o l m e s , The architect of the Román Empire, 2 vols., Oxford, 
1928/31, I, pág. 191; según Cíe., Ad Attic. XV 3, 2, al 22 de mayo. Sin 
embargo, W e in s t o c k  (Divus Iulius, pág. 368) descarta que fueran éstos 
ni los celebrados en los Parilia, ni tampoco los ludi Maritales, creados 
con posterioridad.

37 El decreto fue promulgado entre el 26 de enero y  el 19 de fe
brero del 44 a. C., entre los honores conferidos a César al nombrarle 
dictator perpetuas (cf. W einstock , op. cit., págs. 281 y  sigs. y 368; se
gún él formaba parte este trono, junto con la diadema o corona, de 
los atributos divinos de César).

38 Se trata de los ludi Victoriae Caesaris a celebrar en julio, en
tre el 20 y el 30 de ese mes, que Octavio pensó fusionar con los ludi 
Veneris Genetricis, también celebrados en estas fechas, como hizo su 
padre adoptivo cuando los creó en el 46 a. C. Octavio manifestó sus 
planes al respecto en una alocución en torno al 18 de mayo (cf. Cíe., 
Ad Attic. XV 2, 3). Sobre el carácter de estos juegos, cf. W e in s t o c k , 

op. cit., págs i 368-369). En todo caso, estos juegos tenían un carácter 
menos oficial y más familiar, de ahí la apreciación de Apiano sobre 
la actitud absurda de Antonio al impedir la exhibición del trono, lo 
que, además, era un acto perfectamente legal.
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netrix, cuando le dedicó el templo del foro junto con 
el mismo foro. Y  fue entonces cuando brotó ya un odio 
manifiesto de todos hacia Antonio, porque parecía que 
no se trataba tanto de una rivalidad con el joven César 
como de un sentimiento vejatorio y desagradecido ha
cia el anterior.

Octavio en persona, con una m ultitud a modo de 
guardia personal, m erodeaba entre la plebe, entre aque
llos que habían recibido favores de su padre o habían 
servido a sus órdenes en la guerra, para despertar su 
enojo y les suplicaba que no repararan en él, a pesar 
de que sufría tales y tan grandes vejaciones, y que lo 
ignoraran, por propio deseo, pero que defendieran, en 
cambio, a su comandante en jefe y benefactor, deshon
rado por Antonio; y que se defendieran también a sí 
mismos, porque no iban a tener en seguridad nada de 
lo que habían recibido de César, a no ser que los decre
tos dados en su honor permanecieran con plena vigen
cia. Y  por todas partes de la ciudad, subiéndose a un 
lugar elevado, gritaba contra Antonio: «Deja de estar 
irritado y de ultrajar a César por mi causa, oh Antonio, 
pues, en especial, para ti fue el más grande benefactor. 
Dirige contra mí cuantos ultrajes quieras, pero detén 
el saqueo de su hacienda hasta que los ciudadanos se 
lleven su parte de la herencia y quédate con todo el res
to; yo, aunque pobre, me daré por satisfecho si la gloria 
de mi padre permanece y si permites que se lleve a ca
bo la distribución entre el pueblo.»

A partir de este momento los gritos de protesta con
tra Antonio fueron ya continuos y públicos. Sin em bar
go, este último amenazó a Octavio con m ayor acritud, 
y, cuando fueron conocidas sus amenazas, todos se exar- 
cebaron más aún. Los tribunos de la guardia de Anto
nio, que habían servido bajo el anterior César y goza
ban, a la sazón, de los máximos honores de parte de 
Antonio, le pidieron que contuviera su actitud violenta
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en beneficio de ellos y del suyo propio, puesto que él 
había servido bajo César y había alcanzado de éste los 
privilegios que ahora tenía. Antonio, en efecto, se mos
tró de acuerdo con la veracidad de estas palabras, y 
sintiendo respeto hacia quienes habían hecho la peti
ción y necesitando al mismo tiempo del propio Octavio, 
por causa del pueblo en relación con su perm uta de la 
Galia Cisalpina, estuvo conforme con la propuesta de 
ellos y juró que sus hechos eran bastante opuestos a 
su intención, pero que su cam bio de actitud se había 
debido al jovenzuelo, que se había mostrado insufrible
mente engreído, a pesar de ser todavía un hombre tan 
joven, y sin ningún respeto u honor hacia sus mayores 
en edad y autoridad. Y  aunque el talante del joven se 
m erecía una m ayor reprimenda, en su propio beneficio, 
no obstante, en atención a la demanda de ellos, depon
dría su cólera y retornaría a su anterior disposición e 
intención, si también aquél desistía de su arrogancia.

Los tribunos se congratularon por este hecho y lle
varon a ambos a una reunión. Ellos, tras hacerse algu
nos reproches mutuos, concertaron una alianza. La ley 
relativa a la Galia Cisalpina fue presentada de inmedia
to, ante el pánico tremendo del senado, que pensó im
pedir que se sometiese a debate previo, si Antonio la 
llevaba prim ero al senado, y, si la presentaba al pueblo 
sin previa deliberación, enviar a los tribunos de la ple
be para que la vetasen. Hubo quienes pidieron que se 
concediera la libertad total a la provincia, pues hasta 
tal punto temían la proxim idad de la G alia Cisalpina.
Y  Antonio les censuró que la confiasen a Décimo por
que había asesinado a César, y, en cambio, no tuviesen 
confianza en él porque no había asesinado a! que some
tió la provincia y la puso ante sus rodillas, arrojando 
estos reproches abiertamente a todos como a hombres 
que se alegraban de lo ocurrido. Una vez que llegó el 
día fijado para los comicios, el senado esperaba que la
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asamblea se reuniera por centurias, pero Antonio y los 
suyos, que habían rodeado el foro con una cuerda mien
tras todavía era de noche, la convocaron para que en
traran por tribus, según un acuerdo previo. Y aunque 
la plebe estaba irritada con Antonio, cooperó, sin em
bargo, debido a que Octavio permanecía junto a la cuer
da y se lo pedía. Y actuó de esta forma, sobre todo, 
para que Décimo no tuviera el mando de una provincia 
estratégica y de un ejército, siendo uno de los asesinos 
de su padre, y, además, para satisfacer a Antonio, con 
el que había llegado a un pacto. Esperaba también ob
tener a cambio alguna ayuda de Antonio. Y  como los 
tribunos habían sido sobornados por este último y se 
mantuvieron callados, la ley entró en vigor 39 y  Anto
nio, con un motivo justificado, hizo cruzar el Adriático 
a su ejército.

Habiendo muerto uno de los tribunos de la plebe,* 
Octavio favoreció a Flaminio en la elección de su suce
sor. El pueblo pensó, sin embargo, que él deseaba el 
cargo, pero que no se había presentado como candidato 
porque no contaba con la edad requerida, y decidió de
signar tribuno a Octavio en los comicios 40. El senado 
estaba receloso del incremento de su poder y temía que, 
si llegaba a ser tribuno, condujera a los asesinos de su 
padre ante el pueblo para un juicio. Y  Antonio, hacien
do caso omiso de la alianza recién concertada con Octa
vio, ya sea para agradar al senado o para apaciguarlo 
porque estaba irritado por la ley relativa a la Galia Ci
salpina, o por alguna otra razón particular, publicó un 
edicto como cónsul, de que Octavio no intentara nada 
contra la ley o que, de otro modo, usaría contra él de 
todo el peso de su autoridad. Como el edicto constituía

39 Cf. n. 35 a este libro.
40 Estamos a fines de julio del 44 a. C. (cf. Cíe., Fil. I, 8, y F r isch , 

Cicero's Fight..., págs. 113-115).
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un acto de ingratitud hacia Octavio, y un ataque a la 
vez contra su persona y el pueblo, este últim o se enco
lerizó y se dispuso a contender en los comicios, hasta 
el punto de que Antonio tuvo miedo y suspendió éstos, 
dándose por satisfecho con el número restante de tribu
nos. Entonces, Octavio, al sentirse ya claram ente ataca* 
do, envió muchos em isarios a las ciudades colonizadas 
por su padre para que les com unicaran lo que ocurría 
y se inform aran del estado de opinión de cada una de 
ellas. Y envió también a algunos para que se introduje
ran en el campamento de Antonio, a modo de com er
ciantes, y tomaran contacto con los soldados más osa
dos y distribuyeran panfletos, en secreto, entre la tropa.

32 Mientras Octavio estaba ocupado en estos asuntos, 
los tribunos solicitaron nuevamente una audiencia a An
tonio y le dijeron: «Nosotros, oh Antonio, y todos aque
llos que, sirviendo contigo bajo César, contribuimos a- 
establecer su poder y persistimos, día a día, en ser los 
soportes del mismo, sabemos que sus asesinos nos odia
ron y conspiraron por igual contra nosotros, y que el 
senado les otorgó su favor a aquéllos. Sin embargo, cuan
do el pueblo los desterró, cobramos nuevos ánimos al 
ver que los actos de César no carecían por completo 
de amigos, ni habían sido olvidados, ni estaban faltos 
de gratitud. Y pusimos nuestra seguridad futura en tus 
manos, porque eras el amigo de César y el más experto 
de todos después de él en el mando, así como nuestro 
jefe actual y el más apto para ello. Mas ahora renacen 
nuestros enemigos, usan de la violencia, con osadía, con
tra Siria y Macedonia, reúnen dinero y un ejército con
tra nosotros, el senado excita a Décimo contra ti, y tú 
malgastas el poder de tu mente en rencillas con el jo
ven César, así que tememos con razón que vuestra pug
na privada se añada a una guerra que, si no ha estalla
do ya, es inminente, y que se cunpla para nuestros 
enemigos todo aquello que quieren contra nosotros. Te
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pedimos que reflexiones sobre estas cosas por piedad 
hacia César, por salvaguardarnos a nosotros que, en ab
soluto, hemos m erecido tu reproche, y antes que por 
nosotros, por tu propio interés, y que, mientras todavía 
puedas, ayudes a Octavio solamente, pues eso bastará, 
a castigar a los asesinos. Luego, tú puedes disfrutar del 
poder de inmediato, sin preocupaciones, y también nos 
habrás procurado seguridad a nosotros que tenemos mie
do por nosotros mismos y por ti.»

A las consideraciones de los tribunos respondió An
tonio en los siguientes términos 41: «Cuánta amistad y 
fervor hacia César, mientras estuvo vivo, mostré, sien
do el prim ero de todos en arrostrar el peligro en los 
momentos críticos para aquél, lo conocéis perfectamen
te, vosotros que fuisteis mis compañeros de armas y 
partícipes de los acontecimientos. Mas el favor y la esti
ma, tan grandes, que aquél tuvo conmigo en el trans
curso de su vida, no está bien que sea yo quien lo testi
monie. Y  los asesinos, que conocían bien ambos hechos, 
conspiraron matarme a mi también junto con César, por
que ellos eran conscientes de que, mientras yo viviera, 
no iba a ceder ante un hecho tal. Y  quienquiera que 
los hizo m udar de opinión, no actuó impulsado por un- 
deseo benévolo de salvar mi vida, sino por preservar 
la apariencia de un tiranicidio, a fin de que no parecie
ra que m ataban a muchos como enemigos, sino a uno 
solo como a un tirano. ¿Quién, por tanto, podría creer

41 Este discurso de Antonio es importante para comprender la 
postura de la tradición apianea con respecto a Antonio y Octavio y, 
sobre todo, para avanzar una explicación más concreta en cuanto al 
tono filoantoniano del final del libro II y antiantoniano de los capítu
los iniciales del libro III, y completa los conceptos vertidos por ambas 
personalidades en la entrevista habida entre ellos (cf., sobre todo, el 
discurso de Octavio de los cap. 15-17). Véase un análisis pormenoriza
do de este discurso en G a b b a , Appiano..., págs. 159-165, en especial, 
159-162.
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que yo me despreocupo de César, que fue mi bienhe
chor, y que prefiero a sus enemigos, y que agradezco 
su muerte voluntariamente a los que conspiraron con
tra mí, como piensa el joven César? ¿De dónde, pues 
les vino la amnistía y los puestos de responsabilidad? 
Pues quiere imputarme a mí estos hechos, en vez de 
al senado. Enteraos de como ocurrió.

»Cuando César fue muerto, de improviso, en el sena
do, me sobrevino más que a ningún otro, un temor, en 
razón de mi amistad con él y por mi falta de conoci
miento exacto, pues no conocía los particulares de la 
conspiración, ni contra cuántos iba dirigida. El pueblo 
estaba aterrorizado y los asesinos, en compañía de los 
gladiadores, se apoderaron del Capitolio y se encerra
ron en él. El senado estaba de su parte, igual que tam
bién lo está ahora más claram ente aún, y propuso votar 
una recompensa a los asesinos como a unos tiranicidas. 
Si César hubiera sido declarado un tirano, hubiera sido 
posible matarnos a nosotros todos como a amigos de 
un tirano. De este modo, encontrándome yo en medio 
de la confusión, ansiedad y miedo, en una situación en 
la que no había lugar para una actitud tem eraria ni va
cilante, si examináis con atención hallaréis que, donde 
hubo necesidad de audacia, fui el más osado y, donde 
de ingenio, el más mañoso. Lo prim ero de todo, porque 
implicaba todo lo demás, era im pedir que se votaran 
las recompensas a los asesinos. Y  esto precisamente lo 
conseguí oponiéndome con todas mis fuerzas al senado 
y a los asesinos, con un arrojo tem erario y lleno de peli
gros porque entonces creía que los partidarios de César 
sólo estaríamos seguros en el caso de que éste no fuera 
declarado un tirano. Sin embargo, como quiera que los 
enemigos y el propio senado estaban aquejados del mis
mo temor de que, si César no era declarado un tirano, 
serían apresados por asesinato y, por este motivo, se 
oponían, me avine a que se les otorgara la amnistía en
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vez de las recompensas, a fin de obtener a cambio lo 
que necesitaba, ¿Y  cuánto era esto y de qué importan
cia? Que el nombre de César, el más querido de todos, 
con mucho, para mí no fuera borrado, ni su hacienda 
fuera confiscada, ni la adopción de la cual ahora ese 
joven se enorgullece fuera anulada, ni invalidado su tes
tamento, que su cuerpo recibiera un funeral regio, que 
los honores inmortales que le habían sido decretados 
previamente permanecieran con pleno vigor, que todos 
sus actos fueran ratificados y que su hijo y nosotros 
sus amigos, así como sus generales y soldados, gozára
mos de una seguridad personal garantizada y de una 
vida de honor, en lugar de ignominia.

»¿Acaso os parece que pedí pocas cosas o de escaso 35 

valor al senado a cambio de la amnistía?, o ¿pensáis 
que el senado me las habría concedido sin la amnistía?
Y, en verdad, hubiera sido justo cambiar, con honesti
dad, estas cosas por aquellas otras y respetar, con in
tención sincera, la vida de los asesinos en provecho de 
la gloria inmortal de César y de la garantía de nuestra 
seguridad personal. Sin embargo, yo no actué con una 
intención tal, sino con la idea de diferir su castigo. Y  
una vez que, ciertamente, obtuve del senado lo que ne
cesitaba en prim er lugar, y los asesinos aflojaron su 
guardia por creerse libres de ansiedad, recobré nuevos 
bríos y socavé la amnistía no por medio de votos o de
cretos — pues ello era im posible— , sino granjeándome 
el favor del pueblo de form a imperceptible. Y, así, so 
pretexto de su funeral, conduje el cadáver de César al 
foro y dejé al descubierto sus heridas, mostrando su 
número y su ropa ensangrentada y desgarrada por los 
golpes. En mi oración fúnebre, recordé, en medio de 
todos, en términos patéticos su valor y amor hacia el 
pueblo, llorándole como a un muerto, pero invocándole 
como a un dios. Estos hechos y palabras míos excitaron 
al pueblo, que encendió fuego después de la amnistía
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y lo llevó contra las casas de los enemigos y  expulsó 
a los hombres de la ciudad. Y  cómo esto ocurrió en con
tra y con el enojo del senado lo reveló, al punto, el he
cho de que me acusaron de soliviantar al pueblo y el 
que enviaron a los asesinos a tom ar el mando de las 
provincias, Bruto y Casio, a S iria  y Macedonia, que es
taban provistas de grandes ejércitos, diciéndoles que se 
apresuraran antes, incluso, del tiempo establecido, bajo 
el pretexto de su preocupación por el aprovisionamien
to de trigo. Entonces, en verdad, se apoderó de mí otro 
miedo aún mayor, puesto que no tenía ningún ejército 
propio, no fuera a ser que quedáramos inermes ante 
tantos hombres armados. Sospechaba, además, de mi 
colega, pues en todo momento discrepaba conmigo, fin
gía haber participado en la conspiración contra César 
y había propuesto que el día de su asesinato se festeja
ra como el del nacimiento de la República.

»En tal grado de desconcierto y aprem io por des
arm ar a nuestros enemigos y transferir sus armas a los 
nuestros, di muerte a Amatio e hice volver a Pompeyo, 
a fin de propiciarm e nuevamente al senado con estas 
medidas y ponerlo de mi parte. Pero, como ni aun así 
me fiaba de él, convencí a Dolabella para que reclam a
ra Siria, no del senado, sino del pueblo mediante una 
ley, y le ayudé en su petición para que Dolabella se con
virtiera en enemigo de los asesinos, en vez de en su ami
go, y para que resultara una afrenta para los senadores 
oponerse a mi petición de la provincia de Macedonia 
después de la de Dolabella. Sin embargo, tampoco en
tonces me hubieran concedido Macedonia, aun después 
de Dolabella, a causa del ejército que había allí, a no 
ser porque transferí a éste el ejército, sobre la base de 
que Siria y la guerra contra los partos entraban en el 
mismo lote. Y, a su vez, tampoco le hubieran quitado 
a Bruto y Casio sus provincias de Macedonia y Siria, 
si no les hubieran dado otras a cambio para su seguri
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dad. Cuando, por consiguiente, se hizo necesario el true
que, mirad qué provincias les fueron concedidas como 
compensación y cuán carentes de tropas, Cirene y Cre
ta, a las que incluso desprecian nuestros enemigos por 
no considerarlas seguras para ellos mismos, y tratan 
ahora de apoderarse por la fuerza de las que les fueron 
quitadas. De esta forma, realmente, fue transferido a 
Dolabella el ejército desde nuestros enemigos, por me
dio de artificios, estratagem as y compensaciones, pues 
cuando las armas brillan por su ausencia se hace nece
sario actuar bajo el imperio de la ley.

»Después de estos sucesos, nuestros enemigos re
unieron otro ejército, y yo tuve necesidad del que es
taba en Macedonia, pero me hacía falta un pretexto. 
Entonces cundió el rum or de que los getas estaban de
vastando Macedonia. Sin embargo, no se dio crédito a 
esta noticia, y m ientras estaban ausentes los encarga
dos de investigar su autenticidad, yo conseguí la apro
bación de una moción relativa a la dictadura, en el sen
tido de que no se perm itiese hablar de ella, ni votarla, 
ni aceptarla si alguna se ofrecía. Y  los senadores, sedu
cidos en especial con esta proposición de ley, me conce
dieron el ejército. Entonces, por prim era vez, me consi
deré en igualdad de condiciones con mis enemigos, y 
no con éstos que están a la vista, como piensa Octavio, 
sino con los más numerosos y más fuertes que quieren 
todavía permanecer en la sombra. Mas una vez que hu
be logrado éstos, todavía me quedaba en el flanco otro 
de los asesinos, Décimo Bruto, al mando de una posi
ción estratégica y de un nutrido ejército. Como yo tenía 
a éste por más osado que los demás, traté de privarlo 
de la Galia Cisalpina, prometiendo entregarle en com
pensación M acedonia con objeto de guardar las formas, 
por el momento, cara al senado. Pero el senado se in
dignó y se dio cuenta, al fin, de la estratagem a y voso
tros conocéis en qué tono y con cuánta persistencia



46 HISTORIA ROMANA

escribieron muchos de ellos a Décimo y cómo han soli
viantado a mis sucesores en el consulado. Por tanto, de
cidí, en form a más osada, tom ar la provincia, en vez 
del senado, del pueblo mediante una ley e hice cruzar 
al ejército desde M acedonia hasta Bríndisi para utili
zarlo en las emergencias. Y  con la ayuda de los dioses 
lo usaremos cuando la necesidad nos invite a ello.

»De este modo hemos pasado de una situación ante
rior en que un gran temor se cernía sobre nosotros, a 
otra de una seguridad total de nuestras personas y de 
moral elevada ante nuestros enemigos. Y  al hacerse pa
tente esta situación, se ha revelado también el celo de 
la mayoría contra los enemigos. Pues estáis viendo cuán 
grande es su arrepentim iento por los decretos aproba
dos, y cuánto su empeño por arrebatarm e la provincia 
gala que me ha sido concedida. Conocéis las cartas que 
han escrito a Décimo y con cuántos argumentos inten
tan convencer a mis sucesores en el consulado para que 
cambien su voto respecto a la ley concerniente a la Ga- 
lia Cisalpina. Sin embargo, con la ayuda de nuestros 
dioses patrios, con una intención piadosa y con vuestro 
valor, con cuyo auxilio también César obtuvo sus victo
rias, le vengaremos a él, sin escatimarle el apoyo de nues
tras fuerzas y la ayuda de nuestros propósitos. Mien
tras estaban en curso estas tareas, camaradas, me fue 
necesario m antenerlas ocultas, pero, una vez que han 
sido realizadas, las he expuesto ante vosotros, a quie
nes os considero copartícipes de mis hechos y de mis 
proyectos en todo. Comunicádselas a los demás que no 
comprendan la razón de las mismas, a excepción única
mente de Octavio, que m uestra tanta ingratitud hacia 
nosotros.»

Las palabras pronunciadas por Antonio hicieron pen
sar a los tribunos que él había hecho todo moyido por 
una animosidad acerba contra los asesinos y maniobran
do contra el senado. No obstante, le pidieron que se re-
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concillara con Octavio y, después de convencerle, logra
ron que nuevamente se reconciliasen en el Capitolio. 
Pero, poco tiempo después, Antonio presentó ante sus 
amigos a algunos miembros de su guardia personal ba
jo la acusación de ser los esbirros de Octavio en una 
conspiración contra é l 41 bi\ E hizo esta acusación, ya 
fuera de form a calumniosa, o bien porque la creía real
mente o porque se había enterado de los que habían 
sido enviados a su campamento y confundió la conspi
ración contra su actuación como dirigida hacia su per
sona. Cuando se difundió la noticia, se levantó un pú
blico alboroto y una enorme indignación. Pues eran 
pocos los que tenían la suficiente perspicacia para com
prender que a Octavio le convenía más que Antonio vi
viera, aunque fuera injusto para él, ya que aquél era 
el terror de los asesinos. Porque si Antonio muriese, 
aquéllos se atreverían a todo sin miedo alguno, en espe
cial, porque contaban con la ayuda del senado. Los más 
inteligentes se hacían estas conjeturas, pero la masa, 
al ver qué tipo de vejámenes y castigos sufría Octavio 
diariamente, no consideraban increíble la acusación, aun
que creían que no era piadoso ni tolerable conspirar 
contra la vida de Antonio mientras él era todavía cónsul.

Octavio corrió con una furia enloquecida hacia los 
que pensaban de esta form a y les gritó que era él quien 
sufría una conspiración urdida por Antonio para pri
varle de la amistad del pueblo, que era lo único que 
le quedaba. Acudiendo a las puertas de la casa de Anto
nio gritaba las mismas cosas, ponía por testigos a los

41 bis ES(e oscuro episodio tuvo lugar hacia el 6 o 7 de octubre 
del 44 a. C. Tras la reconciliación en el Capitolio y el arresto de los 
veteranos, tuvieron lugar una serie de hechos que Apiano silencia: se
sión senatorial de 1 de agosto en la que Calpumio Pisón atacó, sin 
encontrar apoyo, a Antonio; otra sesión el 1 de septiembre, ataques 
violentos entre Cicerón y Antonio, etc. (cf. S y m e , The Roman Revolu
tion, págs. 119 y 123).
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dioses y profería toda clase de m aldiciones invitándole 
a someterse a una investigación judicial. Como nadie 
salía de la casa, dijo: «Acepto ser juzgado por tus ami
gos», y trató de penetrar en el interior. Mas, al serle 
impedido de nuevo el paso, prorrum pió en lamentos e 
insultos contra él y se irritó con los guardianes de la 
puerta por impedir que se le pidieran cuentas a Anto
nio. Entonces se m archó y puso al pueblo por testigo 
de que, si le ocurría una desgracia, su m uerte se debe
ría a las intrigas de Antonio. Y  como esto lo dijo con 
enorme patetismo, la m ultitud experim entó un cambio 
y se produjo en ellos una m utación de su anterior opi
nión. Había, empero, algunos que todavía desconfiaban 
y vacilaban en poner su confianza en cada uno de ellos, 
por creer que como hacía poco que habían llegado a 
un acuerdo en el templo, m aquinaban estas cosas con
tra los enemigos. Otros, a su vez, pensaban que Antonio 
urdía tales añagazas para incrementar su guardia per
sonal o bien para enajenar a las colonias de veteranos 
de César 42.

Cuando le fue comunicado a Octavio por sus em isa
rios secretos que el ejército de Bríndisi y los veteranos 
de las colonias estaban irritados contra Antonio por de
sentenderse del asesinato de César, y que estaban dis
puestos a ayudarle si podían, Antonio partió para Brín
disi por estas razones 43. Y  Octavio, por temor a que si 
regresaba con el ejército le cogiera desguarnecido, m ar
chó con dinero a Campania para tratar de convencer 
a los soldados veteranos de las ciudades fundadas por 
su padre de que se enrolaran bajo su servicio. Persua
dió, en prim er lugar, a los de Calatia y, después, a los 
de Casilino, dos ciudades situadas a uno y otro lado de 
Capua. Mediante el pago de quinientos dracm as por ca

42 Situación de incertidumbre que refleja, como ya dijimos, la tra
dición histórica de Apiano.

43 El día 19 de octubre del 44 a. C.



GUERRAS CIVILES III 49

beza consiguió reunir diez mil hombres, no totalmente 
armados ni equipados por cohortes, sino como un cuer
po único de guardia personal, bajo una sola bandera. 
Los ciudadanos de Roma, que temían el regreso de An
tonio con el ejército, cuando se enteraron de que Octa
vio también se acercaba con otro, se sintieron algunos 
doblemente alarmados, pero otros se alegraron, en cam
bio, al pensar que podían utilizar a Octavio contra An
tonio. Otros, incluso, que habían presenciado la recon
ciliación en el Capitolio pensaban que lo que ocurría 
era un falso juego, á cambio del cual Antonio iba a ob
tener el poder absoluto y Octavio la venganza sobre los 
asesinos.

En medio de un tal estado de zozobra, el tribuno 
Cannutio43 bís, que era enemigo de Antonio y, por lo 
mismo, amigo de Octavio, salió al encuentro de este úl
timo, y cuando supo su intención, se dirigió al pueblo 
para comunicarle que Octavio avanzaba contra Antonio 
con una clara hostilidad y que los que temieran que An
tonio aspirara a la tiranía se pusieran del lado de aquél, 
pues no tenían otro ejército por el momento. Tras decir 
esto, marchó junto a Octavio, que estaba acampado de
lante de la ciudad, en el templo de Marte, a una distan
cia de quince estadios 44. Cuando llegó, avanzó hasta el

43bls M ü n z e r , en RE, s.v. Cannutius, núm. 3, lo identifica con un 
C. Cannutius, recordado como enemigo de Octavio y Antonio en S u e t ., 

De Rhet. 4. Según D íón  C a s io , XLVIII 14, 4, aparece entre los caídos 
en Perusia (cf., tb., infra, V  49) un T. Cannutius, tribuno de la plebe 
en el 44 a. C., amigo de Octavio y enemigo de Antonio. En este pasaje 
la amistad de Cannutio es hacia Octavio, luego cabría suponer, si es 
el mismo, que trocó la amistad después de la constitución del triunvi
rato (según V e l e y o , II 64, 4, habría sido una de las primeras víctimas 
de las proscripciones).

44 Octavio había ocupado el Foro el día 10 de noviembre. Entre 
las diversas posibilidades que se le ofrecián cuando estaba en Campa- 
nia: permanecer en Capua e impedir el retorno de Antonio a Roma, 
o interceptar a las legiones de Antonio que se encaminaban a la Galia 
Cisalpina, o marchar a Roma, eligió esta última.
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templo de Castor y Pólux, que sus soldados rodearon 
ceñidos con espadas ocultas, y Cannutio habló en pri
m er lugar ante el pueblo contra Antonio. A continua
ción, Octavio les recordó también a ellos la memoria 
de su padre y las cosas que había sufrido él mismo de 
manos de Antonio, a causa de lo cual había enrolado 
el presente ejército para su guardia personal. Añadió 
que él sería un sumiso servidor de su patria en todo 
y que estaba dispuesto a enfrentarse a Antonio en las 
actuales circunstancias.

Después de pronunciar estas palabras y disolver la 
asamblea, el ejército consideró que se encontraba allí 
para lo contrario, es decir, para sustentar la reconcilia
ción entre Antonio y Octavio, o bien para servir simple
mente de guardia personal a este último y para tomar 
venganza sobre los asesinos, por lo cual se indignó por 
la declaración pública de guerra contra Antonio, que 
había sido su general y era entonces cónsul. Y  algunos 
de ellos pidieron regresar a sus hogares para proveerse 
de armas, pues no podían aceptar otras armas que las 
suyas propias. Otros, incluso, insinuaron el motivo ver
dadero. Octavio, por tanto, se encontraba en apuros, pues 
el asunto había tomado un sesgo contrario a sus expec
tativas; sin embargo, esperando ganarlos a su causa más 
por la persuasión que por la fuerza, accedió a sus excu
sas y envió a algunos a por las armas y a otros, sencilla
mente, a sus casas 45. Sin revelar su enojo, elogió a to
dos los reunidos, los obsequió con regalos y les dijo que 
los recompensaría con m ayor prodigalidad, pues se ser
vía de ellos para las situaciones de emergencia, como

45 La postura un tanto ecléctica de Apiano o de su tradición his
tórica ante la actitud de Antonio y Octavio se refleja en su interés 
de presentar, reiterada y pormenorizadamente, las dudas y recelos sus
citados entre las tropas, e incluso entre la clase cívica, a la hora de 
tomar partido en una lucha entre ambos. Esta postura debía de refle
jar fielmente la realidad histórica.
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amigos de su padre, antes que como soldados. Con es
tas palabras sólo consiguió que de los diez mil perma
necieran junto a él unos mil o tres mil hombres, pues 
las fuentes discrepan en cuanto al número. Los demás 
partieron entonces, pero recordaron de inmediato los 
trabajos de la agricultura, las ganancias de la milicia, 
las palabras de Octavio, su docilidad ante las demandas 
de ellos y los favores que habían recibido y que espera
ban recibir todavía. Y, como una m ultitud inconstante, 
cambiaron de parecer, y utilizando su pretexto para que
dar bien se armaron y retornaron a su lado. Octavio, 
por este tiempo, con nuevos recursos monetarios reco
rría Rávena y todos los territorios vecinos alistando con
tinuamente tropas, y envió a todas a Arretio 46.

Entretanto se habían reunido con Antonio en Brin
disi cuatro de las cinco legiones que estaban en Mace
donia. Los soldados de éstas le reprocharon que no 
hubiera procedido contra los asesinos de César y, sin 
manifestaciones de pláceme, le hicieron com parecer en 
la tribuna para que les diera explicaciones, en primer 
lugar, sobre este asunto. Y  él, irritado con ellos por cau
sa de su silencio, no se contuvo, sino que les censuró 
su ingratitud porque no le habían testimoniado ningún 
signo de agradecimiento por haberlos transferido de la 
campaña contra los partos a Italia. También les repro
chó que no hubieran conducido a su presencia a las per
sonas enviadas por un jovenzuelo impulsivo, pues así 
llamaba a Octavio, para sembrar la discordia entre ellos. 
A estos hombres, dijo, él mismo se encargaría de encon
trarlos, y llevaría el ejército a la provincia que le había 
sido votada, la próspera Galia, y daría cien dracmas a 
cada uno de los presentes. Los soldados se rieron de

46 Octavio, ante la negativa de los veteranos de la Campania de 
combatir contra Antonio, hubo de emprender otra gira por Etruria 
y la Cispadana hasta Rávena para recolectar nuevas tropas.
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su espíritu mezquino y, al irrita rse  Antonio, arm aron 
mayor alboroto aún y se separaron. Entonces Antonio 
se levantó y dijo solamente: «Aprenderéis a obedecer.»
Y ordenó a los tribunos militares que trajeran a los sol
dados de espíritu sedicioso —pues es costumbre en el 
ejército romano tener anotado el carácter de cada hom
bre— 47 y echó las suertes entre ellos de acuerdo con 
la ley de la milicia, pero no castigó con la m uerte a 
la décima parte en total, sino a una fracción de ella, 
pensando que con un pequeño castigo los aterrorizaría; 
ellos, sin embargo, en vez de un tem or mayor, sintieron 
hacia él, a causa de este hecho, más ira y odio.

A la vista de esta situación, aquellos a los que Oc
tavio había enviado para corrom per a los soldados de 
Antonio, inundaron el campamento con muchos panfle
tos invitándoles a cambiar la mezquindad y crueldad 
de Antonio por el recuerdo de César, la ayuda a Octavio 
y la participación de sus pródigos regalos. Antonio tra 
tó de encontrar a estos hombres, ofreciendo grandes re
compensas a los delatores y amenazas para quien los 
ocultara. Pero, como no pudo coger a ninguno, se irritó 
porque pensaba que el ejército los encubría. Cuando se 
enteró de lo que Octavio había hecho en las colonias 
y en Roma, se alarmó y acudiendo, de nuevo, ante el 
ejército dijo que estaba enojado por lo que les había 
ocurrido a unos pocos por causa del imperativo de la 
disciplina militar, aunque la ley exigía el castigo de un 
número mayor aún, pero que ellos sabían, con seguri
dad, que Antonio no era mezquino ni cruel. Y prosiguió: 
«Váyase a paseo, en buena hora, el rencor, satisfecho 
con estos errores y castigos. Respecto a los cien drac- 
mas, ordené que os fueran entregados no como un rega
lo, pues no es ello digno de la fortuna de Antonio, sino 
como un presente de bienvenida por nuestro prim er en-

47 Aclaración de Apiano.
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cuentro; pero es necesario tanto en este asunto como 
en los demás obedecer a las leyes de la patria  y de la 
milicia.» Después de decir esto, no añadió ninguna cosa 
a su donativo, para no dar la impresión de que el gene
ral había cedido ante sus soldados, y ellos, sea por arre
pentimiento o por miedo, lo aceptaron. Antonio, sin em
bargo, ya fuera porque seguía aún irritado con la sedi
ción o porque tuviera alguna otra sospecha, cambió a 
los tribunos militares, pero trató  bien al resto porque 
necesitaba de sus servicios y los envió por destacamen
tos costeando la orilla hasta Arímino.

Él, a su vez, eligió del total de las tropas a una 45 

cohorte pretoriana integrada por hombres escogidos por 
su presencia física y carácter, y se encaminó hacia Ro
ma para proseguir desde allí hacia Arímino. Penetró en 
la ciudad con altivez, dejando acampado fuera de los 
muros a su escuadrón de caballería. Sin embargo, los 
que le acompañaban iban vestidos como para la guerra 
y montaron la guardia en torno a su casa durante la 
noche, en armas; se les dio una contraseña y se releva
ban por turnos como en el campamento. Convocó al se
nado 48 para quejarse por la actuación de Octavio, y, 
cuando estaba entrando a la cámara, se enteró de que 
una de las cuatro legiones, la llamada Martia, se había 
pasado a Octavio durante el viaje. Mientras se hallaba 
detenido a la entrada, presa del desconcierto, se le co
municó que también la llamada Cuarta se había pasado 
a Octavio a semejanza de la Martia. Por consiguiente, 
totalmente conturbado, penetró en el edificio del sena
do y, so pretexto de haberlos convocado para otros asun
tos, les dijo unas pocas palabras 49 y partió de inme-

48 Hubo una primera convocatoria el 24 de noviembre, que no tu
vo lugar, y otra el 28 de noviembre, que debió de ser una sesión apre
surada y casi de trámite por la gravedad de las noticias llegadas.

49 Pidió un voto de agradecimiento para Lèpido, quien había Re
gado a un acuerdo con Sexto Pompeyo bajo la promesa de compensar-
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diato hacia las puertas de la ciudad, y desde allí a la 
ciudad de A lba50 con idea de hacer desistir de sus pla
nes a los desertores. Pero, como fue víctima de una agre
sión desde las murallas, se retiró y envió quinientos drac- 
mas a cada uno de los soldados de las otras legiones, 
y con las tropas que tenía partió hacia Tíbur 5I, llevan
do el equipo usual para los que m archan a la guerra, 
pues ésta era ya evidente al no haber renunciado Déci
mo a la Galia Cisalpina.

Mientras se hallaba en aquella ciudad, casi todo el 
senado, la mayor parte de los caballeros y lo más flori
do de la clase plebeya acudieron para  rendirle hono
res 52. Le encontraron a su llegada tomando juram ento 
a los soldados bajo su mando que estaban presentes, 
así como a aquellos otros veteranos que habían acudido 
también, y cuyo número era crecido, que juraban a la 
vez voluntariamente que no faltarían a su am istad y fi
delidad hacia Antonio; hasta el punto de ser ciertam en
te difícil saber quiénes eran los que poco antes, en la 
asamblea de Octavio 53, habían insultado a Antonio.

le por la confiscación de su hacienda paterna. Se adjudicaron además 
las provincias pretorias para el próximo año: Creta y Cirene fueron 
adjudicadas a Bruto y Casio, y Macedonia fue asignada a Gayo Anto
nio, pretor y hermano del triunviro {cf. S yme, The Román Revolution , 
pág. 126).

50 Ciudad ocupada por los legionarios amotinados de la Martia.
51 Ciudad del Lacio, al este de Roma, la actual Tívoli {cf., sobre 

las discrepancias entre el relato de Apiano y el de Cicerón [Ad Fam. 
X 28, 1; FU. 3, 24], Gabba, Appiano..., pág. 166 n. 1, con bibliografía).

57 En la segunda parte del libro III, la tradición apianea adopta 
en especial una actitud polémica y crítica frente a la política senato
rial personificada en su máxino exponente, Cicerón. Si el objetivo del 
senado era loable, es decir, la defensa de su propia libertad e indepen
dencia en consonancia con la tradición republicana, falló en los me
dios ambiguos y mezquinos de los que hizo uso, y ello es lo que crítica 
Apiano. (Cf., sobre la política senatorial, desde esta perspectiva, Gab
ba , Appiano..., págs. 165-175.)

53 La celebrada el 10 de noviembre del 44 a. C. {cf. cap. 41 a este  
libro).
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De este modo, con brillantez, se puso en marcha ha
cia Arimino, que forma frontera con la Galia Cisalpina. 
Su ejército estaba formado, aparte de las tropas recién 
reclutadas, por las tres legiones trasladadas desde Ma- 
cedonia, pues el resto de ellas había llegado ya, y una 
de veteranos que, a pesar de su edad, parecía, no obs
tante, que valían dos veces más que los recién recluta- 
dos. Así que Antonio disponía de cuatro legiones de hom
bres bien adiestrados, además de los auxiliares que 
usualmente suelen acompañar a éstas, de su guardia per
sonal y las tropas últimamente enroladas. En España, 
Lépido 54f con cuatro legiones, y Asinio Polión 55, con 
dos, y Planeo 56 en la Galia Transalpina, con tres, pa
recían haber tomado posición por Antonio 57.

Octavio, por su parte, tenía dos legiones igualmente 
eficaces, las que habían desertado de Antonio a sus 
filas, una sola de nuevos reclutas y otras dos de ve
teranos, no completas ni en número ni en armamento, 
aunque suplía esta falta con tropas recién levadas. Des
pués de concentrar a todas las fuerzas en A lba58, es
cribió al senado acerca de sus movimientos. Éste se mos
tró, de nuevo, complacido con Octavio hasta el punto

54 M. Emilio Lépido era gobernador de la Galia Narbonense y de 
la España Citerior en el 44 a. C. (cf. B r o u g h to n , The magistrales of 
the Román Republic, I y II y supl., Nueva York, 1950-1960, II, pág. 326).

55 G. Asinio Polión era gobernador de la España Ulterior en el 44 
a. C. {cf. nota 118 bis al libro II).

56 L. Munacio Planeo, cónsul designado para el 42 a. C., goberna
ba la Galia Comata (cf. H a n s u k , en RE, s.v. Munatius, núm. 30). Había 
sido legado de César en la Galia el 54 a. C. y praefectus urbis en el 
46-45 a. C. Fue cónsul en el 42 a. C., pero antes, en el 43 a. C., se 
unió a Antonio después de ia lucha entre éste y el senado.

57 Sobre la actitud política de los tres y, en general, de los com
ponentes del senado a fines del 44 a. C., cf. Sym e, The Román Revolu- 
tion, págs. 163 y sigs.

58 Esta noticia contrasta con lo que se dice en el cap. 42, donde 
se relata que Octavio concentró sus tropas en Arretio (hoy, Arezzo), 
cf. F risch , Cicero's Fight..., pág. 166 y n. 8.
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de que hubiera sido un dilema, en este caso también, 
decir qué senadores eran los que habían salido a en
contrarse con Antonio poco antes. No obstante, estaban 
irritados con el hecho de que las legiones se hubieran 
pasado a Octavio en vez de al senado, pero, con todo, 
elogiaron a sus soldados y a Octavio 59, y dijeron que 
en breve se promulgaría un decreto sobre lo que había 
que hacer, tan pronto como los nuevos m agistrados ac
cedieran a sus cargos. Estaba claro que pensaban utili
zar estas fuerzas contra Antonio; sin embargo, como no 
tenían ningún ejército propio ni la posibilidad de reclu
tarlo sin cónsules, pospusieron todos los asuntos hasta 
la llegada de los nuevos magistrados.

48 El ejército proporcionó a Octavio lictores provistos 
de fasces y le rogó que asumiera, por propia iniciativa, 
el título de propretor y, como tal, dirigiera la guerra 
y a ellos, acostumbrados siempre a servir bajo magis
trados. Él les agradeció el honor, pero remitió el asunto 
al senado. Y cuando quisieron m archar todos juntos en 
apoyo de esta demanda lo prohibió e impidió que envia
ran emisarios al senado, en la creencia de que éste le 
votaría voluntariamente estas cosas «tanto más, añadió, 
si saben de vuestro celo y de mi duda».

Disuadidos, a duras penas, de este modo, cuando los 
oficiales se quejaron a él por su desprecio, les explicó 
que el senado se había inclinado de su lado no tanto 
por benevolencia hacia él como por miedo a Antonio 
y por la falta de un ejército, «y así será, dijo, hasta que 
nosotros destruyamos a Antonio, y los asesinos, que son 
amigos y familiares de los senadores, reúnan su propio 
ejército; y como conozco estos hechos, he fingido estar 
a su servicio. No seamos los prim eros en desvelar esta 
ficción, puesto que, si nos adelantamos a tom ar el car-

59 La actitud favorable del senado hacia Antonio hay que ponerla 
en relación con la FU. 3 y 4 de Cicerón (cf. E. Ciaceri, Cicerone e i 
suoi tempi, II, Milán, 1941, págs. 351 y sigs.).
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go, nos acusarán de arrogantes y de violentos, y, en cam
bio, si nos mostramos respetuosos, tai vez lo concedan 
ellos por miedo, no sea que lo tome yo de vosotros». 
Después de pronunciar tales palabras, contempló las ma
niobras de las dos legiones que habían desertado de An
tonio y que, enfrentándose entre sí, ejecutaron, sin re 
gateos, todas las acciones propias de un combate, con 
la única excepción de m atar. Así pues, contento con el 
espectáculo y alegre por poder tomarlo como pretexto, 
repartió para  cada hombre otras quinientas dracmas y, 
si había necesidad de combatir, les prometió cinco mil 
más a cada uno si resultaban vencedores. De esta for
ma Octavio, gracias a la prodigalidad de sus donativos, 
reforzaba los lazos de unión con los mercenarios.

Mientras estas cosas ocurrían en Italia, entretanto, 49 
en la Galia Cisalpina, Antonio ordenó a Décimo que se 
trasladara a Macedonia como acto de obediencia al pue
blo y por su propia seguridad personal. Él, sin embar
go, le envió como respuesta las cartas que le habían 
sido llevadas de parte del senado para darle a entender 
que no debía él plegarse ante la voluntad del pueblo 
más de lo que Antonio ante la del senado. Antonio le 
fijó un día como límite, a partir del cual lo consideraría 
un enemigo, y Décimo le exhortó a que se fijara uno 
posterior para él mismo, no fuera a ser que se convir
tiera más pronto en un enemigo del senado. Aunque An
tonio le hubiera podido vencer con facilidad, pues toda
vía se hallaba en terreno abierto, decidió avanzar hacia 
las ciudades y éstas le abrieron sus puertas. Y Décimo, 
temiendo no poder en trar ya en ninguna de ellas, se fa
bricó cartas del senado, llamándole a Roma junto con 
el ejército, y se retiró hacia Italia, y era acogido per 
todos, puesto que pensaban que estaba de paso, hasta 
que llegó, a la próspera ciudad de Módena 60. Aquí ce-

60 En la parte central de la Galia Cisalpina.
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rró las puertas de la ciudad, se incautó de las provisio
nes de sus habitantes con objeto de avituallar a su ejér
cito y sacrificó y conservó en sal a todos los animales 
de tiro existentes, por miedo a que el asedio fuera pro
longado, y esperó a Antonio. Su ejército consistía en un 
gran número de gladiadores y tres legiones de infante
ría, una de las cuales estaba compuesta por hombres 
recién reclutados y todavía inexpertos. En cambio, las 
otras dos, que habían servido ya antes bajo sus órde
nes, eran dignas de toda confianza. Antonio marchó con 
rabia contra Módena y la rodeó de un m uro y un foso.

Décimo, pues, sufría el asedio, y, entretanto, en Ro
ma, con la llegada del nuevo año, los cónsules H ircio61 
y Pansa 62 convocaron de inmediato al senado después 
de los sacrificios, en el mismo templo, para tra ta r de 
Antonio63. Cicerón y sus amigos pidieron que fuera de
clarado ya, mediante un decreto, enemigo público64, 
porque se había apoderado por la fuerza de las armas 
de la Galia Cisalpina, en contra de la voluntad del sena

61 A. Hircio, cónsul en el 43 a. C., fue uno de los novi homines 
de César; sobre sus escritos, cf. nn. 197 y 209 al libro II.

62 G. Vibio Pansa Cetroniano, cónsul en el 43 a. C., había sido otro 
de los novi homines de César, oriundo de Perusia, es decir, de familia 
no romana y del orden ecuestre (cf., sobre ello, G ru en , The Last Gene
ration, y para el contraste con los seguidores de Pompeyo, cf., ib., G u n - 
d e l ,  en RE, s.v. Vibius, núm. 16, y B r o u g h to n , II, págs. 234-236).

63 Hubo una primera sesión senatorial convocada por los tribu- 
nos el día 20 de diciembre, en la que Cicerón esbozó un programa 
de acción para el futuro, cuyos puntos capitales eran declarar enemi
go público a Antonio por no ser un verdadero cónsul y asegurar la 
legitimidad (publica auctoritas) para las actuaciones (privatum consi
lium) de Octavio y Décimo Bruto. La verdadera sesión se inició, sin 
embargo, el día 1 de enero del 43 a. C. Para los particulares sobre 
este debate, que duró tres días según el relato de Apiano, o cuatro 
según otras fuentes (cf. Cíe., Fit. 6, 3), me remito a la extensa nota 
de Gabba, Appiano..., pág. 167 n. 1, con bibliografía sobre el mismo.

64 Sobre la ilegalidad de esta propuesta, cf. Sym e, The Roman Re
volution, pág. 168 y n. 2.
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do, para utilizarla como base de ataque contra la patria 
y había conducido a Italia el ejército que se le había 
concedido para la campaña de Tracia. Le acusaban, ade
más, de aspirar al poder supremo después de César, al 
hacerse acompañar en la ciudad públicamente por tan
ta cantidad de centuriones, y establecer su domicilio 
particular bajo la protección de las armas y contrase
ñas como una fortaleza, así como de m ostrarse hacia 
ellos en los demás asuntos en form a harto más arrogan
te de la que correspondía a un m agistrado anual. Lucio 
Pisón, que era el sustituto de Antonio durante su ausen
cia y uno de los hombres más notables de Roma, y to
dos aquellos que estaban de su lado en atención a éste, 
o gracias a Antonio, o por propia decisión demandaron 
que se le citase a juicio, puesto que no era costumbre 
patria condenar a un hombre sin juicio, ni era decente 
declarar enemigo hoy a quien hasta ayer había sido cón
sul, y del que precisamente los demás y, en especial, 
Cicerón habían pronunciado en muchas ocasiones con
tinuos y encendidos elogios. El senado se mantuvo divi
dido en sus opiniones, en forma equilibrada hasta la 
llegada de la noche, y al día siguiente muy temprano 
se reunieron para tra ta r  del mismo asunto. En esta oca
sión había mayoría entre los partidarios de Cicerón, y 
Antonio hubiera sido decretado enemigo público, de no 
haber sido porque el tribuno de la plebe Saívio ordenó 
que se pospusiera la votación —ya que entre los magis
trados el que opone su veto siempre prevalece— 65.

Los ciceronianos reprocharon e insultaron al tribu
no de forma muy violenta, y, saliendo precipitadamen
te, excitaron al pueblo contra él y llamaron a Salvio 
a que compareciera ante ellos. Este último se dispuso 
a hacerlo sin perturbarse un ápice, hasta que el senado 
lo retuvo por temor a que hiciera cambiar de opinión

65. Nota aclaratoria de Apiano.
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al pueblo trayendo a su memoria el recuerdo de Anto
nio. Pues los senadores no ignoraban que estaban con
denando, sin juicio previo, a un hombre muy ilustre, 
y que el pueblo le había concedido a él la Galia Cisalpi
na. Pero, como temían por la vida de los asesinos, se 
irritaron contra Antonio por haber sido él quien había 
dado los prim eros pasos contra ellos después de la am
nistía, y por esta razón habían utilizado a Octavio fren
te a aquél. Y, aunque Octavio era consciente de este he
cho, aceptó el ofrecimiento, sin embargo, para abatir 
a Antonio. Tal era el motivo del enojo del senado hacia 
Antonio. Así que, cuando difirieron la votación, como 
había ordenado el tribuno, decretaron, no obstante, fe
licitar a Décimo por no haber entregado la Galia Cisal
pina a Antonio y que Octavio ayudara a los cónsules 
Hircio y Pansa con el ejército que te n ía 66; decidieron, 
además, recompensarle con una estatua de o ro 67 y 
otorgarle el derecho a expresar su opinión entre los con
sulares del senado desde entonces 68 y a aspirar al con
sulado diez años antes del período legal69, y que íes

66 Le confirieron el imperium pro-praetore y la dirección de la 
guerra contra Antonio en compañía de los cónsules, con lo que se 
cumplieron los cálculos de Octavio cuando rechazó esta oferta de sus 
propios soldados esperando obtenerla del senado (sobre el imperium 
pro-praetore, cf. W. Jashem sk i, The Origins and History of Proconsular 
and Propraetorian Imperium to 21 B.C., Chicago, 1950).

67 La propuesta fue presentada por su padrastro Marcio Filipo.
68 La admisión de Octavio entre las filas de los senadores supo

nía una grave irregularidad, dado que, como privatus, el senado no 
podía en virtud de práctica alguna ni, por su puesto, de ninguna legali
dad proceder a tal hecho. Era el pueblo quien elegía a los magistra
dos, condición sin la cual era imposible el acceso al senado (cf. Sym e, 
The Román Revolution, págs. 167-168).

69 Octavio no contaba aún 20 años de edad (había nacido el 24 
de septiembre del 63 a. C.) y le faltaban diez para aspirar al consulado. 
Esta medida, en cambio, así como la de conferirle la dirección de la 
guerra a un hombre que no había desempeñado ninguna magistratura, 
las había adoptado ya en ocasiones anteriores y excepcionales el sena
do (por ejemplo. P, Escipión, elegido en el 211 a. C. procónsul de España).
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fuera concedido a expensas del tesoro público a las le
giones que habían desertado de Antonio a Octavio la 
totalidad del dinero que este último les había prometi
do en caso de resultar vencedores.

Después de haber votado estos decretos levantaron 
la sesión, en la creencia de que Antonio se daría cuenta, 
a partir de ellos, que había sido declarado, de hecho, 
enemigo público, y que el tribuno no interpondría ya 
su veto al día siguiente. La madre, la esposa y el hijo 
—todavía un muchacho— de Antonio, y sus demás fa
miliares y amigos, visitaron a lo largo de toda la noche 
las casas de los personajes influyentes y les suplicaron. 
Al día siguiente, cuando se dirigían al senado, los in ter
ceptaron arrojándose a sus pies con gritos y lamentos 
y, vestidos de luto, gritaban junto a las puertas. Algu
nos senadores quedaron impresionados por los gritos, 
por el espectáculo y por una tan grande y repentina mu
tación en la fortuna, y Cicerón, temeroso por el resulta
do, se dirigió al senado en los términos siguientes:

«La decisión que debía tomarse sobre Antonio, la 
tomamos ayer. Pues en la medida en que otorgamos ho
nores a sus enemigos, en esa misma medida decreta
mos que él era un enemigo. Y que Salvio fuera el único 
que se opusiera hay que entenderlo, o bien porque era 
más inteligente que todos, o porque le movía a ello su 
amistad personal o su desconocimiento de la realidad 
circundante. De estas alternativas la más humillante pa
ra nosotros es la de que todos parezcamos ser menos 
inteligentes que uno solo, y, en cambio, para el propio 
Salvio lo es el que anteponga su amistad al interés co
mún. Pero, si desconoce las circunstancias presentes, 
debía confiar en los cónsules, en vez de en sí mismo, 
en los pretores, en sus compañeros de tribunado y en 
el resto de los senadores que, siendo tan superiores en 
dignidad y número y aventajando a Salvio por edad y 
experiencia, condenamos a Antonio. Y así resulta que
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en nuestras elecciones y juicios la justicia se decanta 
siempre del lado de la mayoría. No obstante, si precisa, 
con todo, conocer ahora los motivos de nuestra conde
na, enumeraré brevemente, a modo de recuerdo, los de 
mayor peso.

»A la m uerte de César, Antonio se apropió de nuestro 
dinero. Tras haber alcanzado de nosotros el gobierno 
de Macedonia, se lanzó sobre la Galia Cisalpina sin nues
tra  autorización. Después de obtener el ejército para ope
ra r contra los tracios, en lugar de contra éstos, lo con
dujo a Italia para utilizarlo contra nosotros. Nos pidió 
autorización para cada uno de estos actos, por razones 
ocultas, y cuando no lo obtuvo, actuó por cuenta pro
pia. En Bríndisi organizó una cohorte real para uso 
personal, y hombres armados le daban escolta y protec
ción, públicamente en la ciudad, día y noche bajo con
traseñas. Condujo desde Bríndisi a la ciudad a todo el 
resto del ejército, aspirando, por una vía más corta, a 
los mismos proyectos que César. Sin embargo, como el 
joven César se le anticipó con otro ejército, tuvo miedo 
y se volvió a la Galia Cisalpina tomándola por una es
tratégica plataforma de operaciones contra nosotros, 
puesto que César, habiendo partido desde allí, se con
virtió en nuestro dueño.

»Con objeto de tener sumiso al ejército, por medio 
del temor, para ejecutar estos planes, a fin de que no 
vacilara en secundar ninguna orden ilegal, echó las suer
tes y condenó a m uerte a uno de cada diez, aunque no 
se habían sublevado, ni habían abandonado la guardia 
o la formación en tiempo de guerra, por los cuales deli
tos únicamente establece la ley m ilitar un castigo tan 
cruel y, con todo, son pocos los que lo aplican y, en 
estos casos, a duras penas, en tiempo de máximo peli
gro y bajo imperiosa necesidad. Sin embargo, él condu
jo a la m uerte a estos ciudadanos por causa de un ruido 
o de una risa, y a una m uerte no de gente que había
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sido declarada convicta y confesa de un crimen, sino 
de aquellos que les había tocado en suerte. Por consi
guiente, los que pudieron, hicieron deserción, y voso
tros a ellos, como a personas que han obrado bien, le 
votasteis ayer unos donativos. En tanto que los que no 
pudieron desertar se han unido a él en sus fechorías, 
movidos por su miedo, y avanzan contra un territorio 
vuestro y sitian a vuestro general y a vuestro ejército, 
al que vosotros ordenasteis por medio de cartas que per
maneciera en la Galia y, en cambio, Antonio le ordena 
evacuarla. ¿Acaso, pues, somos nosotros los que vota
mos que Antonio es un enemigo, o es Antonio quien nos 
combate ya a nosotros? Y nuestro tribuno desconoce 
estos hechos aún, y los ignorará hasta que Décimo sea 
expulsado y una provincia tan grande y vecina nuestra, 
junto con el ejército de Décimo, se añada a las esperan
zas de Antonio contra nosotros. Pues sólo entonces, su
pongo, el tribuno le votará enemigo, cuando llegue a 
ser más fuerte que nosotros.»

Mientras Cicerón se hallaba aún en el uso de la 
palabra, sus partidarios provocaban un alboroto inter
minable y no perm itían que nadie replicara, hasta que 
Pisón se adelantó y el resto del senado guardó silencio 
por respeto hacia él, y también se contuvieron los cice
ronianos. Entonces dijo Pisón: «La ley, senadores, exige 
que el propio reo oiga la acusación y sea juzgado des
pués de haber pronunciado su defensa; e invito a que 
corrobore la veracidad de mis palabra a Cicerón, nues
tro orador más eminente. Sin embargo, puesto que va
cila en acusar a Antonio cuando está él presente y, en 
cambio, en su ausencia, pronunció algunas acusaciones 
que considera las más graves de todas y fuera de toda 
duda, me he adelantado para m ostrar, en pocas pala
bras, que estas acusaciones son falsas. Él dice que, des
pués de la muerte de César, Antonio se apropió del 
dinero público, pero la ley al ladrón no lo declara ene
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migo público, sino que lo castiga con una pena ya esta
blecida. Sin embargo, Bruto, después de asesinar a Cé
sar, lo acusó también ante el pueblo de que se había 
llevado el tesoro público y había dejado vacías las arcas 
del tesoro. Y, poco después, Antonio propuso abrir una 
investigación sobre el asunto, y vosotros aceptasteis y 
confirmasteis tal propuesta, y prometisteis un diezmo 
como recompensa para los delatores, la cual recompen
sa doblaremos nosotros, si alguien puede probar la par
ticipación de Antonio en este robo.

»Esto por lo que respecta al dinero público. Pero es 
que tampoco votamos nosotros el gobierno de la Galia 
Cisalpina para Antonio, sino que se lo concedió el pue
blo, estando presente Cicerón, mediante una ley, proce
dimiento por el que ya había concedido a menudo otras 
provincias y esta misma gobernatura a César con ante
rioridad. Y era parte de la ley que Antonio, al llegar 
a la provincia que le había sido asignada, si Décimo no 
la entregaba, le hiciera la guerra y que condujera el ejér
cito, en vez de contra los tracios, que estaban tranqui
los, a la Galia Cisalpina contra el que se le oponía. Sin 
embargo, Cicerón no considera enemigo a Décimo, que 
oponía sus armas a la ley, y sí, en cambio, a Antonio 
que luchaba a favor de ella. Y si acusa a la propia ley, 
está acusando a los que la promulgaron; a los cuales 
debería hacer cambiar de opinión y no insultarlos, cuan
do él mismo estuvo de acuerdo con ellos, y no debería 
haber confiado la provincia a Décimo, a quien el pueblo 
expulsó de la ciudad a raíz del asesinato, ni ponerle en 
duda a Antonio aquello que el pueblo le había concedi
do. Y no es de buenos consejeros andar a la gresca con 
el pueblo, especialmente en ocasiones de peligro, ni 
olvidarse de que también esta misma capacidad de de
cidir quién es amigo o enemigo correspondía antes al 
pueblo. Pues, de acuerdo con las leyes antiguas, sólo 
el pueblo era el árbitro  de la paz y de la guerra. Y soja-
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lá que éste no ponga sus ojos en ninguna de estas cosas 
y se irrite, en consecuencia, con nosotros, una vez que 
ha encontrado un líder!

»Pero también dice que Antonio mató a algunos sol
dados. En efecto, puesto que era el comandante en jefe 
y había sido investido por vosotros para este cargo. Y 
jamás ningún comandante en jefe rindió cuentas por ac
tos similares. Pues las leyes decidieron que no era pro
vechoso para nosotros que el general diera cuenta de 
sus actos a los soldados. No existe cosa peor en el ejér
cito que la desobediencia, por cuya causa han muerto 
algunos, incluso después de haber logrado la victoria, 
sin que nadie pidiera cuenta a sus matadores. Ni siquiera 
ha habido nadie entre sus familiares que haya presenta
do, en el caso presente, queja alguna, salvo Cicerón, 
quien, al acusarle de asesinato, lo tilda de enemigo pú
blico, en vez de pedir para él las penas fijadas por la 
ley para los asesinos. Hasta qué grado de indisciplina 
y desprecio hacia Antonio había llegado el ejército, lo 
muestran las dos legiones que desertaron de él, sobre 
las cuales votasteis que sirvieran bajo Antonio y que, 
en cambio, desertaron, en flagrante violación de las le
yes militares, no hacia vosotros sino hacia Octavio. A 
pesar de ello, Cicerón las elogió y vosotros ayer le con
cedisteis un estipendio a costa del erario público; y ¡ojalá 
que no os acarree sinsabores el ejemplo! A Cicerón le 
ha hecho caer en la contradicción su enemistad perso
nal, pues ha acusado a Antonio de aspirar a la tiranía 
y de castigar a sus soldados, y resulta que los que pre
tenden tal cosa son siempre complacientes con sus tro
pas, no severos. Pero, puesto que no dudó en tachar de 
tiránica la restante actuación de gobierno de Antonio, 
pues bien, quiero examinar cada uno de sus actos.

»¿A quién dio m uerte, sin juicio, a modo de tirano, 
el que ahora corre el riesgo de ser condenado sin ju i
cio? ¿A quién expulsó de la ciudad? ¿A quién calumnió
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en presencia vuestra? ¿O, acaso, no hizo tal a cada uno 
individualmente y, en cambio, conspiró contra todos no
sotros como colectividad? ¿Cuándo, Cicerón? ¿Cuando 
consiguió que se aprobase la amnistía para los hechos 
ocurridos? ¿O cuando se abstuvo de entablar una que* 
relia criminal contra nadie por causa del asesinato? 
¿Fue, acaso, cuando ordenó abrir una investigación so
bre el dinero público? ¿O, tal vez, con motivo de haber 
hecho regresar a Pompeyo, el hijo de vuestro Pompeyo, 
y haberle restituido la hacienda paterna con cargo a los 
fondos del Estado? ¿O cuando hizo prisionero, por cons
pirar, al falso Mario y le dio m uerte y todos le aplaudis
teis y, por vuestra actitud, fue la única acción que no 
calumnió Cicerón? ¿Fue cuando presentó un decreto de 
que nadie hiciera ninguna proposición acerca de la dic
tadura ni la votara, o, de lo contrario, que m uriera im
punemente a manos de quien quisiera? Éstos fueron los 
actos de gobierno que llevó a cabo Antonio para noso
tros en dos meses, los únicos que permaneció en la ciu
dad después de la m uerte de César, m ientras el pueblo 
perseguía a los asesinos y vosotros teníais miedo del 
futuro. Si hubiera sido un hombre vil, ¿qué oportuni
dad hubiera él tenido mejor que ésta? Pero, tal vez, ob
jetaréis que sucedía lo contrario, que no tenía autori
dad. ¿Cómo? ¿No fue él solo quien detentó el mando 
después de la partida de Dolabella a Siria? ¿No tuvo 
preparado en la ciudad el ejército que le disteis voso
tros? ¿No mantuvo bajo custodia la ciudad durante la 
noche? ¿No estableció una guardia personal durante la 
noche contra cualquier asechanza de sus enemigos? ¿No 
tenía como excusa el asesinato de César, su amigo y 
bienhechor, y el hombre más querido por el pueblo? 
¿No tenía otra excusa personal en el hecho de que los 
asesinos habían conspirado también contra su vida? Sin 
embargo, no mató a ninguno de éstos o lo desterró, sino 
que les concedió el perdón que perm itía un mínimo de
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decoro y no tuvo recelo de que le fueran concedidos 
los gobiernos de provincias que les habían sido ofrecidos.

»Conocéis, en verdad ya, romanos, las acusaciones 
máximas e indisputables de Cicerón contra Antonio. 
Pero, puesto que a las acusaciones se han añadido tam- 58 
bien ciertas conjeturas, como aquella de que Antonio 
se disponía a llevar el ejército contra la ciudad, pero 
tuvo miedo porque Octavio se le había anticipado con 
otro ejército, ¿cómo se explica, pues, que el mero inten
to califique a un hombre como enemigo, en tanto que 
al que realmente vino y acampó junto a nosotros, sin 
ningún título para ello, no se le tenga por enemigo? ¿Y 
cómo, si era voluntad de Antonio, no llegó? ¿O hay que 
pensar que con treinta mil soldados perfectamente equi
pados tuvo miedo de los tres mil de Octavio a medio 
arm ar y desorganizados, que habían acudido en tropel 
a su lado sólo para granjearse su amistad, y que, tan 
pronto como se dieron cuenta de que los había elegido 
para combatir, lo abandonaron? ¿Y si tuvo miedo de 
venir con treinta mil, cómo vino, entonces, con tan sólo 
mil? ¿Qué inmenso gentío le acompañamos cuando, en 
compañía de estos soldados, salió hacia Tíbur? ¿Y cuán
tos unimos voluntariamente nuestro juram ento de fide
lidad sin que se nos requiriese para ello? ¿Cuántas ala
banzas derrochó Cicerón para con su labor de gobierno 
y sus virtudes? ¿Y cómo el propio Antonio, si hubiera 
concebido un proyecto tal, nos hubiera dejado esas pren
das que ahora están delante del edificio del senado, a 
su madre, a su esposa y a su hijo adolescente? Los cua
les lloran y temen ahora no por la política de Antonio, 
sino por el poder excesivo de sus enemigos.

»He expuesto ante vosotros estas razones cómo un 59 
ejemplo de la defensa de Antonio y de la versatilidad 
de Cicerón; pero quiero añadir un consejo para los hom
bres sensatos, no hagáis injusticia ni al pueblo ni a An
tonio, no atraigáis enemistades y peligros sobre los asun-
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tos públicos, mientras la República permanece todavía 
enferma, y está falta de quien la defienda con presteza; 
sino que, estableciendo en la ciudad, antes de provocar 
el desorden en el exterior, una fuerza suficiente, preca
veos, entonces, de los que en cada momento os acome
tan y tomad las decisiones que queráis cuando seáis ca
paces de cumplir lo decidido. ¿Cómo será posible esto? 
Si dejamos que Antonio, bajo cualquier pretexto o co
mo voluntad del pueblo, tenga la provincia de la Galia 
y hacemos venir aquí a Décimo con las tres legiones 
que tiene, y, una vez llegado, lo enviamos a Macedonia, 
pero retenemos las legiones; y si las dos legiones que 
desertaron de Antonio, desertaron hacia nosotros, co
mo dice Cicerón, hagámoslas venir también a éstas des
de junto a Octavio a la ciudad. Pues, de este modo, cuan
do estemos en posesión de cinco legiones, podríamos 
votar lo que nos pareciera conveniente, con toda autori
dad, sin tener suspensas nuestras esperanzas del favor 
de hombre alguno.

60 »Estas palabras están dirigidas a quienes me escu
chan sin envidia ni rivalidad. A aquellos otros, en cam
bio, que sin consideración ni preparación, por causa de 
una- enemistad o rivalidad personal, os tra tan  de soli
viantar, les exhorto a que no sean unos jueces precipi
tados y violentos contra hombres de máximo prestigio 
y que m andan un ejército poderoso, y a que no les fuer
cen a com batir contra su voluntad. Que se acuerden de 
Marcio Coriolano y de los recientes hechos de César, 
a quien de modo similar, cuando estaba al frente de 
un ejército y nos ofrecía las mejores propuestas de paz 
posibles, le votamos enemigo, de forma precipitada, y 
le obligamos, en realidad, a que lo fuera de hecho. Que 
tengan consideración hacia el pueblo que hace poco per
seguía a los asesinos de César, no sea que parezcamos 
que, por insultarle, concedemos a unos el gobierno de 
las provincias, y que elogiamos a Décimo, porque inva-
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lidó la ley del pueblo, y votamos enemigo a Antonio, 
porque aceptó la provincia de la Galia de manos del 
pueblo. Sería menester que los buenos consejeros refle
xionaran sobre estas razones por aquellos que todavía 
están extraviados, y que los cónsules y tribunos de la 
plebe se m ultiplicaran ante los peligros públicos.»

De tal suerte hizo Pisón la defensa, en tono de cen- 61 

sura y amenaza, y fue claram ente el responsable de que 
Antonio no fuera declarado enemigo. Sin embargo, no 
logró conservarle el gobierno de la Galia, pues los ami
gos y los familiares de los asesinos lo impidieron, por 
temor a que, solventada la guerra, se aprestara a ven
gar el crimen reconciliándose con Octavio; por esta ra
zón, también, m aniobraban para m antener en continua 
querella a Octavio y a Antonio. Así que decretaron ofre
cer a Antonio, Macedonia a cambio de la Galia, y orde
naron, sin caer en ello o de propósito, que Cicerón 
pusiera por escrito las demás decisiones y se las entre
gara a los embajadores 70. Este último alteró el espíri
tu del decreto y escribió lo que sigue: «Antonio debe 
levantar de inmediato el cerco de Módena y ceder a Dé
cimo la Galia Cisalpina, retirarse al lado de acá del río 
Rubicón, que es el límite entre Italia y la provincia de 
la Galia, antes de un día fijado y someterse sin reservas 
al senado.» De forma tan provocadora y falsa redactó 
Cicerón las órdenes, y no porque latiera tam aña ene
mistad, sino, según parece, porque algún genio maléfi
co incordiaba buscando la mutación de la República y 
conspirando contra el propio Cicerón, Los restos de Tre- 
bonio hacía poco que habían sido traídos, y, cuando se 
supo con mayor exactitud de la violencia cometida con
tra él, el senado, sin apenas oposición, declaró enemigo 
a Dolabella.

70 D rumann-Groebe, Gesch. Romans., I, pág. 176, y F risch , Cice- 
ro’s Fight..., pág. i 83 y n. 8, piensan que este dato es, probablemente, 
un añadido para desprestigiar aún más a Cicerón.
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Los embajadores 71 que habían sido enviados a An
tonio, avergonzados del tono insolente de las órdenes, 
no dijeron nada y se las entregaron. Antonio, en su in
dignación, profirió muchos improperios contra el sena
do y contra Cicerón, atónito ante el hecho de que a 
César, que había procurado los mayores beneficios al 
imperio, le tuvieran por un tirano o un rey y, en cam
bio, a Cicerón, a quien César apresó en la guerra y no 
le dio muerte, no lo consideraran así. Y de que Cicerón 
antepusiera los asesinos de César a sus amigos y hubie
ra odiado a Décimo, m ientras fue amigo de César, y lo 
quisiera ahora que había sido su ejecutor. Y de que to
m ara partido por un hombre que no había recibido de 
nadie la provincia de la Galia, tras la m uerte de César, 
y, por el contrario, hiciera la guerra a quien la había 
tomado de las manos del pueblo. «Y a los soldados de
sertores de las legiones que me fueron votadas les otor
ga recompensas, en tanto que no se las da a los que 
permanecen fieles, corrompiendo así las leyes de la mi
licia, no más en perjuicio mío que en el de la ciudad. 
Ha otorgado la amnistía a los asesinos, en la cual yo 
también consentí a causa de dos hombres muy ilustres. 
Sin embargo, considera enemigos a Antonio y Dolabe- 
11a, porque retenemos lo que se nos dio. Pues ésta es 
la causa real. Y si me desprendo de la Galia ya no soy 
enemigo ni autócrata. Ciertamente que con estos testi
monios dejaré sin efecto la amnistía que no quieren.»

Antonio, después de haber dicho muchas otras cosas 
del mismo tenor, escribió su respuesta al decreto, di
ciendo que se sometería en todo al senado, por ser la 
voz de la patria, pero a Cicerón, que había escrito las 
órdenes, le respondió de esta guisa: «El pueblo me con
cedió la Galia en virtud de una ley, y perseguiré a Déci-

71 Integraban la embajada tres consulares: L. Pisón, Marcio Fili- 
po y Servio Sulpicio.
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mo por desobedecer a la ley y reclam aré el castigo por 
el asesinato sólo de él en representación de todos los 
demás, para que el senado se purifique de la impureza 
de la que ahora está lleno a causa del apoyo que Cice
rón presta a Décimo.» Ésta fue la respuesta que Anto
nio escribió n, y el senado le decretó, al punto, enemi
go a él y al ejército que tenía a sus órdenes n, si no 
le abandonaba. Se asignó el gobierno de Macedonia 
y de la misma Iliria y las tropas que quedaban en am
bas provincias a Marco Bruto, hasta que estuvieran res
tablecidos los asuntos públicos. Este último contaba ya 
con un ejército propio y algunas tropas que había reci
bido de Apuleyo, amén de navios de guerra, naves de 
transporte y unos dieciséis mil talentos en moneda jun
to con otras muchas armas que encontró en Demetrias, 
donde habían sido ubicadas desde hacía mucho tiempo 
por Gayo César. El senado dispuso, en esta ocasión, que 
utilizara todos estos recursos en beneficio de la patria. 
Decretaron, además, que Casio se hiciera cargo del go
bierno de Siria y combatiera a Dolabella, y que todos 
los restantes jefes que tuvieran el mando de alguna pro
vincia o ejército romanos, desde el Adriático hasta el 
Oriente, obedecieran cualquier orden de Casio o Bruto.

Con tal celeridad, y aprovechando la ocasión, dieron 64 
lustre a la situación de Casio y los suyos. Y Octavio, 
cuando oyó cada una de estas medidas, no supo qué 
hacer. Consideraba, en efecto, que la amnistía revestía 
la apariencia hermosa de un acto de generosidad y de 
piedad hacia estos hombres de parte  de quienes eran 
sus familiares e iguales en rango, y que la razón de ha-

72 Los embajadores, a excepción de Sulpicio, que murió en el via
je, regresaron el 1 o 2 de febrero. Este capítulo de Apiano tiene un 
carácter de resumen (cf., para los hechos y  cronología, F risch, op. cit., 
págs. 198-217).

73 En realidad, Antonio fue decretado enemigo después de la se
gunda batalla de Módena (cf. Cíe., Ad Brut. I 3, 4).
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berles concedido mandos de poca importancia era sim
plemente de seguridad personal; le parecía, en fin, que 
el hecho de haberle confirmado a Décimo la provincia 
de la Galia se debía a la discrepancia del senado con 
Antonio respecto a su aspiración al poder supremo, ba
jo cuya pretensión se sentía movido, él también, a lu
char contra Antonio. Sin embargo, el decretar enemigo 
a Dolabella por haber dado m uerte a uno solo de los 
asesinos, el cambiar el mando de Bruto y Casio a las 

■ provincias mayores, el concederles en bloque gran can
tidad de tropas y dinero y designarles como jefes de 
todos los jefes que había más allá del Adriático, era un 
indicio seguro de la intención senatorial de acrecentar 
el partido de Pompeyo y destruir el de César. Reflexio
nó, además, sobre la tre ta  seguida con él mismo, cual 
si de un jovenzuelo se tra tara , al concederle una esta
tua y un asiento de honor y designarle propretor, pero 
despojarle, de hecho, de su propio ejército, pues cuan
do los cónsules prestan servicio con un m agistrado tal, 
el propretor carece'de autoridad. Las recompensas de
cretadas únicamente a aquellos de sus soldados que ha
bían desertado de Antonio se le antojaban una ofensa 
para los que se habían alistado a sus órdenes. Y que 
la guerra, en suma, comportaba una deshonra para él, 
pues, de hecho, el senado le utilizaría contra Antonio 
hasta que aniquilaran a este último.

Aunque estaba sumido en estas meditaciones, las 
mantuvo ocultas, y tras realizar los sacrificios debidos 
a la m agistratura que le había sido conferida, dijo a 
su ejército: «Este honor os lo debo a vosotros, camara
das, no ahora sino desde que me concedisteis el mando, 
pues el senado me lo concedió gracias a vosotros. Así 
que sabed que yo os deberé mi gratitud  por este favor 
y que, en el caso de que los dioses me procuren el éxito 
por este favor, os lo devolveré con creces.»
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De este modo reforzó los vínculos de unión entre él 
y el ejército. Entretanto, Pansa, uno de los cónsules, re
clutaba tropas a través de Italia, y el otro, Hircio, com
partió con Octavio el mando del ejército y, como le ha
bía ordenado en secreto el senado, reclamó como parte 
del reparto las dos legiones que habían desertado de 
Antonio, pues sabía que éstas eran las de mayor valor 
del ejército. Octavio se m ostraba complaciente en todo, 
y dispuesto a compartirlo, se retiraron  ambos juntos 
a los cuarteles de invierno. Avanzado ya el invierno, Dé
cimo comenzó a sufrir de hambre, e Hircio y Octavio 
se pusieron en m archa hacia Módena por temor a que 
Antonio recibiera en rendición al ejército de Décimo, 
exhausto por la falta de alimentos 74. Sin embargo, co
mo Módena estaba sometida a una férrea vigilancia por 
Antonio, no se atrevieron a trabar combate con él con 
todas las fuerzas reunidas y aguardaron a Pansa75. Hu
bo frecuentes combates ecuestres, puesto que Antonio 
tenía muchas más tropas de caballería, pero la dificul
tad del terreno, que estaba atravesado por torrentes, 
anuló la ventaja de su superioridad numérica.

Así estaban las cosas en Módena. Mientras tanto, 
en Roma, en ausencia de los cónsules, Cicerón se había 
hecho dueño de la situación por medio de sus alocucio
nes públicas. Se celebraban frecuentes asambleas y se 
procuraba armas forzando a los artesanos armeros a 
fabricarlas sin recibir ninguna paga; recolectaba dinero 
e imponía cargas muy gravosas a los amigos de Anto
nio. Estos últimos las soportaban sin quejas para evitar

74 Véanse, al respecto, las razones aducidas por Antonio en una 
carta abierta dirigida a Hircio y Octavio (Cíe., FU. 13, 22-48). Esto suce
día a finales de marzo del 43 a. C. La marcha de Hircio y Octavio 
hacia Módena tuvo lugar en el mismo mes de marzo desde la zona 
de Rávena, donde habían acampado.

75 Pansa había abandonado Roma el 19 de marzo con cuatro le
giones de tropas recién reclutadas.
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la calumnia, hasta que Publio V entidio76, que había 
servido con Gayo César y era amigo de Antonio, no tole
ró la presión de Cicerón y marchó a las colonias de Cé
sar, donde, como era bien conocido, reclutó dos legio
nes para en trar al servicio de Antonio y se apresuró 
hacia Roma para apoderarse de C icerón77. Entonces se 
produjo una commoción inmensa, y la mayoría sacó fue
ra de la ciudad a sus mujeres e hijos, presa del pánico, 
y el mismo Cicerón huyó de la ciudad. Cuando lo supo 
Ventidio desvió su ru ta  hacia Antonio, pero, al ser in
terceptado por Octavio e Hircio, avanzó hasta el Piceno 
donde reclutó o tra legión y aguardó el desarrollo de los 
acontecimientos.

Al acercarse Pansa con el ejército, Octavio e Hircio 
enviaron a su encuentro a Carsuleyo con la cohorte pre- 
toriana de Octavio y la legión de Marte, con objeto de 
ayudarle en su paso a través del desfiladero. Antonio 
no prestó atención al desfiladero por entender que ello 
no conducía a otra cosa que a poner un obstáculo al 
enemigo, pero movido por su afán de lucha y como no 
podía destacar con la caballería debido a que el terreno 
era pantanoso y estaba atravesado por fosos, emboscó 
a sus dos mejores legiones en el pantano, ocultándolas 
con los cañaverales a uno y otro lado del camino, que 
había sido construido artificialm ente y era estrecho.

Carsuleyo y Pansa atravesaron el desfiladero duran
te la noche, y al amanecer tan sólo con la legión Martia 
y otras cinco cohortes penetraron en el camino cons
truido artificialmente, que todavía se hallaba limpio de 
enemigos. Mientras inspeccionaban el pantano a uno y 
otro lado de la carretera, el leve movimiento de las cañas

76 Cónsul suffectus en el 43 a. C.
77 Este hecho es reputado por algunos autores como fantástico  

y en la línea de hostilidad hacia Cicerón que existe en el relato de 
Apiano (cf. G abba , Appiano..., pág. 170 n. 2).
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despertó sus sospechas, después brotó aquí y allá el bri
llo de algún que otro casco y yelmo, y de repente surgió 
ante ellos, por el frente, la cohorte pretoriana de Anto
nio. Los soldados de la Martia, rodeados por todas par
tes y sin posibilidad ninguna de escape, ordenaron a 
los novatos que, si se les acercaba el enemigo se abstu
vieran de unirse a ellos en el combate para que no les 
perturbaran a causa de su falta de experiencia. Y la 
cohorte pretoriana de Octavio se enfrentó a la de Anto
nio. El resto de las tropas se escindieron en dos y pene
traron a uno y otro lado del pantano, bajo el mando 
de Pansa y Carsuleyo respectivamente. Así que se enta
blaron dos batallas en dos pantanos, impidiendo la ca
rre tera  que cada uno supiera de la suerte del otro; y 
a lo largo de la carretera las cohortes pretorianas soste
nían su o tra batalla particular. Los soldados de Antonio 
tenían la intención de vengarse de los legionarios de la 
Martia por su deserción, por considerarlos traidores pa
ra con ellos mismos, y, a su vez, los de la Martia que
rían vengarse de aquéllos por su tolerancia con la ma
tanza de sus compañeros en Bríndisi. Sabedores unos 
y otros de que constituían la flor y nata de ambos ejér
citos, esperaban decidir la suerte de toda la guerra en 
este único combate. A unos los animaba la vergüenza 
de que dos legiones fueran derrotadas por una sola y 
a los otros, en cambio, la ambición de derrotar ellos 
solos a dos legiones.

Con tal grado de enojo y ambición se atacaron mu- 68 
tuamente, considerando este asunto más como algo pro
pio que de sus generales. A causa de su veteranía no 
dieron ningún grito de guerra, pues no esperaban ate
rrorizarse unos a otros, ni en el transcurso de la lucha 
nadie dejó oír su voz, tanto si vencía como si era derro
tado. Como no había lugar a evoluciones y cargas, por 
combatir en zona pantanosa y con fosos, luchaban codo 
a codo, y al no poder rechazar al adversario se enzarza
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ban entre sí con las espadas como en una lucha entre 
atletas. Ningún golpe resultaba fallido sino que se pro
ducían heridas, m uertes y en vez de gritos, gemidos tan 
sólo. El que caía era retirado al punto, y otro ocupaba 
su lugar. No hacían falta advertencias y gritos de alien
to, pues a causa de la experiencia cada uno era su pro
pio general. Y cuando estaban agotados de fatiga, como 
en los certámenes gimnásticos, se separaban un poco 
para tom ar respiro y de nuevo se reintegraban a la lu
cha. El estupor se apoderó de los bisoños cuando llega
ron, al contemplar tales luchas realizadas en profundo 
silencio y orden.

Esforzándose así todos de m anera sobrehumana, la 
cohorte pretoriana de Octavio perdió hasta el último 
hombre. Aquellos soldados de la M artia a las órdenes 
de Carsuleyo se impusieron a sus adversarios, que se 
retiraron no de forma vergonzante, sino poco a poco. 
En cambio, los que estaban bajo Pansa sufrían, de igual 
modo, la peor parte, pero, con todo, resistieron por igual 
por ambas partes hasta que Pansa fue herido en el cos
tado por una jabalina y fue retirado del campo de bata
lla a Bononia 78. Entonces sus soldados se replegaron, 
primero paso a paso, después con mayor rapidez vol
viendo la espalda como en una huida. Los soldados no
vatos, al verlos, huyeron en desorden dando gritos ha
cia el campamento que precisam ente había preparado 
el cuestor Torcuato m ientras se desarrollaba la batalla 
ante la sospecha de que fuera necesario. Los bisoños 
se congregaron en su interior en medio de la confusión, 
a pesar de que eran italianos igual que los de la Martia. 
Pues hasta tal punto aventaja el ejercicio a la raza en 
cuestiones de valor. Los de la Martia, en cambio, no 
penetraron en el campamento por miedo al deshonor

78 Ciudad de la Galia Cisalpina, entre Módena y Rávena. También 
se la conoce con el nombre de Felsina.
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y permanecieron en su proximidad, y aunque agotados 
por la fatiga, contaban aún con el suficiente coraje pa
ra, si alguien los atacaba, seguir combatiendo hasta el 
final inexorable. No obstante, Antonio se abstuvo de ata
car a los legionarios de la Martia, por ser ello una em
presa harto penosa, y cayendo sobre los nuevos reclu
tas causó una gran m ortandad entre ellos.

Cuando Hircio se enteró de la batalla, cerca de Mó- 
dena, a una distancia de sesenta estadios, se lanzó a 
la carrera con la otra legión que había desertado de An
tonio. Era ya la caída de la tarde y los soldados victo
riosos de Antonio se retiraban entonando himnos de 
triunfo. Entonces, Hircio apareció ante éstos, que no 
estaban en orden de batalla, con una legión en perfecta 
formación, completa y fresca. Ellos formaron de nuevo, 
obligados por la situación, y llevaron a cabo ante estas 
tropas también muchos y brillantes actos de valor, pe
ro, como estaban cansados, fueron derrotados por unos 
hombres que venían de refresco, y la mayoría de ellos 
pereció en esta batalla con Hircio, quien, sin embargo, 
no los persiguió por tem or a los pantanos y, como ya 
negreaba la tarde, les permitió escapar. Una amplia zo
na del pantano quedó llena de armas, cadáveres, hom
bres moribundos y heridos, y de algunos incluso que, 
aun estando incólumes, se abandonaron a sí mismos a 
causa del cansancio. Los jinetes que todavía le queda
ban a Antonio recorrieron la zona durante toda la no
che y los recogieron; a algunos los ponían, en lugar de 
ellos, sobre los caballos, a otros los colocaban a la gru
pa con ellos y a otros les exhortaban a que se agarraran 
a la cola de los caballos y corrieran a su lado, para ayu
darles de este modo a salvarse. Así fue cómo las fuerzas 
de Antonio que habían combatido espléndidamente fue
ron destruidas por la llegada de Hircio. Y acampó en 
una aldea cercana a la llanura, sin protección alguna,
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que se llamaba el «Foro de los galos» 79. De los restan
tes, cayeron la m itad aproximadamente por uno y otro 
lado; la cohorte pretoriana de Octavio pereció en su to
talidad, y las pérdidas de Hircio fueron escasas.

Al día siguiente se replegaron todos a sus campa
mentos en Módena. Antonio, después de tan severa de
rrota, tenía la intención de no atacar ya a los enemigos 
en un combate general, ni siquiera de presentar batalla 
si le atacaban, sino de incordiarles tan sólo a diario con 
la caballería, hasta que Décimo, que estaba reducido a 
una necesidad extrema por el hambre, se rindiera. Sin 
embargo, Hircio y Pansa, por esta razón, se veían apre
miados a solventar la situación en una batalla. Como 
Antonio no salía cuando le presentaban batalla, se des
plazaron hacia el otro lado de Módena, que estaba más 
desguarnecido a causa de lo impracticable del terreno, 
con la intención de forzar el paso hacía el interior de 
la ciudad con su potente ejército. Antonio, también en 
esta ocasión, les atacó sólo con la caballería; pero, co
mo el enemigo se defendió, a su vez, con la caballería 
solamente, y el resto del ejército prosiguió el avance 
hacia su objetivo, Antonio tuvo miedo por la suerte de 
Módena y sacó a dos legiones. Entonces, sus adversa
rios contentos se volvieron y combatieron. Antonio lla
mó a las otras legiones; pero, com o éstas llegaron con 
lentitud a consecuencia de lo repentino de la llamada 
y de la larga distancia, las tropas de Octavio se impu
sieron en la batalla 80. Hircio irrum pió en el campa
mento de Antonio y cayó combatiendo cerca de la tien
da del general. Octavio hizo una incursión y rescató su 
cuerpo e, incluso, llegó a apoderarse del campamento

79 Éste fue el lugar de la batalla. Era una pequeña localidad a 
unos 8 o 10 kms. de Módena. Tuvo lugar el 14 de abril del 43 a. C.

80 Esta segunda batalla de Módena aconteció una semana después 
de la anterior, es decir, el 21 de abril.
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hasta que, poco después, fue expulsado por Antonio. Y 
cada ejército pasó la noche en armas.

Antonio, tras sufrir este segundo golpe, tomó conse- 72 
jo con sus amigos nada más concluir el combate. A és
tos les parecía que él debía persistir en su primitiva 
intención de sitiar Módena y no salir a presentar bata
lla. Pues decían que las bajas eran similares para am
bos, ya que Hircio había muerto, Pansa estaba enfermo, 
ellos eran superiores en caballería y Módena había sido 
reducida a un grado extremo de necesidad y se rendiría 
de inmediato. Éstos eran los consejos de sus amigos, 
y eran realmente los mejores. Sin embargo, Antonio, 
ofuscado ya por alguna divinidad, tuvo miedo de que 
Octavio, tras hacer un intento como el del día preceden
te, penetrara en Módena, o bien tra tara  de rodearle, ya 
que contaba con mano de obra más abundante, «en cu
yo caso, dijo, nuestra caballería quedará reducida a la 
impotencia, y Lépido y Planeo me despreciarán como 
si hubiera resultado derrotado. Pero si levantamos el 
cerco de Módena, Ventidio se unirá a nosotros de inme
diato desde el Piceno con sus tres legiones, y Lépido 
y Planeo combatirán con mayor arrojo a su lado» 81. 
Hizo estas reflexiones por más que no fuera un hombre 
tim orato en situaciones de peligro, y nada más comuni
carlas levantó el campo y se puso en camino hacia los 
Alpes.

Una vez que Décimo se vio libre del asedio, su temor 73 
se mudó hacia Octavio, pues al estar ausentes los cón
sules, le temía como a un enemigo. Así que, antes de 
despuntar el día, cortó el puente sobre el río y envian
do a algunos hombres en un bote le testimonió su reco

81 En realidad,, el apoyo de Lépido lo consiguió un mes más tar
de, pero en aquel momento ese refuerzo era muy dudoso aún. Apiano, 
una vez más, hace jugar, en un momento decisivo, el factor de la fortu
na como causa condicionante de una decisión personal.
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nocimiento como responsable de su salvación. Y le pi
dió que se uniera con él, en la orilla opuesta del río, 
para conferenciar, con los ciudadanos como testigos, 
pues esperaba convencerle de que un espíritu maléfico 
le había ofuscado y que había sido arrastrado  por otros 
a la conspiración contra César. Octavio respondió a los 
emisarios de forma airada y declinó el agradecimiento 
que Décimo le ofrecía, diciendo: «Yo no estoy aquí para 
salvar a Décimo, sino para combatir contra Antonio, con 
el que en cierta ocasión me perm itió el destino que lle
gara a un acuerdo; pero mi naturaleza no me mueve 
ni a ver ni a hablar a Décimo; quede a salvo, no obstan
te, hasta tanto lo decidan las autoridades de Roma.» 
Cuando Décimo conoció su respuesta, se colocó de pie 
a orillas del río y, llamando por su nombre a Octavio, 
le leyó en voz alta las cartas del senado que le conce
dían a él el mando de la provincia de la Galia, y prohi
bió a Octavio que sin el consentimiento de los cónsules 
cruzara el río y penetrase en la zona de gobierno de 
otro, así como que persiguiera ya a Antonio, pues él se 
bastaba para hacerlo. Octavio sabía que el senado le 
había impulsado a esta acción audaz y aunque, con sólo 
ordenarlo, hubiera podido apoderarse de él, lo respetó 
por el momento y se volvió hacia Bononia junto a Pan
sa. Allí escribió al senado dando cuenta de todo lo ocu
rrido y lo mismo hizo Pansa.

74 En Roma, Cicerón leyó al pueblo el relato del cón
sul, pero el de Octavio sólo al senado. Por la victoria 
sobre Antonio propuso que se decretaran cincuenta días 
de acción de gracias, cifra nunca decretada por los ro
manos ni después de la guerra contra los galos ni de 
ninguna o tra guerra 82. Los indujo, además, a conceder

82 E n  a lg u n a s  fu e n te s  p a rece  qu e se  le  o to r g ó  u n a  ovatio, e n  ta n 
to  q u e  a  D é c im o  le  fu e  c o n c e d id o  u n  tr iu n fo . S in  em b a rg o , e s te  h e ch o  
n o e s tá  c la r o  (cf. S yme, The Roman Revolution, pág . 176 y  n . 2).
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el ejército de los cónsules a Décimo, aunque Pansa esta
ba vivo todavía, pues se había perdido ya la esperanza 
de salvarle, y a que designaran a Décimo como único 
general contra Antonio y se hicieran rogativas públicas 
por su triunfo. Tan grandes eran el apasionamiento y 
la falta de escrúpulos de Cicerón en lo tocante a Anto
nio. Confirmó de nuevo para las dos legiones que ha
bían desertado de Antonio las cinco mil dracmas pro
metidas a cada hombre con anterioridad con cargo al 
erario público y como recompensa por la victoria, co
mo si realmente hubiera ya vencido, y que pudieran lle
var de por vida una corona de olivo en los festivales 
públicos. Sin embargo, sobre Octavio nada se mencio
naba en los decretos, ni tan siquiera su nombre. Tal 
era su actitud, por el momento, de desprecio hacia An
tonio como si ya estuviera destru ido83. Escribieron 
también a Lépido, Planeo y Asinio para que prosiguie
ran la guerra a fin de trabar combate con Antonio.

Mientras ocurría esto en Roma, Pansa, moribundo 
a consecuencia de su herida, llamó a Octavio a su lado 
y le d ijo 84: «Yo quise a tu padre tanto como a mí mis
mo, pero no pude vengar su m uerte ni dejar de unirme 
a la mayoría, a quienes precisam ente también tú has 
hecho bien en obedecer aunque tengas un ejército. Y 
si bien, en un principio, tuvieron miedo de ti y, en espe
cial, de Antonio, pues éste se m ostraba el más ambicio
so en seguir por la senda de César, se alegraron con

83 Resulta evidente el tono anticiceroniano de este pasaje.
84 Este coloquio, que pone de relieve la precariedad de la posi

ción de Octavio en la estim a del senado y de su líder Cicerón, lo 
estiman ficticio algunos autores. Según G abba, Appiano..,, pág. 171 y  
notas, proviene de una fuente favorable a Augusto y  se inserta en un 
contexto filoantoniano para desprestigiar al senado por boca de uno 
de sus cónsules; cf. allí otros detalles para la precisión de la fuente, 
Asinio Polión, según este autor. S yme, op. cit., pág. 177 y n. 4, afirma, 
justificándolo, que Octavio era consciente de su posición, sin que el 
cónsul Pansa tuviera que abrirle los ojos al respecto.
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vuestras disensiones pensando que acabaríais por des
truiros el uno al otro. Pero, una vez que te vieron como 
dueño absoluto del ejército, tra taron  de procurarse tu  
favor, como el de un muchacho, con honores especiosos 
y carentes de un valor real. Y cuando te m ostraste más 
arrogante y resistente a los honores, en especial en aque
lla ocasión en que no aceptaste la m agistratura que te 
había ofrecido el ejército, se desconcertaron y te desig
naron nuestro general para que pudiéramos sustraerte 
las dos legiones con mayor capacidad operativa, con
fiando en que al ser derrotado uno de vosotros, el otro 
quedaría debilitado y solo, y en que, tras destru ir des
pués de éste a todo el partido de César, volverían a res
tau rar en el poder a la facción de Pompeyo. Pues éste 
es su principal objetivo.

76 »Hircio y yo cumplimos nuestras órdenes hasta hu
millar a Antonio, que se mostraba con un desprecio arro
gante, pero pensamos reconciliarlo contigo, una vez de
rrotado, con objeto de poder devolver así la deuda de 
gratitud debida a nuestra amistad con César y que era 
el único modo de ayudar mejor a su partido cara al fu
turo. No fue posible referirte esto antes, pero ahora, 
vencido Antonio, m uerto Hircio y estando yo en brazos 
de la muerte, era la ocasión de decírtelo no para que 
me debas gratitud después de muerto, sino para que 
tú, nacido bajo un feliz destino como tus hechos reve
lan, conozcas lo que te conviene y sepas la voluntad y 
necesidad mías y de Hircio. El ejército que tú  mismo 
nos diste está perfectamente justificado que te sea de
vuelto, y yo te lo devuelvo. Y si puedes retener a las 
tropas bisoñas, también te las entregaré, pero si sien
ten demasiada impresión hacia el senado, porque sus 
oficiales fueron enviados además como espías nuestros, 
y este hecho te puede acarrear envidias y molestias an
tes de tiempo, el cuestor Torcuato se hará  cargo dé
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ellas.» Después de haber pronunciado estas palabras, 
encargó el mando de los bisoños al cuestor y expiró. 
El cuestor, según un decreto del senado, transfirió las 
tropas novatas a Décimo, y Octavio otorgó un ilustre 
funeral a Hircio y Pansa y envió sus cadáveres a Roma 
en medio de honores.

E n tre tan toes, tenían lugar en Siria y Macedonia los 
hechos siguientes. Gayo César, cuando atravesó Siria, 
había dejado allí una legión, pues tenía planeada ya una 
expedición contra los partos. Cecilio Baso la tuvo a su 
cuidado, pero la dignidad del cargo de comandante la 
ostentaba Julio Sexto, un hombre joven emparentado 
con César, quien, entregado a una vida de molicie, lle
vaba a la legión de forma indecorosa por todas partes. 
Cuando Baso se lo reprochó en cierta ocasión, le repli
có con insultos; y, cuando llamó a Baso, poco tiempo 
después, y éste obedeció con lentitud, ordenó que lo tra
jeran a rastras. Se produjo un tum ulto e intercambio 
de golpes, y el ejército no soportó la vejación y dio muer
te a Julio. Y, al punto, se arrepintieron y tuvieron mie
do de César. Por consiguiente se tomaron mutuo ju ra
mento de que, si no se les concedía el perdón y la 
confianza, lucharían hasta la muerte, y obligaron a Ba
so a este mismo juram ento. Después, reclutaron otra 
legión y la incorporaron a sus entrenamientos. Esto es 
lo que algunos refieren acerca de Baso; pero Libo 86 di
ce que él perteneció al ejército de Pompeyo y que, tras 
la derrota de éste, fue un ciudadano privado en Tiro, 
donde sobornó a algunos soldados de la legión, los cua
les m ataron a Sexto y se pusieron a las órdenes de Ba

85 Enero-febrero del 43 a, C.
86 Puede tratarse de L. Escríbonio Libo (cf. M ünzer , en RE, s.v. 

Scribonius, núm. 20), que ya había tomado parte en la guerra civil 
al lado de Pompeyo {años 49-48 a. C.) y sería el futuro cónsul del 34 
a. C., o de un error por Livio.



84 HISTORIA ROMANA

so. Sea como fuere, éstos derrotaron de form a contun
dente a Estayo Murco 87, que había sido enviado con
tra  ellos por César, hasta que Murco llamó a Marcio 
Crispo 88, gobernador de Bitinia, y éste acudió en su 
auxilio con otras tres legiones.

Cuando Baso y sus soldados se encontraban sitia
dos 89 por estos últimos, se presentó Casio de repente 
y asumió, al punto, el mando de las dos legiones de aquél 
y de las seis que lo sitiaban, las cuales se entregaron 
de un modo amigable y le obedecieron como a un pro
cónsul. Pues se había decretado, como he dicho antes, 
que todos obedecieran a Casio y B ru to 90. Y precisa
mente entonces A lieno91, que había sido enviado a 
Egipto por Dolabella, trajo desde allí cuatro legiones 
de los soldados que habían sido dispersados a raíz de 
las derrotas de Pompeyo y Craso o de otros dejados en 
aquel país por César para Cleopatra. Casio lo rodeó a 
él, ignorante de lo ocurrido, en Palestina y le obligó a 
rendirse ya que no se atrevió a luchar con sus cuatro 
legiones contra las ocho de Casio. Y de este modo Ca
sio, contra todo pronóstico, se vio dueño, de golpe, de 
doce legiones, y puso cerco a Dolabella que venía de 
Asia con dos legiones y había sido recibido en Laodicea 
como un amigo. El senado, al enterarse de estas noti
cias, se m ostró sumamente complacido.

87 L. Estayo Murco, general cesariano, procónsul de Siria en el 
44 a. C. (cf. Münzer, en RE, s.v. Síaius, núm. 2, y B roughton, II, pág. 330).

88 Q. Marcio Crispo, procónsul de Bitinia en el 45 a. C., era tam
bién un general cesariano (cf. Münzer , ibid., s.v. Marcius, núm. 52, y 
B roughton, II, pág. 309).

89 En la ciudad de Apamea, en Siria.
90 El reconocimiento por parte del senado de la usurpación de la 

provincia de Siria y del mando de doce legiones, tuvo lugar más de 
dos meses después que ocurrieran estos hechos, hacia finales de abril 
del 43 a. C. {cf. Syme, The Rom an Revolution, pág. 172).

91 A. Alieno, otro general cesariano.
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En Macedonia, Gayo Antonio92, el hermano de Mar- 79 
co Antonio, disentía de Bruto y le hacía la guerra con 
una legión de soldados de infantería. Como era inferior 
a Bruto, le tendió una emboscada. Éste, no obstante, 
consiguió escapar y, a su vez, le tendió otra, pero no 
le causó daño alguno, a pesar de haberlo copado, sino 
que ordenó a su propio ejército que saludara a sus ad
versarios. Y aunque éstos, en cambio, no respondieron 
al saludo ni aceptaron el gesto, les dejó m archar indem
nes de la emboscada. Después, dando un rodeo por otros 
caminos, se apostó de nuevo en unos riscos y, por se
gunda vez, no les atacó, sino que los saludó. Entonces 
ellos, al considerar que los perdonaba como a com
patriotas y que era digno de la fama que tenía por su 
sabiduría y moderación, le saludaron y se pasaron a él. 
También se entregó Gayo, que fue objeto de un trato  
honroso por parte de Bruto, hasta que, tras intentar re
petidas veces sobornar al ejército, fue convicto de este 
delito y ejecutado. Así que Bruto, incluyendo sus ante
riores fuerzas, tuvo seis legiones. Y como elogió el va
lor de los macedonios, reclutó entre ellos dos legiones 
y las entrenó a la usanza italiana 93.

Tal era la situación en Siria y Macedonia. Entretan- so 
to, en Italia, Octavio, aunque consideró un insulto el 
hecho de que hubiera sido elegido Décimo, en vez de 
él, como general contra Antonio, ocultó su enojo y soli
citó un triunfo para conmem orar sus hechos de ar
mas 94. Sin embargo, al ser objeto de menosprecio por 
parte del senado como si aspirara a honores que esta
ban por encima de su edad, tuvo miedo de que, si Anto-

92 Había desembarcado en Dirraquio, a comienzos de enero del 
43 a, C., para asumir el mando de la provincia de Macedonia.

93 El senado legalizó la usurpación ilegal de Macedonia e Iliria 
por parte de Bruto, a comienzos de febrero y a propuesta de C i c e r ó n  

(FU 10, 25 ss.).
94 Cf. n. 82 al cap. 74,



86 HISTORIA ROMANA

nio era destruido, fuera a ser todavía más menosprecia
do, y deseó vivamente llegar a un acuerdo con él, tal 
como le había aconsejado Pansa en su lecho de m uer
te 95. Por consiguiente, trató  de ganarse la amistad de 
aquellos oficiales o soldados del ejército de Antonio que 
andaban extraviados y los enroló entre sus propios sol
dados, o bien envió a Antonio a aquellos otros que así 
lo desearon, a fin de no parecer que m archaba contra 
él por causa de una enemistad irremediable. Acampan
do junto a Ventidio 96, el amigo de Antonio, que man
daba tres legiones, le infundió temor, pero no cometió

ningún acto hostil, sino que, de igual modo, le perm itió 
unirse a él o retornar con su ejército sin tem or junto 
a Antonio y reprochar a éste por ignorar sus intereses 
comunes. Ventidio comprendió la actitud de Octavio y 
regresó al lado de Antonio 97. A Decio, uno de los ofi
ciales de Antonio, que había sido hecho prisionero en 
Módena lo trató  con honor y le permitió, si quería, vol
ver con Antonio. Y, cuando Decio le preguntó sobre sus

95 Cf, n. 83 al cap. 74.
96 Este P. Ventidio, ya mencionado a propósito de su persecución 

a Cicerón en el cap. 66 (cf. n. 77), es una personalidad militar y política 
singular de la época cesariana y triunviral (cf. J. E. S baver , «P. Venti- 
dius Neglected Román Military Hero», Class. Jour. 47 [1951-52]). Tal 
vez fuera hijo de aquel P. Ventidio mencionado por Apiano (B.C. capí
tulo 47) entre los jefes italianos. Fue pretor en el 43 a. C. y cónsul 
suffectus ese mismo año (B roughton, II, págs. 337 y 339). En el 41 
a. C., tuvo un mando en la Galia Transalpina (Broughton, II, pág. 375). 
Véanse S yme, The Román Revolution, en muchos lugares, y G undel, 
en RE, s.v. Ventidius, núm. 5.

97 El encuentro tuvo lugar en la localidad ribereña de Vada Sa- 
batia (en la costa de Liguria) el día 3 de mayo de! 43 a. C. Antonio 
había descrito en su viaje hacia el Oeste un arco: marchó desde Móde
na a Parma, Placentia y Dertona (ciudad de la Liguria), y descendió 
hasta la localidad ya citada a unos cuarenta kms. de Genua (Génova) 
(cf. S ym e , op. cit.., pág. 128). Octavio permaneció a la expectativa en 
Bononia sin interferir la conjunción de las legiones de Ventidio y el 
resto del ejército de Antonio.
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sentimientos hacia Antonio, le dijo que ya había dado 
numerosas pistas a las personas inteligentes y que a los 
necios ni siquiera más íes resultarían suficientes.

Octavio procuró a Antonio tales indicios, pero, en si 
cambio, a Lépido y a Asinio les escribió con mayor fran
queza sobre el ultraje cometido contra él y la rápida 
promoción de los asesinos, infundiéndoles el temor de 
que, por favorecer al partido de Pompeyo, cada uno de 
los cesarianos sufriría individualmente cosas similares 
a las de Antonio, puesto que también este último se veía 
aquejado de tan penosa situación por causa de su in
sensatez y desprecio de un tem or tal. Les advirtió, ade
más, de que, para guardar las formas, prestaran ju ra
mento al senado, pero que se m ostraran concordes en 
m irar por su propia seguridad, m ientras les fuera posi
ble, que reprocharan a Antonio su conducta y que imi
taran  a sus propios soldados que no se dispersaron, ni 
siquiera cuando fueron relevados del servicio militar, 
a fin de no convertirse en un fácil blanco de ataque pa
ra  sus enemigos, sino que prefirieron mantenerse agru
pados en una tierra conquistada por la fuerza a disfru
tar individualmente de la suya paterna. Tales consejos 
dio Octavio en su misiva a Lépido y a Asinio. Los solda
dos veteranos de Décimo cayeron enfermos por comer 
en exceso después del hambre sufrida y padecieron de 
disentería, en tanto que los nuevos reclutas estaban aún 
faltos de entrenamiento. Planeo se le unió después con 
su ejército, y Décimo escribió al senado que daría caza 
a Antonio, convertido en un vagabundo; y ya habían te
nido lugar algunos combates navales 97 bis.

Cuando los pompeyanos se enteraron de esto —cosa 82 
admirable, cuántos aparecieron—, proclamaban a gri
tos que, por fin, se había recuperado la libertad patria,

97bis El texto está, probablemente, corrupto.



88 HISTORIA ROMANA

y ofrecieron individualmente sacrificios y se eligieron 
decenviros encargados de exigir cuentas a Antonio por 
su m agistratura. Esto fue un prim er paso para invali
dar las disposiciones de César, pues Antonio nada o muy 
poca cosa había hecho por él mismo, pero había admi
nistrado todo de acuerdo con el testam ento de César. 
Aunque el senado conocía bien este hecho, consintió en 
anular algunas de las medidas bajo un cierto pretexto, 
esperando con ello anular la totalidad en el futuro. Los 
decenviros publicaron un edicto por el que se hacía sa
ber que cualquiera que hubiera recibido alguna cosa en 
el transcurso del mandato de Antonio debía dar cuenta 
de ello de inmediato y por escrito, y amenazaron a los 
que desobedecieran el edicto. Los pompeyanos busca
ban también el consulado para el resto del año en lugar 
de Hircio y Pansa, pero a este cargo aspiraba, a su vez, 
Octavio, quien no lo solicitó entonces del senado, sino, 
en privado, de Cicerón y le exhortó, además, a que fue
ra su colega 9S, diciéndole que él, como hombre de ma
yor edad y experiencia, sería quien ejercería el gobier
no, en tanto que él, Octavio, se contentaría únicamente 
con disfru tar del título de cónsul como medio para de
poner las arm as de m anera decorosa, razón ésta por 
la que precisamente había solicitado antes celebrar el 
triunfo. Cicerón, excitado por tal proposición, a causa 
de su ambición de poder, dijo al senado que se daba 
cuenta de las negociaciones que bajo cuerda había en
tre los generales al mando de las provincias y les acon
sejó que tra taran  de reconciliarse a un hombre que se 
sentía ultrajado y estaba todavía al mando de un gran 
ejército, y que era preferible retenerlo en la ciudad en 
el ejercicio de una m agistratura antes de la edad regla-

98 P ara e s t o s  h e c h o s , c f. Sym e, op. cit., p ágs. 182~183. S o b re  e l to 
n o  a n t ic ice r o n ia n o  d e  e s te  ca p ítu lo , c f. G a b b a , Appiano..., p á g s . 171-172  

y n. 1.
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m entaría para ello, a que perm aneciera en armas lleno 
de rencor. Pero, a fin de que él no pudiera cometer una 
acción contraria a los intereses del senado, aconsejó que 
se eligiera como su colega a algún hombre prudente en
tre  los de más edad, como firme pedagogo de su inma
durez. El senado se rió  de la ambición de Cicerón, y, 
en especial, los familiares de los asesinos se pusieron 
temerosos de que Octavio, siendo cónsul, se vengara so
bre aquéllos. Y por diversos motivos se produjo un 83 
retraso legal de la elección. Entretanto, Antonio había 
cruzado los Alpes, tras persuadir a Culeo, que había si
do colocado por Lèpido para que los guardase, y llegó 
a un río en donde estaba acampado este último sin 
embargo, no se rodeó de una empalizada y foso por con
siderar que fijaba su campamento junto a un amigo. 
Era frecuente el intercam bio de mensajeros entre am
bos campamentos. Antonio recordaba a Lèpido su amis
tad y favores diversos y trataba de hacerle ver que, tras 
de sí, iban a sufrir una suerte semejante, uno a uno, 
todos los que habían gozado de la amistad de César; 
Lèpido, a su vez, tenía miedo del senado que le había 
ordenado combatir a Antonio, pero, no obstante, le pro
metió que no le atacaría por propia voluntad. Los sol
dados de Lèpido, sintiendo respeto por la dignidad de 
Antonio, percatándose del intercam bio de mensajeros 
y satisfechos por la naturalidad de su acampada, enta
blaron relaciones con los soldados de Antonio, primero 
en secreto, y después de m anera abierta, por conside
rarlos conciudadanos y compañeros de armas; desobe
decieron las prohibiciones de los tribunos y construye

99 Antonio, desde Vada Sabatia, mandó su caballería hacia el Nor
te para que cruzara los Apeninos en dirección a Pollentia (en la Ligu
ria central). Décimo Bruto cayó en la trampa y la siguió, con lo que 
tuvo el camino expedito para penetrar a través de los Alpes marítimos 
en la Galia Narbonense y alcanzó Forum fulii hacia mediados de ma
yo. Pocos días después, tuvo lugar el encuentro con Lèpido.
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ron un puente de barcas sobre el río para facilitar la 
comunicación. Y la décima legión, que había sido reclu
tada por Antonio en un principio, arregló los asuntos 
para él en el interior del campamento de Lèpido.

Cuando Lateresio, uno de los miembros distinguidos .. 
del senado, se dio cuenta de la situación, puso sobre 
aviso a Lèpido, y como éste se m ostraba reacio a creer
le, le exhortó a que dividiera el ejército en varias partes 
y las enviara a fuera so pretexto de algunas necesida
des urgentes con vistas a probar su traición o fidelidad. 
Lèpido lo dividió en tres partes y les ordenó partir de 
noche para que dieran protección a algunos convoyes 
que estaban acercándose. Sin embargo, ellos, armados 
como para la salida, alrededor de la últim a guardia se 
apoderaron de las partes fortificadas del campamento 
y abrieron las puertas a Antonio. Este último llegó co
rriendo hasta la tienda de Lèpido, cuyo ejército le daba 
ahora escolta a él y pedía a Lèpido paz y compasión 
para Con unos conciudadanos infortunados. Lèpido, tal 
como estaba, se lanzó desde el lecho, sin ceñir, hacia 
ellos y les prometió que así lo haría, saludó a Antonio 
y alegó como excusa la necesidad 10°. Otros consideran 
que él se postró ante Antonio, pues era un hombre irre
soluto y tímido, pero no todos los escritores dan fe a 
este hecho ni yo tampoco, pues nunca había él realiza
do ningún acto de enemistad contra Antonio del que pu
diera tener miedo. De este modo, Antonio alcanzó de 
nuevo un gran poder y se convirtió en el hombre más 
temible para sus enemigos; pues tenía el ejército con 
el que había levantado el cerco de Módena, incluida su 
espléndida caballería, en el camino se le habían unido 
las tres legiones de Ventidio, y Lèpido se había conver
tido en su aliado con siete legiones de infantería, un

100 El 30 de mayo se celebró el acto de conciliación, y Lèpido es
cribió al senado alegando los motivos imperiosos que le habían lleva
do a tal acción (cf. Cíe., A d Fam. 35, 2).
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gran número de tropas auxiliares y la impedimenta acor
de con ellos. En estas fuerzas Lépido tenía el mando 
nominalmente, pero Antonio disponía, de hecho, todo.

Al conocerse estos hechos en Roma, se produjo de 85 
nuevo una admirable y repentina mutación, unos troca
ron su desprecio inmediato en tem or hacia Antonio y 
el miedo de otros mudó a una actitud de arrojo. Los 
edictos de los decenviros fueron rotos con escarnio y 
la elección de los cónsules fue postergada todavía más.
El senado, en su totalidad, no sabía qué hacer y temía 
que Octavio y Antonio form alizaran una alianza mutua, 
así que envió a dos de sus miembros, Lucio y Pansa, 
a Bruto y Casio, en secreto, so pretexto de supervisar 
los juegos en Grecia, con objeto de que les socorrieran 
en cuanto les fuera posible. También hizo regresar de 
África a dos de las tres legiones que servían bajo Sex- 
tio, y ordenó que la tercera fuera entregada a Cornifi- 
cio que era favorable al partido senatorial y estaba al 
mando de otra zona de África, a pesar de que sabían 
que estos soldados habían servido bajo Gayo César y 
sospechaban de todo lo relativo a este último; sin em
bargo, su atolondramiento les impulsó a este acto de 
precipitación, ya que también eligieron de nuevo, en for
ma harto  inadecuada, a Octavio y a Décimo como gene
rales contra Antonio por temor a que llegara aquél a 
una alianza con este último.

Pero Octavio despertó en el ejército la ira  contra 86 
el senado, por motivos personales, al sentirse objeto de 
continuas vejaciones, y por sus soldados, puesto que se 
les enviaba a una segunda campaña antes de que hubie
ran recibido las cinco mil dracmas por hombre que les 
habían prometido darles por la campaña anterior. Y les 
aconsejó que enviaran emisarios y las reclamasen. Ellos 
enviaron a sus centuriones 101. El senado comprendió

101 En julio del 43 a. C.
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que habían sido aleccionados en este asunto y les con
testó que les respondería por medio de otros emisarios.
Y enviaron a unos a los que instruyeron para que se 
dirigieran a las dos legiones que habían desertado de 
Antonio, cuando no estuviera presente Octavio, y les 
aconsejaran que no pusieran sus esperanzas en un solo 
hombre, sino en el senado, que era  el único que tenía 
un poder imperecedero, y que se encam inaran al cam
pamento de Décimo, en el que encontrarían el dinero 
prometido. Después de ordenarles decir esto, aportaron 
ya la mitad de la recompensa y eligieron a diez hom
bres para su distribución, a los cuales ni siquiera aña
dieron, en undécimo lugar, a Octavio. Como las dos 
legiones no admitieron encontrarse con ellos sin la pre
sencia de Octavio, los embajadores se volvieron sin ha
ber realizado nada. Octavio ya no se dirigió a ellos de 
palabra por medio de terceros ni juzgó oportuno hacer
los esperar más, sino que él mismo se presentó ante 
el ejército, reunido en asamblea, y enumeró los ultrajes 
que había recibido de parte del senado y la conspira
ción de este último para destruir, uno a uno, a todos 
los amigos de Gayo César; y les exhortó, por la seguri
dad de ellos mismos, a recelar de su trasferencia a un 
general hostil a su partido y de su envío a una guerra 
tras otra para ser aniquilados o provocar disensiones 
mutuas. Pues, con este objetivo, a pesar de que la ac
ción en torno a Módena había sido obra de todos, se 
habían otorgado recompensas sólo a dos legiones, a fin 
de insuflar entre ellos la discordia y la disensión.

87 «Sabéis, dijo, por qué motivos Antonio ha sido de
rrotado hace poco, y os habéis enterado de qué cosas 
han hecho los pompeyanos de la ciudad contra los que 
habían recibido algunos regalos de César. ¿Qué confianza 
hay para vosotros en conservar los territorios y el dine
ro que recibisteis de aquél, o para  mí mismo respecto 
a mi seguridad personal, m ientras dominen de este mo-
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do en el senado los familiares de los asesinos? Yo, por 
mi parte, aceptaré el final, cualquiera que me sobreven
ga, pues es algo hermoso también sufrir por ayudar a 
un padre, pero temo por vosotros, hombres tales y en 
tan gran número, que arrostráis los peligros en favor 
mío y de mi padre. Sabéis, en verdad, que yo estoy lim
pio de ambición desde que no acepté ser pretor cuando 
vosotros me lo ofrecisteis con las insignias de este car
go. Pero ahora sólo veo un único medio de seguridad 
para vosotros y para mí, conseguir el consulado con 
vuestra ayuda. Pues todo lo que mi padre os dio, os se
rá  confirmado y se añadirán las colonias que todavía 
se os deben, así como se os pagarán cabalmente todas 
las recompensas; yo castigaré a los asesinos y os eximi
ré de nuevas guerras.»

Después que hubo pronunciado estas palabras, el 
ejército prorrum pió en apasionados gritos y envió de 
inmediato a sus centuriones para que solicitaran el 
consulado para Octavio. Cuando el senado pretextó su 
juventud, los centuriones dijeron lo que se les había en
señado, que también en otro tiempo Corvino había de
sempeñado el cargo siendo todavía más joven y, con pos
terioridad, los dos Escipiones, tanto el viejo como el 
joven, y la patria había obtenido muchos frutos de la 
juventud de ambos. Adujeron, además, los ejemplos re
cientes de Pompeyo Magno y Dolabella, y que incluso 
al mismo César se le había perm itido aspirar al consu
lado diez años antes de la edad leg a l102. Mientras los 
centuriones exponían estos casos con mayor franqueza, 
algunos de los senadores no toleraron que unos centu
riones hablaran con tal libertad de palabra y les abron
caron porque osaban excederse de lo que era adecuado 
a los soldados. Cuando el ejército lo supo, se irritó aún

102 El propio Cicerón había aducido la juventud y los méritos 
cuando solicitó honores para Octavio (cf. nn. 66, 67 y 68 al cap. 51).
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más y pidió que los llevara al punto a la ciudad para 
elegirle cónsul ellos mismos mediante una elección ex
cepcional, puesto que era hijo de César. Al mismo tiem
po y de form a inagotable pronunciaban muchas alaban
zas del anterior César. Una vez que Octavio los vio en 
un grado tal de excitación, condujo de inmediato desde 
la asamblea a ocho legiones de infantería, a un núm ero 
suficiente de caballería y a cuantas tropas auxiliares 
servían con las legiones. Y después de atravesar el río 
Rubicón desde la Galía a Italia, el cual tam bién había 
cruzado su padre, igualmente, al comienzo de las Gue
rras Civiles, dividió todas sus fuerzas en dos partes. A 
una de ellas le ordenó que le siguiera a su aire, a la 
otra, en cambio, la mejor e integrada por hombres ele
gidos, la hizo avanzar a marchas forzadas dándose pri
sa en coger a los de la ciudad m ientras estaban sin pre
paración. Al encontrarse en su camino con un convoy 
que llevaba parte del dinero que el senado había envia
do como recompensa para los soldados, Octavio tuvo 
miedo del efecto que pudiera tener sobre sus mercena
rios y envió en secreto un destacamento en vanguardia 
para que los asustaran, y aquéllos huyeron con el dinero.

Cuando la noticia llegó a la ciudad se produjeron 
un tumulto y un tem or incontenibles, y algunos corrían 
por todas partes, presa del desconcierto, y trasladaban 
a sus mujeres, hijos o cualquier o tra cosa que tuvieran 
de mucho valor a los campos o a las partes fortificadas 
de la ciudad. Pues en modo alguno se sabía que sólo 
aspiraba al consulado, y al haber oído que se acercaba 
un ejército con intención hostil tenían miedo de todo. 
El senado quedó sobrecogido por un pasmo sin límites, 
puesto que no contaban con ninguna fuerza preparada 
y, como ocurre en las situaciones de peligro, se hacían 
mutuos reproches. Unos se quejaban de que habían qui
tado a Octavio de form a u ltrajante el mando de la cam
paña contra Antonio; otros, del desprecio hacia su peti
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ción de celebrar un triunfo, que no era injusta; otros, 
de haberle privado por envidia del honor de distribuir 
el dinero; otros, por no haberle inscrito ni siquiera en 
undécimo lugar en la lista de los decenviros, y otros 
imputaban la hostilidad de los soldados a los mismos 
premios, que no habían sido dados ni rápida ni cumpli
damente. En especial, se hacían reproches por lo ino
portuno de la contienda, en un momento en el que 
Bruto y Casio se encontraban lejos y en fase de acopla
miento aún, y en los flancos, Antonio y Lépido, en cali
dad de enemigos, de quienes cuando pensaban que po
dían coaligarse con Octavio, el miedo alcanzaba las más 
altas cotas. Cicerón, que, durante largo tiempo, había 
ocupado una situación de prim acía entre ellos, no dio 
señales de vida 10\

De repente se produjo un cambio de actitud de todos 
en todos los asuntos. En vez de dos mil quinientos drac- 
mas se concedieron cinco mil y no sólo a dos legiones, 
sino a las ocho legiones, y se decretó que fuera Octavio 
quien distribuyera el dinero en lugar de los decenviros 
y que se presentara como candidato al consulado mien
tras estuviera ausente. Se despacharon a toda prisa em
bajadores encargados de comunicarle estas medidas. 
Nada más abandonar éstos la ciudad, el senado se arre
pintió por tem or de que no debían haberse dejado ame
drentar tan cobardemente, ni aceptar otra tiranía sin 
mota de sangre, ni acostum brar a los que deseaban un 
cargo a obtenerlo por la fuerza, ni a los soldados a go
bernar la patria  en virtud de una orden. Antes bien, de
berían arm arse a partir de los recursos existentes y 
oponer la fuerza de la ley a los agresores, pues cabía 
la esperanza de que ni siquiera aquéllos, si era esgrimi

103 De nuevo describe Apiano la actitud vergonzosa del senado 
presa del pánico y la vileza extrema de Cicerón resumida en la frase 
final, lacónica pero elocuente.
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da la fuerza de la ley, llevaran las arm as contra su pa
tria. Y si las llevaban, resistir el asedio hasta que Déci
mo o Planeo llegasen, y defenderse hasta la m uerte 
antes que entregarse voluntariamente a una esclavitud 
que, con tales orígenes, sería irremediable. Recordaban 
la elevada moral y el sufrimiento de los antiguos roma
nos por causa de la libertad, los cuales no cedieron 
ante nada cuando de defenderla se trataba.

Puesto que las dos legiones que habían hecho venir 
de África llegaron al puerto ese mismo día, creyeron 
que los propios dioses les aprem iaban a defender su li
bertad. Su arrepentim iento se consolidó y, tras apare
cer de nuevo Cicerón entre ellos, cambiaron todos los 
decretos. Todo el que estaba en edad m ilitar fue llama
do a las armas, así como las dos legiones procedentes 
de África y los mil jinetes que les acompañaban y o tra 
legión que Pansa había dejado para la defensa de la ciu
dad; todas estas fuerzas fueron distribuidas en diversos 
lugares. Algunos custodiaban el monte Janículo, donde 
se guardaba el dinero, otros el puente sobre el río, y 
los pretores urbanos fueron repartidos entre ellos. Otros 
preparaban en el puerto los barcos pequeños y grandes 
y el dinero por si necesitaban huir por m ar en caso de 
ser derrotados. Mientras realizaban estos preparativos 
con coraje y tan gran rapidez, esperaban, a su vez, asus
tar a Octavio e inducirle a pedirles a ellos el consulado 
en lugar de al ejército, o bien a defenderse ellos mis
mos con energía. También esperaban que los de la fac
ción opuesta se pondrían de su parte ahora, al menos, 
cuando se luchaba por la libertad. Sin embargo, no en
contraron a la m adre y a la herm ana de Octavio, aun
que las buscaron en secreto y públicamente, y se alar
maron, por tanto, al verse privados de tan im portantes 
rehenes. Y como los cesarianos no m ostraron en abso
luto ninguna predisposición hacia ellos, pensaron que 
las mujeres estaban celosamente guardadas por los 
mismos.
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Mientras los embajadores se hallaban reunidos toda
vía con Octavio, llegó la noticia de la anulación de los 
decretos, así que los embajadores lo dejaron y empren
dieron el regreso abochornados. Octavio, con el ejército 
aún más exasperado, avanzó con rapidez, temeroso de 
que les hubiera ocurrido algo a las mujeres. Envió jine
tes al pueblo, que estaba consternado, animándole a no 
tener miedo y, en medio del asombro general, ocupó 
una posición al otro lado del monte Quirinal, sin que 
nadie se atreviera a entablar combate o a impedírselo.
Y de nuevo tuvo lugar otro cambio repentino y sorpren
dente, y los patricios corrieron hacia él y le saludaron; 
también acudió presuroso el pueblo llano y recibieron 
la buena formación de los soldados como un signo de 
paz. Octavio, dejando el ejército donde precisamente es
taba, avanzó al día siguiente hacia la ciudad con una 
guardia personal suficiente. Y los ciudadanos, en esta 
ocasión también, salieron a su encuentro a lo largo de 
todo el caminó, por grupos, y le saludaron sin omitir 
expresiones de bienvenida o de tibios halagos. Su ma
dre y su hermana, que estaban en el templo de Vesta 
con las vírgenes vestales lo abrazaron. Y las tres legio
nes, sin obedecer a sus generales, le enviaron embaja
dores y desertaron a él. Cornuto, uno de los generales 
de éstas, se suicidó y los otros lograron una alianza y 
garantías personales. Cicerón, al enterarse de esto últi
mo, trató  por medio de los amigos de Octavio de entre
vistarse con él, y cuando lo logró se defendió a sí 
mismo y exaltó de forma enfática la propuesta del con
sulado para Octavio, la cual él mismo había presentado 
con anterioridad en el senado. Octavio le respondió tan 
sólo, en tono irónico, que le parecía que le saludaba 
el último de sus amigos.

Por la noche, surgió de repente el rum or de que dos 
legiones de Octavio, la Martia y la Cuarta, se habían 
pasado a la causa de la ciudad, aduciendo que contra
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la patria habían sido conducidas con engaño. Los preto
res y el senado, en forma harto negligente, dieron crédi
to al rumor, aunque el ejército estaba muy próximo. Y 
pensando que podrían resistir con la ayuda de estas tro
pas, que eran las mejores, al resto  del ejército de Octa
vio, hasta que le llegasen refuerzos de algún otro lugar, 
enviaron esa misma noche a Manió Aquilio Craso a la 
región del Piceno para que reclutara un ejército, y or
denaron a Apuleyo, uno de los tribunos de la plebe, que 
recorriera la ciudad y comunicara al pueblo la buena 
nueva. El senado se reunió aquella noche en el edificio 
senatorial y Cicerón los recibió a las puertas, pero cuan
do el rum or se reveló falso, este último huyó en una 
litera 104.

94 Octavio se sonrió por la actitud de ellos y condujo 
el ejército más cerca de la ciudad, a la llanura llamada 
de Marte, pero, en esta ocasión, no castigó a ninguno 
de los pretores, ni siquiera a Craso, el que había parti
do hacia el Piceno, aunque fue conducido a su presen
cia tal como se encontraba al ser apresado, con un dis
fraz de esclavo, sino que los dejó m archar a todos para 
dar la impresión de clemencia. Sin embargo, poco tiem
po después fueron puestos en la lista de los proscritos. 
Ordenó que fuera reunido todo el dinero público que 
había en el Janículo o en cualquier otro lugar, y alguno 
más, y la suma que, a propuesta de Cicerón, se les ha
bía concedido previamente la distribuyó, dos mil qui
nientas dracmas por hombre, y prometió entregarles el 
resto. Luego se retiró fuera de la ciudad hasta que fue
ran elegidos los cónsules en los comicios. Y una vez que 
resultó elegido él, junto con el hom bre que quería como 
colega, Quinto Pedio !0\  el que le había regalado su

104 Culmina en este punto la descripción del relato de Apiano so
bre la actitud senatorial, relato dotado de una feroz ironía con respec
to al comportamiento de los senadores y, en especial, de Cicerón.

105 Cf. n. 31 ai cap. 22.
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parte de la herencia de César, entró de nuevo en la ciu
dad como cónsu l106. M ientras realizaba los sacrificios, 
se le aparecieron doce buitres, el mismo número que 
dicen que fue visto cuando Rómulo fundaba la ciu
dad l07. Después de los sacrificios sometió de nuevo a 
ratificación la adopción por su padre, de acuerdo con 
la ley cuñata —ya que es posible obtener la adopción 
ratificada por el pueblo—, pues llaman curias a las frac
ciones en que dividen las tribus u otras divisiones loca
les, justo como los griegos, supongo, las llaman fratrías.
Y entre los romanos éste era el método de adopción más 
acorde con la ley, para los huérfanos, y los así adopta
dos tienen iguales derechos que los hijos legítimos res
pecto a los familiares y libertos de las personas que los 
han adoptado. César tenía entre otros legados espléndi
dos, muchos libertos ricos, y tal vez por este motivo, 
sobre todo, Octavio solicitó este tipo de adopción, ade
más de la anterior que obtuvo con el testamento 108.

Mediante o tra ley abolió la que declaraba enemigo 
a Dolabella, y presentó o tra para que se celebraran jui
cios por la m uerte de César lQ9. Al punto se presenta
ron escritos de acusación inculpando los amigos de Cé
sar a unos, de la autoría del hecho, y a otros, de un 
conocimiento culpable. Este último cargo se imputó in
cluso a personas que no habían estado en la ciudad cuan
do César fue asesinado. Fue fijado por medio de una 
proclama un único día para el juicio de todos, y todos 
fueron juzgados y condenados en rebeldía, ocupando Oc
tavio la presidencia del tribunal y sin que ninguno de 
los jueces em itiera un voto absolutorio, con excepción

106 El 19 de agosto del 43 a. C.
107 Cf. S uet., Div. Aug. 95.
108 Extensa aclaración del propio Apiano.
509 En virtud de la lex Pedia, propuesta por el cónsul suffectus 

(43 a. C) Q. Pedio (cf. B roughton, II, págs. 336-337, y D ión Cas., 48 49).
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de un solo patricio, que en aquella ocasión no sufrió 
percance alguno, pero poco después fue incluido con 
otros en la lista de los proscritos. Parece que por estos 
días, Quinto Gallio, un pretor urbano herm ano de Mar
co Gallio que servía con Antonio, pidió a Octavio el man
do de África y, cuando lo hubo obtenido, conspiró con
tra  aquél. Sus colegas en el mando le privaron de éste, 
el pueblo arrasó su casa y el senado lo condenó a m uer
te. Octavio le ordenó reunirse con su hermano, y parece 
que, después de haber embarcado, ya no fue visto en 
ninguna parte uo.

96 Cuando Octavio dio fin a estos asuntos, concibió el 
proyecto de reconciliarse con Antonio, pues se había en
terado de que Bruto y Casio habían reunido a veinte 
legiones, y necesitaba de la ayuda de Antonio para 
enfrentarse a estas fuerzas. Partió de la ciudad en di
rección al Adriático y avanzó con lentitud para ver la 
actitud del senado. Pedio, tras la partida de Antonio, 
convenció al senado de que no hicieran irremediables 
las diferencias entre ambos y tra taran  de favorecer la 
reconciliación con Lèpido y Antonio. Los senadores, aun
que previeron que la reconciliación no era para prove
cho de ellos ni en defensa de la patria, sino como ayuda 
a Octavio contra Casio y Bruto, la aprobaron, sin em
bargo, y dieron su asentimiento forzados por la necesi
dad. Así pues, fueron anulados los decretos por los que 
se declaraban enemigos a Antonio y Lèpido y a los sol
dados que estaban bajo su mando, y le enviaron otros 
en términos pacíficos. Octavio les escribió cartas con
gratulándose por este hecho y les prometió que auxilia
ría a Antonio contra Décimo, si era  necesario. Ellos le 
contestaron de inmediato, a su vez, en tono amistoso 
y alabaron su actitud, y el propio Antonio escribió que 
él castigaría a Décimo para vengar a César, y a Planeo

110 Cf. Suet., Div. Aug. 27, 4.
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para vengarse él mismo, y que uniría sus fuerzas con 
las de Octavio.

Éstas fueron las cartas que cursaron entre ellos. 
Mientras Antonio perseguía a Décimo, se le unió Asinio 
Polión con dos legiones. Asinio llevó a cabo una recon
ciliación con Planeo, y éste, con tres legiones, se pasó 
al lado de Antonio, de tal modo que Antonio tuvo ya el 
mando del ejército más poderoso 111. Décimo tenía diez 
legiones, de las cuales las cuatro más expertas habían 
sido mermadas por el hambre y todavía estaban debili
tadas, y las otras seis eran de levas recientes, faltas aún 
de entrenamiento y sin experiencia en los trabajos de 
la milicia. Por tanto, sin esperanzas de luchar, decidió 
huir junto a Bruto, que estaba en Macedonia. Pero no 
escapó por el lado de acá de los Alpes, sino hacia Ráve- 
na y Aquileia. Y como Octavio viajaba por esta ruta, 
planeó un viaje más largo y difícil, cruzar el Rin y a tra
vesar por el país salvaje de los bárbaros. Por esta ra
zón, a causa de la necesidad y del cansancio, los nuevos 
reclutas lo abandonaron y se unieron a Octavio; tras 
de aquéllos, las cuatro legiones de veteranos desertaron 
a Antonio y lo mismo hicieron las tropas auxiliares, ex
cepción hecha de una guardia personal integrada por 
jinetes galos. Entonces, Décimo perm itió regresar a sus 
casas a los que quisieran de entre estos últimos, y, des
pués de haberlos recompensado con el oro que todavía 
tenía consigo, avanzó hacia el Rin con los trescientos 
que tan sólo permanecieron a su lado. Mas como el río 
era difícil de vadear con pocas tropas, fue abandonado 
también por éstos, excepto diez. Cambió su vestido por 
ropa gala y, experto como era en la lengua gala, viajó 
con aquéllos como si fuera un galo, pero sin seguir ya 
la ru ta más larga, sino hacia Aquileia, pues pensaba que

111 Cf. Syme, The Roman Revolution, págs. 179-180, para estos he
chos ocurridos entre junio y agosto del 43 a. C.
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pasaría desapercibido, debido a lo exiguo del número 
de sus fuerzas.

Tras ser apresado y atado por unos bandidos, pre
guntó a la tribu a qué príncipe galo pertenecían, y cuan
do supo que se trataba de Camilo, a quien él le había 
hecho muchos favores, les ordenó que lo condujeran a 
presencia de Camilo. Éste, al verle conducido prisione
ro, públicamente le saludó en términos amigables y re
criminó a sus captores por su ignorancia, por ultrajar 
a un hombre tan importante, pero, en secreto, dio cuen
ta del hecho a Antonio. Este último, embargado de una 
cierta desazón, ante este cambio de fortuna, no soportó 
ver al hombre, pero ordenó a Camilo que le diera muer
te y le enviara su cabeza. Y cuando vio la cabeza, orde
nó a los suyos que la enterraran. Éste fue el final de 
Décimo, que había sido prefecto de caballería de César, 
gobernador de la Galia Antigua bajo aquél, y que había 
sido designado por él para desempeñar el consulado al 
siguiente año y como gobernador de la otra Galia. Éste 
fue el segundo de los asesinos, después de Trebonio, 
en recibir castigo al año y medio del asesinato. Por este 
mismo tiempo, Minucio Basilo, otro de los asesinos de 
César, fue muerto por sus esclavos cuando castraba a 
algunos de ellos como castigo.
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Domicio (Calvino, lugarteniente de 
César), IV 115-116.

Domicio Ahenobarbo (lugartenien
te de Bruto y Casio), IV 86, 99, 
100, 108, 115, 117; V 2, 15, 26, 50, 
53, 55-56, 59, 61, 62-63, 65, 73, 
137.

Dorisco (lugar de Tracia), IV 101.
Drabisco (ciudad de Tracia), IV 105.

Éfeso (ciudad de Jonia), III26; V 4,
7, 9.

Egeo (mar entre Grecia y Asia Me
nor), V 3.

Egina (isla griega), V 7.
Egipto (país de África), III78; IV 59, 

61, 63, 108; V 1, 10.
Egnacios (proscritos), IV 21.
Elea (golfo), V 98.
Emilio (un proscrito), IV 27.
Emilio Lépido (el triunviro), III46, 

72, 74, 81, 83-84, 89, 96; IV 2-3, 
7-8, 12, 31, 37, 50; V 1, 3, 12, 21, 
29-30, 39, 53, 65, 71,75,93, 97-98,
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103-104, 117, 122-126, 131, 134. 
(Su hijo homónimo aparece sin 
nombre: IV 50; V 93.)

Emilio, Lucio (miembro del Conse
jo de Perusia), V 48.

Emilio Paulo (hermano de Lépido 
el triunviro), IV 12, 37.

Enaria (otro nombre de la isla Pi- 
tecusa), V 69, 71, 81.

Eneas (héroe griego), III 16; IV 41. 
Eno (ciudad de Tracia), IV 87-88, 

101.
Enoanda (ciudad de Licia), IV 79. 
Éolo (islas de - [ =  islas Líparas]),

V 105.
Epidamno (ciudad de Iliria), IV 106;

V 75.
Epiro (país al noroeste de Grecia),

V 75.
Escamandro (llanura de la Tróade),

V 138.
Escauro (cuestor de Pompeyo), V 

10.
Escauro (hijo del anterior), V 142. 
Escíatos (isla cerca de Tesalia), V 7. 
Escilacio (monte), V 103, 109. 
Escileo (promontorio), IV 85; V 85. 
Escipión, P. Cornelio Emiliano 

(Africano Joven), IV 92. 
Escipiones, III 88.
Escodra (ciudad de Iliria), V 65. 
Escribonia (hermana de Libo, sue

gro de Pompeyo), V 53.
Esmirna (ciudad de Jonia), III 26. 
España, III 4, 46; IV 2-3, 9, 31, 54, 

83-85, 94, 96, 108, 117; V 20, 24, 
26-27, 51, 54, 70, 134, 143. 

Espoletio (ciudad de Umbría), V 33. 
Estacio (el Samnita, proscrito), IV

25.

Estatilio Tauro (cf. Tauro, E.). 
Estilis (ciudad), V 85, 103, 112. 
Estrato (amigo de Bruto), IV 131. 
Estrimón (río entre Macedonia y 

Tracia), IV 105-106.
Estróngila (una de las islas Lipa- 

ras), V 105.
Etna (volcán de Sicilia), V 117. 
Etruria (región de Italia), IV 4; V 81. 
Eufrates (río de Asia), IV 100, 133;

V 9, 65.
Europa, IV 5, 87, 106, 134.

Fango (lugarteniente de Octavio), V
26.

Fannio (lugarteniente de Casio), IV 
72.

Fannio (proscrito fugitivo), IV 84.
V 139.

Farnaces (rey del Ponto), V 75. 
Faverio (secretario de César), III5. 
Fenicia (país de Asia Menor), IV 60;

V 60.
Fénix (ciudad de Sicilia), V 110. 
Fígulo, Lucio (oficial de Dolabella),

IV 60.
Filadelfo (liberto de Octavio), V 78. 
Filemón (liberto de Vinio), IV 44. 
Filípicas (discurso de Cicerón), IV 

20.

Filipo (el macedonio, padre de Ale
jandro), IV 80, 102, 105.

Filipo (padrastro de Octavio César),
III 10, 13, 23.

Filipos (ciudad de Macedonia), IV 
87, 103, 105-106, 134; V 3, 43, 55,
59, 128-129; (colina de -), IV 112; 
(batalla d e-), IV 115-116; V 20, 
53, 58, 61, (victoria de -), 3, 14.
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Flaminio (candidato al tribunado),
III 31.

Flavio, Gayo (enemigo de Octavio),
V 49.

«Foro de los galos» (aldea), III 70. 
Fuño (hijo de Fufio Caleño), V 51. 
Fulginio (plaza fuerte), V 35. 
Fulvia (esposa de Antonio), IV 29, 

32; V 14, 19, 21, 33, 43, 50, 52, 
54-55, 59, 62, 66.

Fulvio (un proscrito), IV 24. 
Furnio (oficial de Lucio Antonio),

V 30, 40-41, 75, 137-142.

Gabii (ciudad del Lacio), V 23. 
Gabinio, Aulo (cónsul), V 8, 10. 
Galacia (región de Asia Menor), V 7. 
Gal i a (país de Europa), III 43, 53, 

59-64, 73, 88; IV 1,9; V 31, 33, 51, 
53, 75, 78; {- Transalpina), III46; 
( -Cisalpina), III 2, 27, 29, 30-31,
37-38, 45-46, 49-52, 55; IV 58; V
3, 22; ( ~ Cisalpina y Transalpina),
IV 2; (-Citerior), III 16; (- 
Antigua o Transalpina), III98; IV 
2.

Gallio, M. (hermano del anterior y 
oficial de Antonio), III 95. 

Gallio, Q. (pretor urbano), III 95. 
Ganga (río de Tracia), IV 106. 
Gangites (otro nombre del río Gan

ga), IV 106.
Gayo (cf. Antonio, Gayo, hermano 

de Marco Antonio).
Geta (un proscrito), IV 41.
Glafira (madre de Sisinia), V 7. 
Grecia (país de Europa), III 85; IV

20, 51.

Guerras Civiles, III 88; V 1, 131, 
145.

Guerra Social, IV 24.

Harpago (general persa), IV 80.
Harpeso (río de Tracia), IV 103.
Hércules (dios romano), III16; (co

lumnas de - ), IV 8.
Heleno (lugarteniente de Octavio),

V 66.
Hermo (río de Tracia), IV 103.
Herodes (rey), V 75.
Hiera (una de las islas Líparas), V

105-107, 109.
Hiponio (ciudad del Brutio), IV 3, 

86; V 91, 99, 103, 105, 112.
Hircio (cónsul), III 50-51, 65, 66,

70-72, 76, 82.
Hircio (proscrito), IV 43, 84.
Hiria (ciudad entre Tarento y Brin

disi), V 88.
Hortensia (mujer romana), IV 32,

34.

Icelio (juez de Bruto y Casio), IV 27.
Icos (una de las islas Cíclades), V 7.
Idumea (región de Asia Menor), V 

75.
Iliria (país de Europa), IV 58,75, 80.
India (país de Asia), V 9.

/ Isis (diosa egipcia), IV 47.
Italia, III 24, 27, 43, 49-50, 52, 61, 

64, 80, 88; IV 3, 5, 9, 19, 36, 43, 
45, 46-47, 54, 85-86, 99, 108; V 1,
3, 5,12,18-22, 24-25,27-28,49-50,
53, 56, 61-63, 65, 67, 72, 74, 80, 
91, 99, 111, 129, 132, 134, 143, 
145.

Iturea (país de Asia Menor), V 7.
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Janículo (colina de Roma), III 91, 

94.
Janto (ciudad de Asia Menor), IV 

52, 76, 77, 79, 81; V 7.
Jonia (zona costera e insular de 

Asia Menor), IV 60, 63, 82; V 65.
Juba (rey de los númidas), IV 53-54.
Julia (esposa de Sexto Pompeyo, 

error por Escribonia), V 72.
Julia (madre de Antonio), V 52, 63; 

(sin mencionar nombre), IV 37.
Julio (clan romano), V 63.
Julio (nuevo nombre del mes Quín- 

tilio), V 97.
Juno (diosa), V 49; (templo de -), V 

133.
Júpiter (dios romano), IV 13.

Labeo (hombre ilustre del ejército 
de Bruto), IV 135.

Labeo (hijo del anterior), IV 135.
Labieno (lugarteniente de Pompe

yo), V 65.
Labieno (hijo del anterior), V 65,

133.
Labieno (un proscrito), IV 26.
Lacedemón (ciudad de Tracia), IV 

118.
Lacinio (cabo), V 133.
Laconia (región de Grecia), IV 82.
Lámpsaco (ciudad de la Tróade), V 

137.
Lanuvio (ciudad del Lacio), V 24.
Laodicea (ciudad de Siria), III 78;

IV 52, 60, 62-63, 65; V 4, 7.
Largo (un proscrito), IV 28.
Laronio (oficial de Agripa), V 112,

115.
Lateresio (senador), III 84.
Lavinio (río), IV 2.

Lelio (lugarteniente de Comificio),
IV 53, 55-56.

Lena (centurión), IV 19-20. 
Léntulo (lugarteniente de Casio), IV

72, 82.
Léntulo (un proscrito), IV 39. 
Lépido (cf, Emilio Lépido).
Lépido (tal vez sobrino del triunvi

ro), V 2.
Leto (hijo de -, diosa romana), IV

134.
Leucopetra (ciudad del Brutio), V 

109.
Libia (país de África), IV 82.
Libo, III 77.
Libo, Lucio (cuñado de Sexto Pom

peyo), V 52-53, 69, 71, 73, 139. 
Licia (país de Asia Menor), IV 60, 

75.
Lidia (país de Asia Menor), IV 76. 
Ligario (hermanos proscritos), IV 

22.
Ligario (otro, proscrito también),

IV 23.
Lilibeo (ciudad y puerto de Sicilia),

V 97-98, 122.
Líparas (archipiélago), V 97. 
Lisimaquea (ciudad de la Tracia),

IV 88.
Lorima (fortín rodio), IV 72. 
Lucania (región de Italia), IV 100. 
Lucilio (oficial de Bruto), IV 129. 
Lucio (gobernador de España, in

cierta identificación), V 54. 
Lucio (hermano de Casio), V 7. 
Lucio (senador), III 85.
Lucio (suegro del cónsul Asinio Po- 

lión), IV 27.
Lucio (tío de Antonio el triunviro),

IV 12, 37.
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Lucio (un proscrito), IV 26,
Lucio Antonio (cf. Antonio, L., her

mano del triunviro), V 19 ss.
Lucrecio (un proscrito), IV 44.
Lupia {ciudad de Calabria), III 10.

Macedonia (país al norte de Gre
cia), III2, 8, 12,16, 24-25, 27, 32, 
35-37, 43, 46, 49, 52, 59, 61, 63, 
77,79-80, 97; IV 1, 57, 65, 75, 82,
86-88,100,108, 117,133; V28,49, 
50, 58, 138; (historia de -), V 145.

Manió (encargado de negocios de 
Antonio), V 14, 19, 22, 29, 32-33,
43, 52, 62, 66.

Mar (personificación divina), V 98, 
100.

Marcelo (sobrino de Octavio), V 73.
Marcelo, Claudio {esposo de Octa

via), V 64.
Marcelo, Mindio (compañero inti

mo de Octavio), V 102.
Marcio (cf. Crispo, Marcio), IV 59.
Marcio Coriolano, Gn. (famoso cau

dillo), III 60.
Marco (lugarteniente de Bruto y 

proscrito), IV 49.
Marco (un proscrito), IV 43.
Mario ([?] ejecutado por Antonio),

III 16.
Mario, Gayo (famoso dictador ro

mano), III 2; IV 1, 16, 33.
Maronea (ciudad de Tracia), IV

87-88.
Marso (capitán de Dolabella), IV 62.
Marte (templo de -), III41; (campo 

de Marte, en Roma), III94; V 16.
«Martia» (nombre de una legión),

III 45, 66-67, 69, 93; IV 115-116.
Masinisa (rey africano), IV 54.

Mauritania (país de África), IV 54;
V 26.

Mecenas (un romano), IV 50; V 53, 
64, 92-93, 99, 112.

Media (país de Asia), V 133. 
Megabizos (sacerdote de Ártemis),

V 9.
Melana (golfo de Tracia), IV 88-89, 

101.
Memorias (escritos de Octavio), IV 

110; (V 45, tal vez no). 
Menécrates (lugarteniente de Pom- 

peyo), V 81-84, 96.
Menenio {un proscrito), IV 44. 
Menodoro (prefecto de la flota de 

Sexto Pompeyo), V 56, 66, 70-71,
73, 77-84, 86, 89, 96, 100-102. 

Mésala Corvino (general), IV 38, 
136; V 102-103, 105, 109-113. 

Mesana {puerto, en Sicilia), V 97, 
103, 109, 117, 121-122.

Mesina (ciudad de Sicilia), IV 25, 
39; V 81, 84, 88.

Metaponto (ciudad de Sicilia), V 93. 
Metelo (padre e hijo, soldados de 

Octavio y Antonio), IV 42. 
Micilio (amigo de Menodoro), V 78. 
Miconio (monte de Sicilia), V 117. 
Mitas (ciudad de Sicilia), V 105-106, 

108-109, 115-116.
Mileto (ciudad de Asia Menor), IV 

37; V 9, 144,
Mindo (ciudad de Caria), IV 65-66, 

71-72; V 7.
Minerva (promontorio de -), V 98. 
Minturna (zona pantanosa, en el 

Lacio), IV 28.
Minucio (pretor proscrito), IV 17. 
Mira (ciudad de Licia), IV 82. 
Misia (país de Asia Menor), V 7, 138.
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Mitilene (ciudad de la isla de Les- 
bos), V 133, 141.

Mitrídates (rey del Ponto), IV 66-67, 
71; V 75.

Mnareas (líder rodio), IV 66, 71. 
Módena (ciudad de Italia), III 49, 

61, 65-66, 70-72, 80, 84, 86; IV 2;
V 6, 129.

Mucia (madre de Sexto Pompeyo),
V 69, 72.

Murcino (ciudad de Tracia), IV 105. 
Murco, Estayo (conspirador contra 

César), III 77; IV 58-59, 74, 82, 86, 
99-100, 108, 115-117; V 2, 8, 15, 
25, 50, 70, 71.

Nasidio (noble romano), V 139. 
Naso (un proscrito), IV 26. 
Nauloco (ciudad de Sicilia), V 116, 

121- 122 .
Naxos (isla griega), V 7.
Neápolis (ciudad de Tracia), IV 106. 
Nemos (ciudad), V 24.
Neptuno (dios romano), V 98, 100. 
Nicea (ciudad de Bitinia), V 139. 
Nicomedia (ciudad de Bitinia), V 

139.
Nilo (río de Egipto), V 9.
Nonio (centurión), V 16.
Nonio (oficial custodio de las puer

tas de Roma), V 30.
Norbano (C. Flaco, oficial de Octa

vio y Antonio), IV 87, 102-104,
106-107, 130.

Nuceria (ciudad de la Campania, y 
de Umbría), IV 3.

Octavia (hermana de Octavio Cé
sar), V 64, 75, 93-95, 138.

Octavio (padre de Octavio César), 
11111,23.

Octavio César (emperador roma
no), III9-12, 14, 18, 21-24, 28-32, 
(joven César) 33, 37-48, 51, (joven 
César) 52, 56, 58, 59, 61, 64-67, 
69-76, 80-82, 85-86; 88-97; IV 1, 3, 
7-8,12, 27, 32,38,42,49-51, 53-54, 
56, 63, 74, 82, 85-87, (joven César)
89, 93, 106, 108, 110, 112, 119, 
121-122, 126-130, (hijo de César) 
133, 135-138; V 1, 3-5, 12-16, 
19-42, 45-69, 71-75, 77-81, 84-103, 
106, 109-112, 116-118, 121-129, 
131-132, 134-135, 139, 145.

Ofilio (tribuno), V 128.
Onobalas (río de Sicilia), V 109.
Opio (proscrito), IV 41.

Palestina (país de Asia Menor), III 
78; ÍV 59; V 7.

Palmira (ciudad de Siria), V 9-10.
Paloeis (puerto de Palé, en la isla 

de Cefalenia), V 55.
Pansa (cónsul), III50-51, 65-67, 69, 

71-76, 80, 82, 91.
Pansa (senador hijo del anterior),

III 85.
Papias (capitán de Sexto Pompeyo),

V 104, 106-108.
Partia (historia de -), V 65.
Patara (puerto de los jantios), IV 52,

81-82.
Paulo (cf. Emilio, Paulo, hermano 

de Lépido el triunviro), IV 12,37.
Pedio, Quinto (benefactor de Octa

vio), III 22-23, 94, 96; IV 6.
Peduceo (gobernador de España), V

54.
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Peloponeso (región de Grecia), IV
74, 82; V 72, 77, 80.

Pelorio (cabo de Sicilia), V 105, 116. 
Peparetos (isla griega), V 7. 
Pérgamo (ciudad de Asia Menor),

III 26; V 4.
Perséfone (diosa romana), IV 105. 
Persia (país de Asia), V 9.
Perusia (ciudad de Etruria), V 

32-33, 35, 48, 49, 52.
Petronio (partícipe en el asesinato 

de César), V 4.
Piceno (territorio de Italia), III66, 

72, 93-94.
Pinario (benefactor de Octavio), III

22-23; IV 107.
Píndaro (escudero de Casio), IV 

113.
Pirineos (cordiJJera europea), IV 2. 
Pisidia (país de Asia Menor), V 75. 
Pisón, Lucio (Calpurnio, suegro de 

César), III 50, 54, 61.
Pitecusa (isla cerca de Neápolis), V

75.
Planeo (general), III 46, 72, 74, 81,

90, 96-97; IV 12, 37, 45; V 33, 35,
50, 55, 61, 144.

Plínio (almirante de Sexto Pompe- 
yo), V 97-98, 122.

Plocio (hermano de Planeo), IV 12. 
Polemocracia (esposa de un prínci

pe tracio), IV 75.
Polemón (rey de una parte de Cili- 

cia), V 75.
Polión, Asinio (general), III46, 74, 

81,97; IV 12, 27, 84; V20, 31, 32,
64.

Pompeyo (hijo mayor de Pompeyo 
el Grande), IV 54.

Pompeyo, Gneo «el Grande» (triun
viro), III 4, 14, 27, 57, 64, 75, 
77-78, 81,88; IV 33, 54, 59, 83,94, 
124, 132-133; V 1, 10, 79, 99, 133,
135, 140, 143-144.

Pompeyo, Sexto (hermano de Pom
peyo el Joven), III 4, 12, 36, 57;
IV 25, 36, 39,43,45-48, 50-52,70,
82-86. 94, 96, 99-100, 108, 117, 
138; V 1-3, 15, 18-19, 20,22, 25-26, 
52-54, 56-59, 61-63, 65-74, 77-78, 
80-81, 83-84, 86, 88, 91, 95-97, 
100, 102-111, 113, 116-118, 
121422, 124, 127, 131, 133-145.

Pomponio (proscrito), IV 45.
Pontio (región de Asia Menor), V 75, 

133.
Porcia (esposa de Bruto), IV 136.
Preneste {ciudad dei Lacio), V 21, 

23, 29.
Proconeso (isla de ia Propóntide),

V 139.
Propóntide (zona entre el Helespon- 

to y el Euxino), V 138.
Pseudo-Mario, III 2, 57.
Publio (cuestor de Bruto), IV 51.
Quersoneso Tracio, IV 88.
Quintilio (nombre de un mes del ca

lendario romano), V 97.
Quintio {suegro de Asinio Polión),

IV 12.
Quintio (hermano de Cicerón), IV 

20.
Quinto (centurión que traicionó a 

Dolabella), V 4.
Quirinal (monte de Roma), III 92.
Rasco (príncipe tracio), V 87, 104, 

129, 136.
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Rascúpolis (hermano del anterior),

IV 87, 103-105, 136.
Rávena (ciudad de Italia), III42,97;

V 33, 50, 78, 80.
Rehilo (proscrito), IV 48.
Rehilo (senador), V 101.
Regino (proscrito), IV 40.
Regio (ciudad de Italia), IV 3,25,39, 

85-86; V 81, 84.
Restio (proscrito), IV 43.
Rin (río de Europa), III 97. 
Ródano (río de Europa), V 66. 
Rodas (isla griega), IV 52, 60,66-67,

71-73, 81; V 2, 52.
Roma, III 2, 9-10,12,26,40,44,45,

49-50, 65-66, 73-76, 85; IV 1, 3-4,6, 8, 47, 49, 52, 54, 66, 67, 84-85, 
94, 98, 119, 127; V 1, 10,12, 17-18,
23-24, 29-30, 33-34,43,48, 51, 53, 66, 72-74, 80, 99, 112, 113, 126, 
131-132, 145.

Rómulo (rey de Roma), III 94. 
Roscio (guardián del campamento 

de Cornificio), IV 56,
Rubicón (río de la Galia Cisalpina),

III 61, 88.
Rufo (un proscrito), IV 29.

Sabino (oficial de Octavio), V 132. 
Saburra (general de Juba), IV 54, 
«Sacra» (vía de Roma), V 68. 
Salaso (un proscrito), IV 24. 
Salvidieno (lugarteniente de Octa

vio), IV 85; V 20, 24, 27,31-32, 35, 
66.

Salvio (tribuno de la plebe), III
50-52; IV 17.

Samaría (región de Palestina), V 75. 
Samos (isla griega), IV 42, 134. 
Sarpedón (templo de -), IV 78-79.

Saturnino (Gn. Sentio Vétulo, pom- 
peyano), V 52, 139.

Seleuco (I Nicátor, rey de Siria), V 
10.

Sentía (ciudad de Italia), V 30,
Septimio (un proscrito), IV 23.
Serapio (prefecto de Cleopatra en 

Chipre), IV 61; V 9.
Sergio (un proscrito), IV 45.
Serreyo (monte de Tracia), IV 101.
Servilio (Rullo, oficial de caballe

ría de Octavio), V 58.
Sesto (ciudad europea en el Heles- 

ponto), IV 82, 87.
Sextio, T. (general), III85; IV 52-53,

55, 56; V 12, 26, 75.
Sexto, (Julio) César (cónsul), IV 58,
Sexto, Julio (familiar de César), III 

77.
Sicilia (isla del Mediterráneo), IV

2, 25, 36, 39-40, 41, 43-44, 46, 48,
51, 52, 56, 84-86, 99,117; V 2, 52,
61, 63, 67, 69-70, 72, 74, 78, 81,
83-84, 92, 97-99, 103, 105, 109,
116, 118, 123, 129, 133-134, 139.

Sición (ciudad de la Argólide), V 55.
Sila, Cornelio (dictador romano),

IV 1, 16, 26, 33, 44.
Sipunte de Ausonia (ciudad de Ita

lia), V 56, 58.
Siracusa (ciudad de Sicilia), V 70.
Siria (país de Asia Menor), III 2, 7,8, 12, 16,24, 27, 32, 35, 36, 57,63,

77, 80; IV 1, 38, 40, 51-52, 57-58, 
60, 63, 94; V 7, 10, 65, 95, 134, 
139, 144.

Sisinia (rey de Capadocia), V 7.
Sitio (Caleño, un proscrito), IV 47.
Sitio (Nucerino, leva un contingen

te de tropas en África), IV 54.
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Sol (dios romano), V 116.
Sosio (cónsul), V 73.
Sutrio (plaza fuerte), V 31.

Tarento (ciudad de Calabria), V 50, 
80-81, 84, 93-95, 97-99, 103, 129. 

Tarquinio (rey de Roma), IV 95. 
Tarso (ciudad de Cilicia), IV 52,

64-65; V 7.
Tasos (isla en la costa de Tracia),

IV 106-107, 109, 136; V 2. 
Tauro (Estatilio, almirante de Oc

tavio), V 97-99, 103,105,109,118.
Tauromenio (ciudad de Sicilia), V 

103, 105, 109, 116.
Teano (ciudad de Campania), V 20. 
Temistocies (caudillo griego), IV 48. 
Ténaro (lugar de Grecia), IV 74. 
Teños (isla griega), V 7.
Teodoro (liberto de Sexto Pompe- 

yo), V 137.
Termo (noble romano), V 139. 
Terracina (ciudad del Lacio), III12. 
Tesalia (región de Grecia), IV 100,

108, 117, 122.
Tesalónica (ciudad de Tracia), IV

118.
Tetis (madre de Aquiles), III 13. 
Tíber (río de Roma), V 33.
Tíbur (ciudad del Lacio), III45, 58;

V 24.
Tilio (cf. Címber, Tilio), III 6; IV

105.
Tíndaris (ciudad de Sicilia), V 105,

109, 116.
Tiro (ciudad de Asia Menor), III77;

V 52.
Tisieno (Galo, lugarteniente de Lu

cio y de S. Pompeyo), V 32, 104,
117, 121.

Titinio (amigo de Casio), IV 113. 
Titinio (oficial de Octavio), V i l i .  
Titio (general de Antonio), V 134,

136, 139-142, 145.
Titio, Publio (tribuno de la plebe),

IV 7.
Tolomeo (hijo de Auletes y herma

no de Cleopatra), V 9.
Toranio (preceptor de Octavio), IV 

12.
Torcuato (cuestor), III 69, 76. 
Tracia (país de Europa), III 50; IV 

38, 75, 87-88, 100, 119; V 28, 133. 
Trebonio (conspirador contra Cé

sar), III 2, 6, 26, 61, 98; IV 1, 58,
60.

Tulio Cicerón, Marco (orador y po
lítico romano), III4, 50,51,54-59,
61-63, 66, 74, 82, 89, 91-94; IV 6,
17, 19-20, 51; V 2.

Tulio Cicerón (hijo del anterior), IV 
51; V 2.

Turanio (ex-pretor, proscrito), IV
18.

Turios (ciudad de Sicilia), V 56, 58. 
Turulio (oficial de Bruto y Casio),

V 2.

Ulises (héroe griego), V 116.
Otica (ciudad de África), IV 55.

Varo (un proscrito), IV 28.
Varo, Lucio (jefe de la guarnición 

rodia), IV 74.
Varrón (escritor romano), IV 47. 
Vatinio (gobernador de Iliria), IV

75.
Ventidio (lugarteniente de Cornifi- 

cio), IV 53, 55.
Ventidio (un proscrito), IV 46.
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Ventidio, Publio (amigo y oficial de 
Antonio), III 66, 72, 80, 84; IV 2;
V 31-33, 35, 50, 65.

Venus (- Genetrix), III 28; (santua
rio de -, en Sicilia), V 109. 

Venusia (ciudad de la Apulia), IV 3. 
Verginio (un proscrito), IV 48. 
Vesta (templo de -), III 92.

Vetulino (un proscrito), IV 25. 
Vinio (un proscrito), IV 44. 
Vírgenes Vestales (colegio sacerdo

tal romano), V 73.
Volusio (edil proscrito), IV 47. 
Vulcano (templo de -, en Perusia),

V 49.
Zigactes (río de Tracia), IV 105,128.
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